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			Ésta es una época oscura, una época sangrienta, una época de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego, las llamas y la furia, también es una época de poderosos héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 


			

			  




			En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados, es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos, bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del martillo de guerra mágico. 


			

			  




			Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos. Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio.  






			Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio necesita héroes ahora más que nunca. 
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MATATROLLS 




			



	  


	 	

	  

       




			
GEHEIMNISNACHT 




			 




			
(NOCHE DE LOS MISTERIOS) 




			 




			Tras los terribles sucesos y las espantosas aventuras que padecimos en Altdorf, mi compañero y yo huimos hacia el sur dejando que el azar escogiera los caminos. Utilizamos los medios de transporte que se nos ofrecieron —diligencias, carros de campesinos o de transporte—, y recurrimos a los pies cuando todo lo demás fallaba. 




			Fueron tiempos de dificultades y miedos. Teníamos la impresión de que a cada paso nos acechaba el peligro de que nos arrestaran para encarcelarnos o ejecutarnos. Veía alguaciles en todas las tabernas y cazadores de recompensas detrás de cada arbusto. Si el Matatrolls sospechaba que las cosas podían ser distintas, en ningún momento se dignó informarme de ello. 




			Para alguien, como yo entonces, que lo ignoraba todo sobre el verdadero estado de nuestro sistema legal, era más que probable que todo el aparato de nuestro poderoso y extenso gobierno se hubiera volcado en aprehender a dos fugitivos como nosotros. Yo desconocía entonces la laxitud y la arbitrariedad con las que se aplicaban los mandatos de la ley, y lo cierto es que fue una verdadera pena que todos esos alguaciles y cazadores de recompensas que ocupaban mi mente no existieran fuera de mi imaginación… ya que si hubiesen sido una realidad, quizá el mal no habría prosperado con tanta fuerza en mi tierra natal. 




			La extensión y la naturaleza de ese mal se me iban a hacer muy evidentes una noche negrísima después de que subiéramos a una diligencia que partía hacia el sur. Tal vez la noche con peores augurios de todo nuestro calendario… 




			 




			Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, vol. II, 




			impreso en Altdorf, 2505 




			 




			—Malditos sean todos los cocheros humanos y todas las mujeres humanas —farfulló Gotrek Gurnisson, y lanzó una maldición en idioma enano. 




			—Tenías que insultar a la dama Isolda, ¿verdad? —le recriminó Félix Jaeger, malhumorado—. Tal como están las cosas, hemos tenido suerte de que no nos dispararan, si puede llamarse suerte a que te dejen tirado en Reikwald en la Noche de los Misterios. 




			—Pagamos nuestro pasaje; teníamos el mismo derecho que ella de sentarnos dentro. Los cocheros fueron unos cobardes —refunfuñó Gotrek—. No se enfrentaron conmigo cara a cara. No me habría importado que me ensartaran con acero, pero no es digno de un Matatrolls morir con el cuerpo cosido a perdigonazos. 




			Félix negó con la cabeza. Sabía que su compañero estaba a punto de sucumbir a uno de sus brotes de malhumor. Sería imposible discutir razonablemente con Gotrek, y él tenía muchísimas otras cosas por las que preocuparse. El sol ya se ponía y teñía de rojo los bosques cubiertos por la bruma. Las sombras alargadas ejecutaban una danza siniestra y evocaban demasiados relatos aterradores de los horrores que podían hallarse bajo las copas de los árboles. 




			Se limpió la nariz con el borde de la capa y se embozó con la capa de lana de Sudenland. Se sorbió y levantó los ojos al cielo, donde ya eran visibles Morrslieb y Mannslieb, las lunas menor y mayor. Morrslieb parecía despedir un resplandor verdoso. Un mal presagio. 




			—En cualquier momento va a subirme la fiebre —dijo Félix. 




			El Matatrolls levantó la mirada y rio entre dientes con desdén. La cadena que le iba de la aleta nasal al lóbulo de la oreja del mismo lado dibujaba un arco sangriento por efecto de los postreros rayos del sol. 




			—Tu raza es débil —aseveró Gotrek—. La única fiebre que siento esta noche es la fiebre de la batalla. Oigo cómo canta dentro de mi cabeza. 




			Se volvió y clavó una mirada feroz en la oscuridad del bosque. 




			—¡Salid, pequeños hombres bestia! —aulló—. Tengo un regalo para vosotros. 




			Soltó una sonora carcajada y deslizó el dedo pulgar por el filo de la hoja de su enorme hacha a dos manos. Félix vio que brotaba sangre del dedo de su compañero, y entonces Gotrek se chupó la yema herida. 




			—¡Sigmar nos libre! Cállate —le siseó Félix—. ¡Vete a saber lo que acecha ahí fuera en una noche como ésta! 




			Gotrek lo fulminó con la mirada, y Félix percibió en sus ojos un destello de brutalidad demente. Jaeger deslizó instintivamente la mano hacia la empuñadura de la espada. 




			—¡No me des órdenes, humano! Pertenezco a la Antigua Raza, y, aunque esté exiliado, sólo respondo ante los Reyes bajo la Montaña. 




			Félix hizo una reverencia formal. Estaba bien entrenado en el manejo de la espada. Las cicatrices del rostro probaban que se había batido en más de un duelo en su época de estudiante; incluso había matado a un hombre en una ocasión, lo que había puesto fin a una prometedora carrera académica. Sin embargo, no le agradaba la idea de enfrentarse con un Matatrolls. Las puntas de la cresta de cabello de Gotrek sólo llegaban al pecho de Félix, pero el enano lo superaba en peso y su cuerpo era todo músculos. Además, había visto a Gotrek utilizar aquella hacha. 




			El enano interpretó la reverencia como una disculpa, y se volvió de nuevo hacia la penumbra. 




			—¡Salid! —gritó—. Me trae sin cuidado si todos los poderes del mal merodean por el bosque durante la noche. Me enfrentaré a cualquier desafío. 




			El enano estaba a punto de montar en cólera. Desde que se conocían, Félix había notado que a los períodos prolongados de melancolía del Matatrolls solían seguir breves estallidos de furia. Era una de las cosas de su compañero que le fascinaban. Sabía que Gotrek se había hecho Matatrolls para expiar algún crimen; que había jurado ir al encuentro de la muerte en un combate desigual con monstruos pavorosos. Y a pesar de que su amargura parecía alcanzar cotas de locura, se mantenía fiel al juramento. 




			«Quizá —pensó Félix— yo también habría perdido la razón si me hubieran condenado al exilio entre desconocidos que ni siquiera pertenecieran a mi raza.» Sintió cierta compasión por el perturbado enano, pues sabía cómo era eso de ser expulsado de casa en circunstancias poco claras; el duelo con Wolfgang Krassner había sido motivo de escándalo. 




			En ese momento, sin embargo, el enano parecía decidido a hacer que los mataran a ambos, y él no albergaba deseo alguno de participar en sus planes. Continuó caminando con paso cansino mientras lanzaba de vez en cuando una mirada cargada de preocupación a las brillantes lunas llenas. Gotrek seguía vociferando a su espalda. 




			—¿Es que no hay ningún guerrero entre vosotros? Venid a probar mi hacha. ¡Está sedienta! 




			Sólo un demente, concluyó Félix, tentaría de ese modo al destino y a los Poderes Siniestros en Geheimnisnacht, la Noche de los Misterios, en los confines más tenebrosos del bosque. 




			Percibió un canturreo en el idioma pétreo y gutural de los Enanos Montañeses y, luego, oyó una voz en Reikspiel. 




			—¡Enviadme un paladín! 




			El silencio duró un segundo. La condensación de la niebla le perlaba la frente. De repente, desde muy, muy lejos, el sonido de caballos a galope inundó la noche. 




			«¿Qué ha hecho este maníaco? —se preguntó Félix—. ¿Habrá ofendido a uno de los Poderes Ancestrales? ¿Acaso han enviado a sus jinetes demoníacos para que se nos lleven?» 




			Félix salió de la carretera, y se estremeció cuando sintió la caricia de unas hojas mojadas en el rostro, pues tenían el tacto de los dedos de los muertos. El estruendo de los cascos de los caballos se aproximaba a una velocidad infernal por el camino del bosque. Sin duda, sólo un ser sobrenatural podía mantener una velocidad tan vertiginosa sobre el sendero serpenteante. Sintió que le temblaba la mano cuando desenfundó la espada. 




			«Ha sido una estupidez seguir a Gotrek —pensó—. Ya nunca acabaré el poema.» Oía el relincho ensordecedor de los caballos, el restallido de un látigo y el ruido que hacían unas ruedas formidables al girar. 




			—¡Bien! —bramó Gotrek, cuya voz le llegó por el aire desde el camino que había dejado a su espalda—. ¡Bien! 




			Se oyó un poderoso rugido, y cuatro colosales caballos azabachados, que tiraban de un carruaje igualmente negro, pasaron a la velocidad del rayo. Félix vio que las ruedas rebotaban al pisar una raíz que sobresalía en el camino, y apenas distinguió a un cochero arrebujado en una capa negra. Retrocedió y se acuclilló entre los arbustos. Oyó unas pisadas que se aproximaban, y algo apartó los arbustos a un lado. Ante él apareció Gotrek, con un aspecto más demente y salvaje que nunca. Tenía apelmazada la cresta de pelo; el cuerpo tatuado, manchado de barro parduzco; y el jubón de cuero con tachones metálicos, desgarrado y roto. 




			—¡Esos renacuajos han intentado pasarme por encima! —vociferó—. ¡Sigámoslos! 




			Dio media vuelta y echó a correr por el embarrado sendero con un trote veloz. Félix advirtió que Gotrek cantaba alegremente en Khazalid. 




			 




			Un poco más adelante, siguiendo el camino de Bogenhafen, llegaron a la Posada de las Piedras Erguidas. Los postigos de las ventanas estaban echados y no se veían luces. Oían los relinchos procedentes de los establos, pero cuando se asomaron no vieron carruaje alguno, ni negro ni de otro color; sólo unos ponis asustadizos y el carro de un vendedor ambulante. 




			—Hemos perdido el carruaje. Lo mejor será buscar una cama para pasar la noche —sugirió Félix, y levantó con cautela la mirada hacia la luna más pequeña, Morrslieb, cuyo enfermizo resplandor verdoso era más brillante—. No me gusta estar en el exterior bajo esta luz maligna. 




			—Eres débil, humano, y cobarde también. 




			—Tendrán cerveza. 




			—Por otro lado, no carecen de mérito algunas de tus sugerencias. Aunque la cerveza humana es aguada, claro está. 




			—Claro está —repuso Félix. Gotrek no detectó la ironía en su respuesta. 




			La posada no estaba fortificada, pero tenía paredes gruesas, y cuando intentaron abrir la puerta descubrieron que estaba atrancada. Gotrek la aporreó con el extremo del mango del hacha, pero no recibieron respuesta alguna. 




			—Puedo oler humanos dentro —afirmó Gotrek, y Félix se preguntó cómo sería capaz de oler algo que no fuese su propio hedor. Gotrek no se lavaba nunca, y se apelmazaba el pelo con grasa animal para mantener en su sitio la cresta teñida de rojo. 




			—Se han encerrado, puesto que nadie sale al exterior en Geheimnisnacht, a menos que sean brujas o amantes de los demonios. 




			—El carruaje negro estaba en el exterior —observó Gotrek. 




			—Sus ocupantes no andaban en nada bueno. Llevaba las cortinillas echadas y no exhibía ningún escudo de armas. 




			—Tengo la garganta demasiado seca para discutir esa clase de detalles. ¡Vamos, abrid la puerta de una vez o la emprenderé a hachazos con ella! 




			Félix creyó advertir movimiento en el interior y pegó una oreja a la puerta. Distinguió unos murmullos y lo que le parecieron sollozos. 




			—A menos que quieras que te abra la cabeza, humano, sugiero que te eches a un lado —le advirtió Gotrek. 




			—Espera un momento. ¡Escuchad, los de dentro! ¡Abrid! Mi amigo tiene un hacha muy grande y una paciencia muy corta, así que os sugiero que hagáis lo que pide. De lo contrario tirará abajo la puerta. 




			—¿Qué has querido decir con corta? —inquirió con susceptibilidad Gotrek. 




			Del otro lado de la puerta les llegó un chillido agudo, tembloroso. 




			—¡En el nombre de Sigmar, marchaos, demonios del abismo! 




			—Bueno, se acabó —espetó Gotrek—. Ya he tenido suficiente. 




			El hacha dibujó un arco enorme en el aire cuando la echó hacia atrás, y Félix, al tiempo que saltaba a un lado, vio brillar a la luz de Morrslieb las runas grabadas en la hoja. 




			—¡En el nombre de Sigmar! —gritó Félix—. No podéis exorcizarnos. No somos más que unos viajeros cansados. 




			El hacha se hundió en la puerta, y se oyó el sonido de la madera al henderse al tiempo que algunas astillas salían disparadas por el aire. Gotrek se volvió hacia Félix y le sonrió con una expresión maligna, y éste vio los huecos de los dientes que había perdido su compañero. 




			—Esta puerta humana es de pésima calidad —comentó Gotrek. 




			—Os sugiero que abráis mientras aún tenéis puerta —gritó Félix. 




			—Un momento —dijo la voz temblorosa—. Pagué por ella cinco coronas a Jurgen, el carpintero. 




			Retiraron desde dentro la tranca de la puerta y ésta se abrió. Entonces apareció un hombre alto y delgado, con el rostro triste enmarcado por una lacia cabellera cana. Empuñaba una gruesa porra, y detrás de él, una anciana sujetaba un platillo sobre el que ardía una vela que goteaba cera. 




			—No va a necesitar el arma, señor. Sólo queremos una cama para pasar la noche —dijo Félix. 




			—Y cerveza —gruñó el enano. 




			—Y cerveza —asintió Félix. 




			—Montones de cerveza —añadió Gotrek. 




			Félix miró al anciano y se encogió de hombros con gesto de impotencia. 




			En el interior de la posada, el techo del comedor era bajo, y la barra consistía en unos tablones asentados sobre un par de barriles. Desde un rincón, tres hombres armados que parecían buhoneros los contemplaban con desconfianza. Cada uno de ellos había desenfundado una daga, y aunque las sombras les ocultaban el rostro, parecían preocupados. 




			El posadero apremió a que entraran a los recién llegados y volvió a colocar la tranca en su sitio. 




			—¿Podéis pagar, herr doktor? —preguntó con nerviosismo, y Félix se fijó en el movimiento de la nuez de Adán del hombre. 




			—No soy profesor, sino poeta —aclaró mientras sacaba su fina bolsa y contaba las escasas monedas de oro que le quedaban—; pero puedo pagar. 




			—Comida —dijo Gotrek—. Y cerveza. 




			Al oír eso, la anciana rompió a llorar. Félix la miró fijamente. 




			—La vieja está desconcertada —observó Gotrek. 




			El anciano asintió. 




			—Nuestro Gunter ha desaparecido, esta noche precisamente. 




			—Tráeme cerveza —ordenó Gotrek, y el posadero se marchó. Entonces, el enano se levantó y avanzó pesadamente hasta donde estaban sentados los buhoneros, que lo observaron con recelo—. ¿Alguno de vosotros sabe algo de un carruaje negro tirado por cuatro caballos también negros? —les preguntó. 




			—¿Has visto el carruaje negro? —inquirió uno de los vendedores, cuya voz traslucía miedo. 




			—¿Que si lo he visto? Esa maldita cosa ha estado a punto de pasarme por encima. 




			El hombre profirió un grito ahogado, y Félix oyó el ruido de un cucharón al estrellarse contra el suelo. Luego vio que el posadero se agachaba para recogerlo y comenzaba a llenar de nuevo la jarra. 




			—En ese caso, eres afortunado —aseveró el buhonero más gordo y de aspecto más próspero—. Se dice que los demonios conducen ese carruaje. He oído decir que todos los años pasa por aquí en Geheimnisnacht. Hay quien asegura que transporta niñitos de Altdorf que han sido sacrificados en el Círculo de Piedras Oscuras. 




			Gotrek lo miró con interés, y a Félix no le gustó el rumbo que estaba tomando la conversación. 




			—Seguro que no es más que una leyenda —dijo. 




			—No, señor —gritó el posadero—. Todos los años oímos el estrépito que hace al pasar. Hace dos años, Gunter se asomó y lo vio; era un carruaje negro como el que ustedes han descrito. 




			La mención del nombre de Gunter volvió a provocar el llanto de la anciana. El posadero les sirvió estofado y dos grandes jarras de cerveza. 




			—Trae también cerveza para mi compañero —ordenó Gotrek. 




			El posadero se alejó en busca de otra jarra. 




			—¿Quién es Gunter? —le preguntó Félix cuando regresó, y se oyó otro sollozo de la mujer. 




			—Más cerveza —pidió Gotrek, y el propietario de la posada contempló las dos jarras vacías con el gesto atónito. 




			—Toma la mía —le ofreció Félix—. Dime, mein anfitrión, ¿quién es Gunter? 




			—¿Y por qué aúlla esa vieja en cuanto se menta su nombre? —inquirió Gotrek, limpiándose la boca con un brazo manchado de barro. 




			—Gunter es nuestro hijo. Salió esta tarde a cortar leña y no ha regresado. 




			—Gunter es un buen chico —añadió la anciana, sorbiéndose la nariz—. ¿Cómo vamos a sobrevivir sin él? 




			—Quizá sólo se ha perdido en el bosque… 




			—Imposible —repuso el posadero—. Gunter conoce los bosques de los alrededores como yo los pelos de mis manos. Hace horas que debería haber vuelto a casa. Temo que la Secta lo haya apresado con la intención de sacrificarlo. 




			—Eso mismo le sucedió a la hija de Lotte Hauptmann, Ingrid —comentó el buhonero gordo, y el posadero le lanzó una mirada de profundo desprecio. 




			—No quiero oír ninguna historia sobre la prometida de nuestro hijo —respondió. 




			—Deja hablar al hombre —intervino Gotrek, y el buhonero le dedicó una mirada de agradecimiento. 




			—Lo mismo ocurrió el año pasado en Hartzroch, al final del sendero. La esposa de Hauptmann fue a ver a su hija adolescente, Ingrid, justo después del crepúsculo, porque le pareció haber oído golpes procedentes del cuarto de la muchacha. La hija había desaparecido. ¡Vaya usted a saber qué poderes de brujería la arrancaron de su lecho estando la casa cerrada a cal y canto! Al día siguiente se dio la alarma, y encontramos a Ingrid cubierta de moretones y en un estado espantoso. —Alzó la vista hacia ellos para asegurarse de que le prestaban atención. 




			—¿Le preguntasteis qué había sucedido? —quiso saber Félix. 




			—Sí, señor. Al parecer, unos demonios, seres salvajes del bosque, se la habían llevado hacia el Círculo de Piedras Oscuras. Allí esperaba la Secta con las criaturas malignas de los bosques. Iban a sacrificarla en el altar, pero ella consiguió zafarse de sus captores e invocó el buen nombre del bendito Sigmar. Mientras ellos se tambaleaban, Ingrid escapó, y aunque la persiguieron no lograron darle alcance. 




			—Fue una suerte —señaló Félix con sequedad. 




			—No hay necesidad de burlarse, herr doktor. Nos acercamos al Círculo de Piedras Oscuras y en la tierra removida encontramos rastros de toda clase, incluidas huellas de humanos, de bestias y de demonios de pezuña hendida, y un becerro destripado como un cerdo sobre el altar. 




			—¿Demonios de pezuña hendida? —inquirió Gotrek, y a Félix no le gustó la expresión de interés que mostraban sus ojos. El vendedor ambulante asintió con la cabeza. 




			—Ni por todo el oro de Altdorf me aventuraría yo esta noche hasta el Círculo de Piedras Oscuras —replicó. 




			—Sería misión apropiada para un héroe —afirmó Gotrek al tiempo que lanzaba una mirada elocuente a Félix, que se quedó petrificado. 




			—En serio no estarás pensando… 




			—¿Qué mejor misión para un Matatrolls que enfrentarse con esos demonios en su noche sagrada? Sería una muerte magnífica. 




			—Sería una muerte estúpida —murmuró Félix. 




			—¿Qué has dicho? 




			—Nada. 




			—Me acompañarás, ¿no? —dijo Gotrek en un tono amenazador mientras deslizaba el pulgar por el filo del hacha, y Félix advirtió que el dedo volvía a sangrar. 




			—Un juramento es un juramento —replicó, asintiendo con la cabeza. 




			El enano le dio una palmada tan fuerte en la espalda que Félix pensó que le había roto las costillas. 




			—A veces, humano, creo que por tus venas corre sangre de enano, y no me refiero, por supuesto, a que algún miembro de la Antigua Raza fuera a rebajarse a semejante matrimonio mixto. 




			Regresó con pasos pesados junto a su cerveza. 




			—Por supuesto —replicó su compañero, devolviéndole una mirada feroz. 




			 




			Félix revolvió en su equipaje buscando la cota de malla. Reparó en que el posadero, su esposa y los vendedores ambulantes lo observaban con una expresión cercana al asombro. Gotrek se sentó cerca del fuego y se puso a farfullar en idioma enano entre sorbo y sorbo de cerveza. 




			—En serio no irás a acompañarlo, ¿no? —susurró el buhonero gordo. 




			Félix asintió con la cabeza. 




			—¿Por qué? —continuó interrogándole el vendedor ambulante. 




			—Me salvó la vida. Estoy en deuda con él. —Félix creyó conveniente no mencionar en qué circunstancias lo había salvado Gotrek. 




			—Saqué al humano de debajo de los cascos de la caballería del Emperador —bramó Gotrek, y Félix asintió con amargura. 




			«El Matatrolls tiene el oído de una bestia salvaje, y también el cerebro», dijo para sus adentros mientras continuaba sacando la cota de malla. 




			—Sí. Al humano le pareció una idea inteligente presentar su caso ante el Emperador con peticiones y marchas de protesta. El viejo Karl Franz decidió responder, muy sensatamente, con cargas de caballería. 




			Los buhoneros retrocedieron lentamente. 




			—Un insurrecto —oyó Félix que murmuraba uno de ellos, y sintió que se ruborizaba. 




			—Había fijado otro impuesto cruel e injusto: una pieza de plata por cada ventana. Para empeorar las cosas, todos los comerciantes sebosos tapiaron sus ventanas y la milicia de Altdorf salió a abrir agujeros en las casuchas de los pobres. Teníamos razón de quejarnos. 




			—Se paga una recompensa por la captura de los insurrectos —comentó el vendedor ambulante—; una recompensa jugosa. 




			—Por supuesto —continuó Félix al tiempo que fijaba su mirada en él—, la caballería imperial no era un rival digno del hacha de mi compañero. ¡Menuda carnicería! Por todas partes había cabezas, piernas y brazos. Acabó encima de una montaña de cadáveres. 




			—Llamaron a los arqueros —añadió Gotrek—. Nos escabullimos por un callejón porque ser ensartados desde lejos habría sido una muerte indecorosa. 




			El buhonero gordo se volvió hacia sus compañeros, luego miró a Gotrek, después a Félix, y devolvió la mirada a los primeros. 




			—Un hombre sensato se mantiene alejado de la política —dijo al hombre que había sacado el tema de la recompensa, y de inmediato clavó los ojos en Félix—. Naturalmente, no pretendo ofenderte. 




			—No me ofendes —repuso Félix—. Tienes toda la razón del mundo. 




			—Insurrecto o no —intervino la anciana—, que Sigmar te bendiga si traes de vuelta a mi pequeño Gunter. 




			—No es pequeño, Lise —objetó el posadero—. Es un hombre joven y robusto. Aun así, espero ver de vuelta a mi hijo. Ya soy viejo, y lo necesito para cortar la leña, herrar los caballos, levantar los barriles y… 




			—Tales preocupaciones paternales son conmovedoras—lo interrumpió Félix al mismo tiempo que se encasquetaba la gorra de cuero. 




			Gotrek se puso en pie y lo miró. Luego se dio una palmada en el pecho con una mano carnosa. 




			—Las armaduras son para mujeres y elfos afeminados —aseveró. 




			—Quizá sería mejor que yo me la pusiera, Gotrek. En definitiva: deseo regresar vivo para narrar tus hazañas… como he jurado hacer. 




			—No te falta algo de razón, humano. Pero recuerda que esa sólo es una de las cosas que juraste hacer. —Se volvió hacia al posadero—. ¿Cómo encontraremos el Círculo de Piedras Oscuras? 




			Félix sintió que se le secaba la boca, y luchó contra el temblor de las manos. 




			—Del camino parte un sendero; os llevaré hasta donde nace. 




			—De acuerdo —replicó Gotrek—. No podemos dejar pasar una oportunidad tan buena. Si el Gran Grungni así lo quiere, esta noche expiaré mis pecados y llegaré a los Salones de Hierro. 




			Hizo un signo peculiar sobre el pecho con la mano derecha cerrada. 




			—Vamos, humano, en marcha —aseveró, y se encaminó hacia la puerta. 




			Félix cogió el zurrón. En la entrada, la anciana lo paró y le puso algo en una mano. 




			—Por favor, señor —le dijo—. Toma esto. Es un amuleto de Sigmar. Te protegerá. Mi pequeño Gunter lleva la pareja de éste. 




			«Pues no le ha servido de mucho», casi respondió Félix, pero la expresión de la mujer lo obligó a contenerse. Había miedo y preocupación en su rostro, y tal vez también esperanza, lo que lo conmovió. 




			—Pondré todo mi empeño, frau. 




			Fuera, en el cielo resplandecía la verdosa luz de la brujería de las lunas. Félix abrió la mano y vio que se trataba de un martillito de hierro prendido a una cadena de finos eslabones. Se encogió de hombros y se la colgó del cuello. Gotrek y el anciano ya enfilaban por la carretera, de modo que hubo de correr un trecho para alcanzarlos. 




			 




			—¿Qué te parece que es esto, humano? —preguntó Gotrek, inclinándose hacia el suelo. 




			Ante ellos, el camino continuaba en dirección a Hartzroch y a Bogenhafen. Félix se recostó en el poste leguario; se encontraban al borde del sendero, y confiaba en que el posadero hubiese regresado a casa sano y salvo. 




			—Huellas —respondió—, que se dirigen al norte. 




			—Muy bien, humano. Son huellas de carruaje y entran por el sendero que va al Círculo de Piedras Oscuras. 




			—¿El carruaje negro? —sugirió Félix. 




			—Eso espero. ¡Qué noche tan gloriosa! Es la respuesta a todas mis plegarias: una oportunidad para purgar mis culpas y vengarme de ese cerdo que estuvo a punto de aplastarme. 




			Gotrek rio con un júbilo incontenible, pero Félix observó que se había producido un cambio en su compañero. Parecía tenso, como si sospechara que se avecinaba el momento de enfrentarse a su destino y temiera no estar a la altura. Una locuacidad insólita se había apoderado de él. 




			—¿Un carruaje? ¿Acaso la Secta está formada por nobles, humano? ¿Hasta ese extremo está corrompido tu Imperio? 




			Félix sacudió la cabeza. 




			—No lo sé. Tal vez el líder sea un noble. Es más que probable que sus miembros sean gentes de la localidad. Se dice que la corrupción del Caos está muy arraigada en estos lugares apartados. 




			Gotrek sacudió la cabeza y, por primera vez desde que lo conocía, le pareció consternado. 




			—La locura de tu pueblo me da ganas de llorar, humano. Es terrible que vuestra corrupción llegue hasta el punto de que vuestros gobernantes se vendan a los Poderes Siniestros. 




			—No todos los hombres son así —respondió Félix, encolerizado—. Si bien es cierto que algunos buscan el poder fácil o los placeres de la carne, son los menos. La mayoría de la gente conserva la fe. De todas formas, la Antigua Raza no es tan pura. Hasta mis oídos han llegado historias de ejércitos enteros de enanos entregados a los Poderes Malignos. 




			Gotrek profirió entre dientes un furibundo gruñido y escupió al suelo. Félix aferró con más fuerza aún la empuñadura de la espada y se preguntó si tal vez se habría excedido con el Matatrolls. 




			—Tienes razón —respondió Gotrek con voz suave y fría—. Nosotros no hablamos con ligereza sobre esas cosas. Hemos jurado la guerra eterna contra las abominaciones de las que hablas y contra sus amos oscuros. 




			—Al igual que mi pueblo. No en vano tenemos nuestros cazadores de brujas y nuestras leyes. 




			—Tu pueblo no lo entiende —afirmó Gotrek sacudiendo la cabeza—. Es una gente blanda y decadente, que vive alejada de la guerra. No comprenden las cosas terribles que roen las raíces del mundo y pretenden debilitarnos a todos. ¿Cazadores de brujas? ¡Ja! —Escupió de nuevo al suelo—. ¡Leyes! Sólo hay una manera de enfrentarse con la amenaza del Caos. 




			Gotrek blandió el hacha de un modo elocuente. 




			 




			Se abrían paso por el bosque con dificultad. En el cielo, las lunas brillaban con una luz febril; el resplandor verdoso de Morrslieb se había vuelto aún más intenso y en ese momento manchaba el cielo. Una fina niebla se había posado sobre el terreno inhóspito y salvaje por el que avanzaban. De la turba agloraban rocas como la erupción de una peste que se abriera en la piel del mundo. 




			En ocasiones, Félix creía oír el batir de unas enormes alas sobre ellos, pero cuando levantaba la mirada sólo veía el resplandor del cielo. La niebla se extendía y distorsionaba el entorno de tal modo que daba la impresión de que ambos caminaban por el fondo de un mar infernal. 




			«Este lugar me da mala espina», se dijo Félix. El aire dejaba un regusto nauseabundo, y el vello de la nuca se mantenía constantemente erizado. Una vez, siendo un niño, en Altdorf, en casa de su padre, se había sentado a contemplar cómo el cielo se ennegrecía con nubarrones. Luego había estallado la tormenta más monstruosa de la que se tenía memoria. Ahora experimentaba la misma sensación de amenaza, y sabía que cerca de allí estaban congregándose fuerzas poderosas. Se sentía como un insecto que se arrastrara por el cuerpo de un gigante que podía despertarse y aplastarlo en cualquier momento. 




			Incluso Gotrek parecía sentirse oprimido, pues permanecía callado y no mascullaba para sí como tenía por costumbre. De vez en cuando se detenía y le indicaba con un gesto a Félix que no hiciera ruido; luego olfateaba el aire. Félix podía ver cómo se tensaban los músculos de su compañero, como si cada uno de sus nervios se esforzara por captar el más leve rastro de algo, y poco después reanudaban la marcha. 




			Todos los músculos de Félix estaban agarrotados por culpa de la tensión. Se arrepentía de haber acompañado a Gotrek. «Sin duda, mi obligación con el enano no incluye que tenga que enfrentarme a una muerte segura. Tal vez pueda escabullirme en la niebla.» 




			Apretó los dientes. Se preciaba de ser un hombre honorable, y la deuda que tenía con el enano era algo real, porque éste había arriesgado su propia vida para salvarlo. Era cierto que en aquel entonces él desconocía que Gotrek buscaba la muerte, que la cortejaba como un hombre corteja a una dama de buen ver, pero a pesar de eso se veía obligado por el juramento. 




			Recordó la escandalosa borrachera por las tabernas del Laberinto; aquella noche se juraron hermandad de sangre mediante el curioso rito enano, y él se comprometió a ayudar a Gotrek en su empresa. 




			Gotrek quería que se recordaran su nombre y sus hazañas, y cuando se enteró de que Félix era poeta, le pidió que lo acompañara. En aquel momento, bajo los efectos de la alcohólica calidez de la camaradería, le pareció una idea estupenda. El fatal destino del Matatrolls le ofrecía un tema excelente para un poema épico, un poema que le daría fama. 




			«¡No podía imaginarme —se lamentó Félix— que me conduciría a esto: a cazar monstruos en Geheimnisnacht!» Sonrió con ironía. Resultaba fácil cantar valientes hazañas en las tabernas y salas de juego, donde los hábiles artífices conjuraban el horror con las palabras. Fuera de ellas, sin embargo, era muy distinto. El miedo le aflojaba los intestinos y la atmósfera opresiva le daba ganas de echar a correr gritando. 




			«A pesar de todo —intentó consolarse—, es un material adecuado para un poema. Sólo tengo que sobrevivir para escribirlo.» 




			 




			El bosque se hizo más profundo y enmarañado. Los árboles parecían seres contorsionados y extraños, y Félix se sentía observado. A pesar de que intentó desterrar ese pensamiento de su cabeza diciéndose que sólo eran fantasías suyas, la niebla y la fantasmagórica luz de las lunas no hacían más que estimular su imaginación. Tenía la impresión de que cada zona en sombras ocultaba un monstruo. 




			Félix bajó la mirada hacia el enano y percibió en su semblante una mezcla de expectación y miedo. Lo había creído inmune al terror, pero entonces se dio cuenta de que estaba equivocado; sólo una voluntad férrea arrastraba a Gotrek al encuentro con su destino. Al sentir que su propio fin podía estar cerca, Félix se atrevió a formular una pregunta que deseaba hacer desde hacía mucho tiempo. 




			—Herr Matatrolls, ¿qué hiciste que ahora tienes que expiar? ¿Qué crímenes te impulsan a autoimponerte semejante castigo? 




			Gotrek alzó los ojos hacia Félix, y luego desvió la mirada hacia las profundidades de la noche. Félix se fijó en que los gruesos músculos de su cuello ondularon como serpientes durante el movimiento. 




			—Habría matado a cualquier otro hombre que me hubiese formulado esa misma pregunta. Tu juventud, tu ignorancia y el rito de amistad que llevamos a cabo me obligan a disculparte; si te matara, me convertiría en el asesino de un pariente. Y ese es un crimen terrible. Nosotros no hablamos de esa clase de crímenes. 




			Félix no había sido consciente hasta ese momento de lo unido que estaba a él el enano. Gotrek se quedó mirando al poeta como si esperara una respuesta. 




			—Lo comprendo —le dijo. 




			—¿Lo comprendes, humano? ¿De verdad lo comprendes? —La voz del Matatrolls era tan áspera como las piedras al partirse. 




			Félix esbozó una sonrisa amarga, pues de repente atisbó el abismo que separaba a los hombres de los enanos. Él jamás entendería sus extraños tabúes; su obsesión por los juramentos, el orden y el orgullo. Escapa a su comprensión lo que impulsaba al Matatrolls a ejecutar una sentencia de muerte autoimpuesta. 




			—Los de tu pueblo sois demasiado duros con vosotros mismos —dijo. 




			—Y los del tuyo, demasiado blandos —replicó el Matatrolls. 




			Guardaron silencio, pero ambos se sobresaltaron al oír una risa queda, desquiciada. Félix se volvió, desenfundando la espada a toda velocidad para colocarse en guardia. Gotrek blandió el hacha. 




			De la niebla apareció algo arrastrando los pies. Félix pensó que debía de haber sido un hombre en otra época. Su silueta conservaba su aspecto humano, pero parecía que un dios demente hubiese sujetado a la criatura cerca de un fuego demoníaco para que la carne se derritiera y así poder modelarla con una nueva forma abominable. 




			—Esta noche vamos a bailar —dijo, con una voz estridente que no contenía ni una pizca de cordura—. Vamos a bailar y a tocarnos. 




			Con suavidad, tendió una mano hacia Félix y le rozó un brazo. Félix retrocedió con horror cuando aquellos dedos que parecían un nido de gusanos se alzaron hacia su rostro. 




			—Esta noche, en las piedras, bailaremos, nos tocaremos y nos frotaremos. —Hizo el ademán de abrazar a Félix. Sonrió y dejó al descubierto unos dientes cortos y puntiagudos. El poeta permaneció quieto y en silencio; se sentía como un espectador que observaba lo que sucedía desde la distancia. Luego retrocedió y apoyó la punta de la espada contra el pecho de aquella cosa. 




			—No te acerques más —le advirtió. 




			La figura sonrió, y su boca pareció hacerse más grande, con lo que aún dejó a la vista más dientecillos puntiagudos. Sus labios se dilataron hasta que la mitad inferior del rostro pareció completamente constituida por brillantes encías húmedas, y la mandíbula inferior descendió todavía más que la de una serpiente. Entonces se apretó contra la espada y en su pecho relucieron unas perlas de sangre. Soltó una risotada gorgojosa y estúpida. 




			—Bailar, y tocarse, y frotarse, y comer —dijo, y, con una velocidad que no era humana, sorteó la espada y se abalanzó sobre Félix. 




			Pese a la rapidez del movimiento, el Matatrolls fue aún más veloz y cazó en mitad del salto a aquella cosa con un hachazo en el cuello. La cabeza se alejó rodando hacia el interior de la noche convertida en una burbujeante fuente roja. 




			«Esto no está pasando», pensó Félix. 




			—¿Qué era eso? ¿Un demonio? —preguntó Gotrek, y Félix percibió una emoción tremenda en su voz. 




			—Creo que alguna vez fue un hombre —respondió—, uno de los corrompidos por la Marca del Caos. Los abandonan en cuanto nacen. 




			—Ése hablaba tu idioma. 




			—En ocasiones, la corrupción no se manifiesta hasta que son mayores. La familia piensa que están enfermos y los protege, hasta que se marchan al bosque y desaparecen. 




			—¿Los familiares protegen abominaciones semejantes? 




			—Son cosas que pasan. Nosotros no hablamos del asunto. Es difícil volver la espalda a las personas que quieres, aun cuando cambian. 




			El enano fijó en él una mirada cargada de incredulidad. Sacudió la cabeza. 




			—Demasiado blandos —sentenció—. Demasiado blandos. 




			 




			El aire estaba en calma. A Félix le parecía advertir de vez en cuando presencias que se movían entre los árboles próximos, y, nervioso, se quedaba quieto como una piedra, intentando penetrar con la vista la niebla que lo rodeaba en busca de sombras en movimiento. El encuentro con el corrupto le había hecho comprender lo peligrosa que era la situación, y dentro de sí sentía un miedo terrible y un gran enfado. 




			Una parte de ese enfado se dirigía contra sí mismo por tener miedo. Se sentía indispuesto y avergonzado, y decidió que, con independencia de lo que ocurriera, no repetiría el error de quedarse quieto como una oveja para que lo mataran. 




			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Gotrek, y Félix lo miró—. ¿No lo oyes, humano? ¡Escucha! ¡Es como un cántico! —Félix se esforzó por captar el sonido, pero no oyó nada—. Ya estamos cerca, muy cerca. 




			Prosiguieron su camino en silencio. La cautela de Gotrek aumentaba a medida que se movían entre la niebla; abandonó el sendero y aprovechó la altura de las hierbas para avanzar a cubierto. Félix lo siguió. 




			Entonces pudo oír los cánticos, que parecían entonados por una veintena de gargantas. Algunas voces eran humanas; otras, cavernosas y bestiales. Había voces femeninas y voces masculinas mezcladas con el lento batir de un tambor, el estrépito de címbalos y las notas discordantes de flautas. 




			Félix sólo pudo distinguir una palabra que se repetía una y otra vez: Slaanesh. 




			Se estremeció. Slaanesh, el Señor Oscuro de placeres indecibles. Ese nombre evocaba las peores profundidades de la depravación y era susurrado en los tugurios de la droga y en las casas de vicio de Altdorf por gentes que de tan hastiadas buscaban placeres que escapaban a la comprensión humana. Era un nombre asociado a la corrupción, los excesos y el oscuro vientre de la sociedad imperial. Para los seguidores de Slaanesh, no existía ningún estímulo demasiado grotesco, ningún placer que estuviese prohibido. 




			—La niebla nos oculta —le susurró Félix al Matatrolls. 




			—¡Silencio! Mantente callado. Debemos acercarnos más. 




			Continuaron arrastrándose con lentitud; la alta hierba mojada frotaba el cuerpo de Félix, y su ropa no tardó en humedecerse. Delante de él divisó unas hogueras que servían de guía en medio de la oscuridad. El aroma de la madera quemada y del incienso empalagosamente dulce colmaba el aire. Echó un vistazo alrededor con la esperanza de que ningún rezagado fuera a toparse con ellos, puesto que se sentía absurdamente desprotegido. 




			Avanzaron centímetro a centímetro. Gotrek arrastraba el hacha de guerra tras de sí; Félix rozó con sus dedos su afilada hoja, se hizo un corte y reprimió las ganas de gritar. 




			Cuando llegaron al borde de la extensión de hierba, vieron un tosco círculo compuesto por media docena de piedras de forma obscena que rodeaba un monolito. Las piedras brillaban con los destellos verdes de algún hongo luminoso. Sobre cada una de ellas había un brasero que despedía nubes de humo. Los pálidos rayos verdosos de la luz lunar iluminaban una escena infernal. 




			Dentro del círculo danzaban seis humanos enmascarados y ataviados con unas largas capas echadas hacia atrás por encima de un hombro; a la vista quedaban los cuerpos desnudos, tanto los femeninos como los masculinos. Cada uno de los participantes en la fiesta llevaba en los dedos de una mano unos címbalos que hacían entrechocar; en la otra mano aferraban unas ramas de abedul con las que azotaban al danzarín que tenían delante. 




			—¡Ygrak tu amat Slaanesh! —gritaban. 




			Félix vio que algunos cuerpos exhibían cardenales, pero los bailarines no parecían sentir dolor alguno, tal vez por el efecto narcótico del incienso. 




			Unas siluetas horrorosas contorneaban el círculo apoltronadas en el suelo. El tamborilero era un hombre enorme con cabeza de ciervo y pezuñas hendidas. Cerca de él estaba sentado un flautista con cabeza de perro y dedos en forma de ventosa. Un grupo numeroso de hombres y mujeres corruptos se retorcía en el suelo, cerca de ellos. 




			Algunos cuerpos estaban sutilmente distorsionados: hombres altos con cabezas delgadas y diminutas; mujeres bajas y gordas con tres ojos y tres pechos. Otras figuras resultaban difícilmente reconocibles como seres que hubieran sido humanos. Había hombres serpiente cubiertos de escamas, bestias peludas con cabeza de lobo y cosas que eran todo dientes, boca y otros orificios. Félix apenas podía respirar mientras contemplaba el espectáculo con un miedo cada vez mayor. 




			Se aceleró el ritmo de los tambores, el cadencioso cántico aumentó su tempo y las notas de la flauta se hicieron aún más sonoras y discordantes. El frenesí de los danzarines también crecía, y azotaban sus propios cuerpos y los de sus compañeros hasta que las heridas sangrantes fueron visibles. Luego, se oyó un repique de címbalos y todo quedó en silencio. 




			Félix pensó que los habían descubierto y se quedó quieto como una estatua. El humo del incienso que le llenaba las fosas nasales parecía amplificar sus sentidos, y se sintió aún más distante y desconectado de la realidad. Entonces notó un dolor punzante y agudo en el costado, y descubrió con un sobresalto que Gotrek le había propinado un codazo en las costillas; le señalaba algo que se encontraba al otro lado del círculo de piedras. 




			Se esforzó para ver qué era aquello que asomaba entre la niebla, y finalmente comprendió que se trataba del carruaje negro. El repentino y pasmoso silencio le permitió oír que se abría una de las puertas, y contuvo la respiración mientras aguardaba para ver qué salía del interior. 




			Una silueta empezó a cobrar forma en la niebla. Era alta, iba enmascarada y estaba cubierta por una capa compuesta por varias telas superpuestas de varios colores pastel. Se movía con una autoridad serena y llevaba en los brazos un bulto envuelto en brocado. Félix se volvió hacia Gotrek, pero vio que éste contemplaba la escena que se desarrollaba ante ellos con intensa concentración; se preguntó si habría perdido el valor en el último momento. El recién llegado enfiló hacia el círculo de piedra. 




			—¡Amak tu amat Slaanesh! —gritó al mismo tiempo que alzaba en alto el bulto. Se trataba de un niño, aunque Félix fue incapaz de discernir si estaba vivo o muerto. 




			—¡Ygrak tu amat Slaanesh! ¡Tzarkol taen amat Slaanesh! —respondió la muchedumbre extasiada. 




			El hombre de la capa recorrió con la mirada los rostros circundantes, y Félix sintió que el desconocido lo miraba directamente a él con sus ojos marrones y serenos. Se preguntó si el maestro de la Secta ya sabía de su presencia y estaba jugando con ellos. 




			—¡Amak tu Slaanesh! —gritó el hombre con voz nítida. 




			—¡Amak klessa! ¡Amat Slaanesh! —respondieron los demás. 




			A Félix le pareció evidente que acababa de comenzar un ritual maligno. El maestro de la Secta avanzó hacia el altar con lentos pasos ceremoniosos. Félix sintió que se le secaba la boca, y se humedeció los labios. Gotrek observaba los acontecimientos como si estuviera hipnotizado. 




			El niño fue depositado sobre el altar con el acompañamiento ensordecedor del tamborileo. Los seis bailarines se habían colocado cada uno junto a una columna, a la que envolvían con las piernas y abrazaban de un modo sugerente. Mientras el ritual continuaba su desarrollo, ellos se frotaban contra las columnas con movimientos lentos y sinuosos. 




			El maestro extrajo un cuchillo de hoja curva de sus vestiduras y Félix se preguntó si el enano intervendría. Él a duras penas podía seguir contemplando la escena. 




			El miembro de la secta levantó muy lentamente el cuchillo por encima de la cabeza. Félix se obligó a mirar. Una presencia ominosa se cernía entonces sobre la escena; parecía que la niebla y el humo del incienso se habían condensado hasta solidificarse, y le pareció distinguir dentro de esa nube una silueta grotesca, que se retorcía y comenzaba a materializarse. Félix ya no pudo soportar la tensión por más tiempo. 




			—¡No! —gritó. 




			Él y el Matatrolls salieron de las altas hierbas y enfilaron hombro con hombro hacia el círculo de piedras. En un primer momento, los miembros de la secta no parecieron percatarse de su presencia, pero al cabo se detuvo el tamborileo, los cánticos cesaron y el maestro se los quedó mirando fijamente, atónito. 




			Momentáneamente, todas las miradas permanecieron clavadas en ellos. Nadie parecía comprender qué sucedía, pero luego el maestro los señaló con el cuchillo. 




			—¡Matad a los intrusos! —gritó. 




			Los participantes en el ritual avanzaron como una ola. Félix sintió que algo le tiraba de una pierna y luego un dolor agudo. Bajó la mirada y vio a una criatura, mitad mujer y mitad serpiente, que le mordía un tobillo. Lanzó una patada al aire para quitársela de encima y le clavó la espada; un estremecimiento sacudió el brazo de Félix cuando el acero chocó contra un hueso. 




			Félix echó a correr, entonces, para unirse a Gotrek, que estaba abriéndose camino a hachazos hacia el altar. La poderosa hacha de doble filo se alzaba y caía rítmicamente, y dejaba tras de sí una senda de despojos carmesíes. Los miembros de la secta parecían drogados y lentos en su reacción, pero resultaba horripilante la ausencia absoluta de miedo que mostraban. Hombres y mujeres, corruptos e incorruptos, se arrojaban contra los intrusos sin pensar siquiera en su propia vida. 




			Félix repelió con tajos y estocadas a cualquiera que se le acercó. Hundió la espada por debajo de las costillas y ensartó el corazón de un hombre con rostro de perro que se abalanzó sobre él. Cuando intentaba extraer la hoja del cuerpo de su víctima, una mujer con garras y un hombre con la piel cubierta de mucosidad saltaron sobre él, y el peso de ambos lo derribó y dejó sin aliento. 




			Sintió en la cara los arañazos de las garras de la mujer cuando él apoyaba un pie en el estómago de ella para quitársela de encima. Mientras la sangre de los arañazos le caía en los ojos, vio que el hombre, que había sufrido una fea caída, daba un brinco para agarrarlo por el cuello. Buscó a tientas la daga con la mano izquierda, en tanto con la derecha aferraba el cuello del enemigo, que se retorcía para zafarse. Resultaba difícil sujetarlo a causa de la capa de mucosidad que lo cubría, pero en cambio, sus manos se cerraban con una fuerza inexorable alrededor del cuello de Félix, al mismo tiempo que se frotaba contra él y jadeaba de placer. 




			Las tinieblas amenazaban con envolver al poeta, ante cuyos ojos destellaban diminutos puntos plateados. Sintió el impulso abrumador de relajarse y dejarse caer en la oscuridad. Desde algún sitio lejano le llegaba el grito de guerra de Gotrek. Por pura fuerza de voluntad, logró desenvainar la daga y la clavó en las costillas de su atacante. La criatura se puso tiesa, esbozó una amplia sonrisa que dejó a la vista hileras de dientes como los de las anguilas, y profirió un gemido de placer pese a hallarse a punto de morir. 




			—¡Slaanesh, llévame! —chilló el hombre—. ¡Ah, el dolor, el adorable dolor! 




			Félix se puso de pie en el preciso momento en que también lo hacía la mujer con garras. Le lanzó una patada que le acertó en la mandíbula y se oyó un crujido antes de que la mujer cayera hacia atrás. Félix sacudió la cabeza para limpiarse la sangre de los ojos. 




			La mayor parte de los miembros de la secta se había concentrado en Gotrek, lo que, sin duda, había salvado la vida de Félix. El enano trataba de abrirse paso hasta el corazón del círculo de piedras, pero la presión que ejercían los cuerpos de los enemigos contra el suyo entorpecía su avance. Félix pudo ver la sangre que le manaba por una docena de pequeñas heridas. 




			La feroz energía del enano era una visión terrible. Echaba espuma por la boca y despotricaba mientras asestaba hachazos y lanzaba extremidades y cabezas volando en todas direcciones. Una repugnante capa de sangre le recubría todo el cuerpo, pero, a pesar de esa absoluta brutalidad, Félix se dio cuenta de que Gotrek estaba perdiendo la batalla. Mientras observaba la lucha, uno de los miembros de la secta, embozado en una capa, le propinó un golpe con una porra y el enano cayó bajo una oleada de cuerpos. «Así que ha encontrado su muerte —pensó Félix—; justo como él deseaba.» 




			Libre de la refriega, el maestro había recobrado la compostura. Comenzó a entonar el cántico de nuevo, alzó la daga en el aire, y la figura que había empezado a formarse en la niebla pareció volverse más tangible. 




			Félix tuvo la premonición de que, si llegaba a materializarse por completo, estarían condenados; pero no había manera de abrirse paso por los cuerpos que rodeaban al Matatrolls. Observó durante un momento el reflejo de la luz de Morrslieb en la hoja curva del cuchillo. Y entonces echó hacia atrás su propia daga. 




			—¡Que Sigmar guíe mi mano! —imploró al mismo tiempo que la arrojaba. 




			El arma voló directa y certeramente hacia la garganta del maestro y se clavó por debajo de la máscara, donde la carne estaba desprotegida. El maestro cayó de espaldas profiriendo un grito borbollante. 




			Un prolongado gemido de frustración viajó por el aire, y la niebla pareció disiparse; con ella también se desvaneció la silueta que contenía. Los miembros de la secta levantaron la mirada como si fueran uno solo, conmocionados, y se volvieron hacia Félix, que hubo de enfrentarse a varias docenas de ojos perturbados. Permaneció inmóvil, muy, muy asustado, en medio de un silencio sepulcral. 




			De repente se oyó un rugido imponente y Gotrek surgió de la montaña de cuerpos, repartiendo golpes a diestro y siniestro con sus puños como jamones. Bajó una mano y recuperó el hacha de alguna parte; deslizó las manos hacia la mitad del mango y golpeó con él a quienes lo rodeaban. Félix recogió su espada del suelo y corrió para reunirse con él, y ambos se abrieron paso entre la multitud, luchando, hasta que quedaron espalda con espalda. 




			Los miembros de la secta, aterrados por la pérdida de su líder, huyeron hacia la noche y la niebla, y Gotrek y Félix pronto se encontraron a solas bajo las sombras del Círculo de Piedras Oscuras. 




			Gotrek le dedicó a Félix una mirada funesta; tenía la cresta de pelo cubierta de sangre coagulada. Aquella luz fantasmal le confería un aspecto demoníaco. 




			—Se me ha privado de una muerte gloriosa, humano. 




			Alzó el hacha con gesto amenazador, y Félix se preguntó si seguiría poseído por el fervor de la lucha y se disponía a acabar con él pese al juramento que los unía. Gotrek comenzó a avanzar lentamente hacia él, y luego le dedicó una amplia sonrisa. 




			—Da la impresión de que los dioses me reservan un destino aún más grandioso. 




			Clavó el mango del hacha en la tierra y empezó a reír, hasta que le brotaron las lágrimas en los ojos. Una vez agotadas las carcajadas, se volvió hacia el altar y recogió al niño. 




			—Está vivo —dijo. 




			Félix examinó los cadáveres de los miembros de la secta ataviados con capas. El primero era de una muchacha rubia cubierta de verdugones y moretones; el segundo, de un hombre joven que tenía un amuleto en forma de martillo que pendía casi burlonamente de su cuello. 




			—Creo que será mejor no regresar a la posada —comentó Félix en un tono de abatimiento. 




			 




			Cuenta una leyenda local que en los escalones del templo de Shallya, en Hartzroch, se encontró un niño pequeño envuelto en una capa ensangrentada de lana de Sudenland. A su lado había una bolsa llena de oro y, alrededor del cuello, llevaba un amuleto de acero en forma de martillo. La sacerdotisa juró haber visto un carruaje negro que se alejaba a toda prisa bajo la luz del alba. 




			Los habitantes de Hartzroch cuentan una historia mucho más truculenta en relación con los asesinatos de Ingrid Hauptmann y Gunter, hijo del posadero. Todo parecía indicar que habían sido víctimas de un horrible sacrificio para honrar a los Poderes Siniestros. Los guardias de caminos que hallaron los cadáveres junto al Círculo de Piedras Oscuras coinciden en que debió de tratarse de un rito espantoso. Los cuerpos parecían haber sido hechos picadillo por un hacha blandida por un demonio. 




			



	  


	 	

	  

       




			
JINETES DE LOBO 




			 




			La manera cómo resolvimos tomar rumbo al sur en busca del oro perdido de Karak-Ocho-Picos, soy incapaz de recordarla con exactitud, pero lo que sí recuerdo es que, como muchas otras decisiones importantes en ese período de mi vida, esa la tomamos en una taberna bajo la influencia de cantidades ingentes de alcohol. También recuerdo a un enano viejo y desdentado que farfullaba y no paraba de repetir la palabra oro, y conservo nítido en la memoria el brillo demente que nació en los ojos de mi compañero mientras escuchaba la descripción. 




			Pese a la ligereza de la provocación, quizá era un rasgo típico del Matatrolls cierta inclinación a arriesgar su vida e integridad física en el territorio más salvaje y árido que pueda imaginarse. O tal vez se debiera simplemente a los efectos de la «fiebre del oro» que suele afectar a todos los miembros de su pueblo. Como acabaría descubriendo más adelante, el atractivo de ese brillante metal ejerce un poder aterrorizador y fabuloso en las mentes de todos los integrantes de la Antigua Raza. 




			Sea como fuere, la decisión de traspasar las fronteras más meridionales del Imperio fue fatídica, y aún hoy me persiguen las consecuencias de los encuentros y aventuras que conllevó… 




			 




			Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, vol. II, 




			impreso en Altdorf, 2505 




			 




			—Sinceramente, caballeros, lo último que busco es meterme en problemas —aseveró Félix Jaeger con franqueza, tendiendo las manos abiertas—. Sólo deseo que dejéis tranquila a la muchacha. Es cuanto pido. 




			Los cazadores borrachos rieron de una manera perversa. 




			—Sólo deseo que dejéis tranquila a la muchacha —repitió uno de ellos, imitándolo con una voz aguda y ceceante. 




			Félix paseó la mirada por el establecimiento en busca de apoyo. Un puñado de hombretones robustos, envueltos en las gruesas pieles de los montañeses, lo miraron con los ojos empañados por el alcohol. El dueño del establecimiento, un hombre alto, encorvado y de pelo lacio, le dio la espalda y se puso a colocar frascos de confitura en los estantes de madera rústica. No había más clientes. 




			Uno de los cazadores, un hombre enorme, se acercó a él. Félix podía ver los restos de grasa que tenía pegados a la barba, y cuando abrió la boca para hablar, la pestilencia a coñac barato de su aliento encubrió el olor de la grasa de oso rancia que los cazadores se untaban para protegerse del frío. Félix torció el gesto. 




			—Oye, Hef, creo que aquí tenemos a un señorito de ciudad —dijo el cazador—. Habla muy bien. 




			El tal Hef levantó los ojos de la mesa contra la que tenía sujeta a la muchacha. 




			—¡Sí, Lars, vaya si habla bien! Y esa preciosa mata de pelo dorado como trigo maduro, casi lo confundo con una muchacha. 




			—Cuando bajo de las montañas, todo me parece bonito. Vamos a hacer una cosa: tú puedes quedarte con la chica, que yo me conformo con este apuesto muchacho. 




			Félix se ruborizó. Estaba empezando a perder la paciencia, pero no quería meterse en problemas, al menos si podía evitarlos, de modo que sonrió para disimular su enfado. 




			—Vamos, caballeros, todo esto es innecesario. Permitidme invitaros a una copa. 




			Lars se volvió hacia Hef, y el tercer montañés soltó una sonora carcajada. 




			—Y además tiene dinero… ¡Es mi noche de suerte! 




			Lars sonrió con satisfacción, y Félix echó una mirada a su espalda preñada de desesperación mientras el hombre enfilaba hacia él. ¿Dónde estaba Gotrek? ¿Por qué el enano nunca estaba cuando de verdad lo necesitaba? Devolvió la vista al frente para encararse con Lars. 




			—Está bien, siento haberme entrometido. Os dejo continuar con vuestros asuntos, caballeros. 




			Advirtió que Lars se relajaba una pizca y bajaba la guardia, aunque no se detuvo. El montañés siguió acercándose a él con los brazos abiertos como si fuera a abrazarlo, pero entonces Félix le propinó un rodillazo en la entrepierna. Todo el aire abandonó el corpachón del hombre con un soplido como el de un fuelle de herrero, y el montañés se dobló en dos con un gemido. Félix lo asió por la barba y tiró de ella para asestarle otro golpe con la rodilla. 




			Entonces oyó un crujido de dientes que se partían, y la cabeza del cazador dio una sacudida hacia atrás. Lars cayó al suelo, jadeando y aferrándose la entrepierna. 




			—¡En el nombre de Taal! —exclamó Hef. 




			El gigantón montañés lanzó un golpe a Félix cuya fuerza lo envió al otro lado de la sala y lo estrelló contra una mesa, de la que cayó una jarra de cerveza. 




			—Lo siento —se disculpó Félix ante el sobresaltado dueño de la bebida. Reunió todas sus fuerzas y trató de levantar la mesa para lanzársela a su atacante. El esfuerzo que hizo fue tan descomunal que creyó que se le iban a desgarrar los músculos de la espalda. 




			El borracho se lo quedó mirando con una sonrisa malvada. 




			—No puedes levantarla. Está clavada al suelo, por si surgen peleas. 




			—Gracias por la información —repuso Félix. Sintió que lo agarraban del pelo y le empotraban la cabeza contra la mesa. 




			Un dolor atroz le recorrió el cráneo, y ante sus ojos empezaron a danzar unos puntitos negros. Entonces notó que tenía el rostro mojado. «Estoy sangrando», pensó, pero enseguida se dio cuenta de que sólo era cerveza. Volvieron a estrellarle la cabeza contra la mesa. De repente oyó unos pasos que se aproximaban. 




			—Sujétalo, Kell. Vamos a divertirnos un poco por lo que le ha hecho a Lars. —Félix reconoció la voz de Hef. 




			Félix, a la desesperada, lanzó un codo hacia atrás y golpeó la dura musculatura del estómago de Kell. El agarrón en el pelo se aflojó un poco, y Félix consiguió zafarse y encarar a sus agresores. Mientras con la mano derecha buscaba a tientas y de manera frenética la jarra de cerveza, advirtió a través de una neblina que los dos gigantescos cazadores se le echaban encima. La muchacha se había esfumado; Félix vio que se cerraba la puerta detrás de ella y oyó que gritaba pidiendo ayuda. Hef estaba sacando un cuchillo que llevaba ceñido al cinturón, así que Félix dobló los dedos alrededor del asa de la jarra de cerveza y se la lanzó; la jarra impactó de lleno en la cara de Kell. El cazador giró la cabeza con brusquedad, escupió sangre y se volvió de nuevo hacia Félix con una sonrisa estúpida en los labios. 




			Unos dedos musculados como cintas de acero aferraron la muñeca de Félix y la presión lo obligó a soltar la jarra muy a su pesar. A pesar de su frenética resistencia, Félix no pudo evitar que Kell, con su fuerza superior, le apretara el brazo contra la espalda y se lo empujara inexorablemente hacia arriba. El hedor de la grasa de oso y el olor corporal eran casi mareantes. Félix gruñó y trató de liberarse, pero su esfuerzo fue en vano. 




			Entonces sintió el pinchazo de un objeto afilado en la garganta, y cuando miró abajo, vio que Hef apretaba contra su cuello un cuchillo de hoja larga. Olió el acero bien aceitado del arma y vio un reguero de su propia sangre deslizándose por hoja. Se quedó paralizado. Hef sólo tenía que presionar hacia delante para enviarlo al reino de Morr. 




			—Eso ha sido muy feo por tu parte, muchacho —dijo Hef—. El viejo Lars sólo quería demostrarte su cariño, y tú vas y le rompes los dientes. Dime, ¿qué crees que deberíamos hacer nosotros ahora como buenos amigos suyos? 




			—Matad a ese renacuajo —jadeó Lars. 




			Félix sintió que Kell le levantaba el brazo por la espalda y temió que se lo fuera a partir. Gimió de dolor. 




			—Creo que eso será lo que haremos —afirmó Hef. 




			—No podéis —gimoteó el comerciante que se hallaba detrás de la barra—. Eso sería asesinato. 




			—¡Cierra el pico, Pike! ¿Quién te ha pedido tu opinión? 




			Félix comprendió que hablaban en serio. El alcohol había avivado su agresividad y los disponía al asesinato. Él sólo les había servido en bandeja la excusa que necesitaban. 




			—Hace mucho tiempo desde que maté al último chico guapo —dijo Hef, empujando apenas unos milímetros el cuchillo. Félix hizo una mueca de dolor—. ¿Vas a suplicarme, guapito? ¿Vas a suplicarme que no te mate? 




			—Vete al infierno —respondió Félix. Le habría gustado escupirle a la cara, pero tenía la boca seca y le flojeaban las rodillas. Estaba temblando. Cerró los ojos. 




			—¿Dónde está ahora tu educación, señorito de ciudad? —Félix oyó que tronaba una risa bronca en la garganta de Kell. 




			«Vaya lugar para morir —fue el pensamiento inoportuno que lo asaltó—: un establecimiento del demonio perdido en las Montañas Grises.» 




			Se produjo una corriente de aire gélido y se oyó el sonido de una puerta que se abría. 




			—El primero que haga daño al humano morirá al instante —declaró una voz cavernosa que raspaba como una piedra frotada con otra—. Con el segundo me lo tomaré con calma. 




			Félix abrió los ojos y, por encima de los hombros de Hef, vio a Gotrek Gurnisson, el Matatrolls. El cuerpo achaparrado del enano ocupaba todo el vano de la puerta y su silueta dominaba toda la entrada. Su estatura no era mayor que la de un niño de nueve años, pero su musculatura era equiparable a la de dos hombres fuertes. La luz de las antorchas iluminaba los extraños tatuajes que cubrían su cuerpo semidesnudo y convertía las cuencas de sus ojos en dos cavernas tenebrosas en las que brillaban sendos ojos enloquecidos. 




			Hef se echó a reír y habló sin volverse. 




			—Piérdete, desconocido, o ajustaremos cuentas contigo cuando hayamos acabado con tu amigo. 




			Félix notó entonces que se debilitaba la fuerza que le aferraba el brazo y vio que la mano de Kell señalaba la entrada por encima de su hombro. 




			—¿Ah sí? —respondió Gotrek, que entró en la sala con pasos pesados, sacudiendo la cabeza para quitarse la nieve de la enorme cresta de pelo teñido de color naranja. La cadena tendida desde su nariz hasta su oreja derecha tintineó—. Cuando termine contigo, cantarás tan alto como un elfo afeminado. 




			Hef río de nuevo y se volvió para mirarlo, pero su risa se transformó de repente en una tos balbuceante y su rostro empezó a perder color hasta quedar blanco como el de un cadáver. Gotrek esbozó una siniestra sonrisa de oreja a oreja y deslizó un dedo pulgar por el filo de la hoja de la enorme hacha a dos manos que empuñaba con una mano grande como un jamón. Del corte empezó a gotear sangre en abundancia, pero el enano simplemente ensanchó su sonrisa. Hef dejó caer el cuchillo que sujetaba, que aterrizó en el suelo con un repiqueteo. 




			—No queremos problemas —dijo—, y menos aún con un Matatrolls. 




			Félix no podía culparle. Ningún hombre en su sano juicio se enfrentaría con un miembro de aquel condenado culto que buscaba la muerte con frenesí. Gotrek les lanzó una mirada feroz y golpeó suavemente el suelo con el mango del hacha. Félix aprovechó que Kell estaba distraído para alejarse prudentemente del montañés. 




			El pánico estaba apoderándose de Hef. 




			—Mira, no queremos problemas. Sólo nos estábamos divirtiendo. 




			Gotrek soltó una risotada maligna. 




			—Me gusta tu idea de la diversión —repuso—. Creo que yo también voy a divertirme. 




			El Matatrolls avanzó hacia Hef. Félix vio que Lars se había levantado y enfilaba a gatas hacia la puerta con la esperanza de pasar por detrás del Matatrolls mientras éste estaba distraído. Pero Gotrek pisó la mano de Lars, que crujió de tal manera que Félix se estremeció. «Esta no es la noche de Lars», se dijo. 




			—¿Adónde te crees que vas? Más te vale quedarte con tus amigos. Las probabilidades de un dos contra uno no son muy halagüeñas. 




			Hef se había desmoronado por completo. 




			—No nos mates —imploró. 




			Entretanto, Kell se movió y quedó de nuevo cerca de Félix. Gotrek, que se había colocado justo delante de Hef, sostenía la hoja del hacha apoyada contra el cuello del montañés. Félix contempló los destellos rojos que despedían las ancestrales runas a la luz de las antorchas. Gotrek meneó lentamente la cabeza. 




			—¿Qué pasa? Sois tres. Os parecía suficiente contra el humano. ¿Habéis perdido el valor de repente? 




			Hef asintió con torpeza. Parecía a punto de echarse a llorar y Félix descubrió en sus ojos el terror supersticioso que inspiraba el enano. Ya estaba al borde del desmayo cuando Gotrek señaló la puerta. 




			—¡Largo de aquí! —rugió—. No ensuciaré mi arma con unos cobardes como vosotros. 




			Los cazadores corrieron hacia la puerta; Lars con una terrible cojera. La muchacha se apartó para permitirles el paso y luego cerró la puerta. 




			Gotrek lanzó una mirada fulminante a Félix. 




			—¿Es que ni siquiera puedo detenerme para atender a una llamada de la naturaleza sin que te metas en algún lío? 




			 




			—Quizá debería acompañarte a casa —sugirió Félix. 




			Examinó con mayor detenimiento a la muchacha. Era de corta estatura y delgada, y su rostro habría sido de lo más anodino de no ser por los grandes ojos oscuros. Ella se ciñó la capa de áspera lana de Sudenland y se apretó contra el pecho el paquete de lo que había comprado en el establecimiento. Luego le dedicó una sonrisa tímida que confería, pensó Félix, belleza a un rostro por lo demás pálido y demacrado. 




			—Si no es demasiada molestia… 




			—En absoluto supone una molestia —repuso él—. Quizá esos rufianes aún estén rondando por ahí fuera. 




			—Eso lo dudo. Su amigo parecía darles mucho miedo. 




			—Déjame que te ayude con esas hierbas, pues. 




			—La señora me dijo con exactitud cuáles debía comprar. Son para aliviar los efectos de la congelación. Preferiría llevarlas yo. 




			Félix se encogió de hombros. Salieron a la calle y al frío, y el aliento empezó a salir de sus bocas en forma de nubes de vapor. Las Montañas Grises se alzaban en el cielo nocturno como gigantes. La luz de las dos lunas se reflejaba en los picos nevados, que parecían unas islas suspendidas en el cielo, flotando sobre un mar de sombras. 




			Se adentraron en el poblado de cabañas que rodeaba el establecimiento. A lo lejos, Félix vio luces y oyó el mugido del ganado y el golpeteo amortiguado de los cascos de los caballos. Se dirigían hacia un campamento al que estaban llegando otras personas. 




			Soldados demacrados y con las mejillas hundidas, ataviados con túnicas harapientas en las que se atisbaba la figura de un lobo sonriente, escoltaban carros tirados por bueyes escuálidos. Los carreteros, con el semblante exhausto y vestidos con ropas de labriegos, lo miraban al pasar. Sentadas a su lado iban mujeres con chales apretados contra el cuerpo y la cabeza cubierta por un pañuelo que apenas si permitían entrever sus facciones. Algún que otro niño se asomaba de vez en cuando por la parte trasera de un carro para mirarlos. 




			—¿Qué sucede? —preguntó Félix—. Parece como si todo un pueblo estuviera de viaje. 




			La muchacha miró los carros; luego se volvió hacia él. 




			—Somos la gente de Gottfried von Diehl. Lo seguimos al exilio, a la tierra de los Reinos Fronterizos. 




			Félix se detuvo para mirar hacia el norte. Por el camino venían más carros, y detrás de ellos, a pie, los rezagados, que a duras penas podían avanzar, aferrados a unos sacos casi vacíos como si éstos contuvieran todo el oro de Arabia. Sacudió la cabeza con perplejidad. 




			—Debéis de haber llegado por el Paso del Fuego Negro —dijo. Él y Gotrek habían utilizado las antiguas rutas de los enanos que pasaban por el pie de la montaña—. Estamos demasiado adentrados en la estación para hacer eso. Allí arriba ya deben de estar produciéndose las primeras ventiscas. El paso sólo está abierto durante el verano. 




			—A nuestro señor sólo le han dado de plazo hasta final de año para abandonar el Imperio. —La muchacha giró y se encaminó hacia el interior del círculo de carros que se había montado para tener alguna protección contra el viento—. Nos pusimos en camino con tiempo suficiente, pero una serie de accidentes nos ha retrasado la marcha. En el paso mismo nos pilló una avalancha. Perdimos a muchos compañeros. —Hizo una pausa, como si recordara alguna desgracia propia—. Algunos dicen que se debió a la Maldición de los Von Diehl, y que el barón nunca podrá librarse de ella. 




			Félix la siguió. Sobre las hogueras había algunas cacerolas. Había además un gran caldero del que salía vapor; la muchacha lo señaló. 




			—El caldero de la señora. Estará esperando las hierbas. 




			—¿Tu señora es una bruja? —preguntó Félix. 




			Ella se lo quedó mirando con seriedad. 




			—No, señor. Es una hechicera con buenas credenciales; estudió en Middenheim. Es la asesora del barón en asuntos relacionados con la magia. 




			La muchacha enfiló hacia los escalones de un carromato enorme lleno de signos místicos. Comenzó a subir, pero se detuvo al posar la mano en el picaporte y se volvió hacia Félix. 




			—Gracias por tu ayuda —dijo. 




			Se inclinó y le besó en la mejilla. Luego abrió la puerta. 




			Félix posó una mano sobre un hombro de ella y la retuvo con suavidad. 




			—Espera un momento —dijo—. ¿Cómo te llamas? 




			—Kirsten —respondió ella—. ¿Y tú? 




			—Félix, Félix Jaeger. 




			La muchacha volvió a sonreírle antes de desaparecer en el interior del carromato. Félix se quedó mirando la puerta cerrada, levemente desconcertado. Luego, embargado por una sensación como de estar caminando por el aire, regresó al establecimiento. 




			 




			—¿Estás loco? —espetó Gotrek Gurnisson—. ¿Quieres que viajemos con un duque renegado y su séquito de andrajosos. ¿Es que has olvidado por qué estamos aquí? 




			Félix miró en derredor para asegurarse de que nadie los miraba, y le pareció que era más que improbable que alguien lo hiciera. Él y el Matatrolls bebían sus cervezas en el rincón más oscuro del establecimiento. Un puñado de borrachos roncaban tendidos sobre las mesas de caballetes, y las miradas hurañas del enano mantenían alejados a los ocasionales curiosos. 




			Félix se inclinó con aire de conspiración. 




			—Escucha, es de lo más sensato. Nosotros también vamos a atravesar los Reinos Fronterizos. Será más seguro si viajamos con ellos. 




			Gotrek le lanzó una mirada amenazadora. 




			—¿Estás insinuando que me dan miedo los peligros que puedan surgir por el camino? 




			Félix negó con la cabeza. 




			—No. Lo único que digo es el viaje nos resultaría más cómodo, y que si convenciéramos al barón para que nos contratara como mercenarios, incluso podríamos sacar algún dinero. 




			La mención del dinero animó a Gotrek. «En el fondo, todos los enanos son unos avaros», pensó Félix. Dio la impresión de que Gotrek dudaba un momento, pero enseguida sacudió la cabeza. 




			—No. Si ese barón ha sido desterrado, es un criminal, y no va a poner las manos sobre mi oro. —Se encorvó y miró alrededor con un nerviosismo paranoico—. El tesoro es nuestro, tuyo y mío. Mío sobre todo, naturalmente, puesto que yo me ocuparé de la mayor parte de la lucha. 




			Félix quiso reír. No había nada peor que un enano afectado por la fiebre del oro. 




			—Gotrek, ni siquiera sabemos si ese tesoro existe. Únicamente nos guiamos por las divagaciones de un prospector senil que afirma haber visto el tesoro perdido de Karak-Ocho-Picos. Faragrim ni siquiera es capaz de recordar su propio nombre la mitad de las veces. 




			—Humano, Faragrim era un enano, y un enano nunca olvida la visión del oro. ¿Sabes cuál es el problema de tu pueblo? No respetáis a vuestros ancianos. Entre los míos se trata a Faragrim con el respeto que merece. 




			—No me extraña la terrible estrechez de miras de tu pueblo —murmuró Félix. 




			—¿Qué has dicho? 




			—Nada. Sólo respóndeme a esto: ¿por qué Faragrim nunca volvió a buscar el tesoro? Ha tenido dieciocho años para hacerlo. 




			—Por una sensata cautela financiera… 




			—Por tacañería, querrás decir. 




			—Llámalo como quieras, humano. El guardián lo dejó tullido, y nunca encontró a nadie en quien pudiese confiar. 




			—¿Y por qué de repente le da por contártelo a ti? 




			—¿Insinúas que yo no soy digno de confianza, humano? 




			—No. Creo que quería librarse de ti, que quería que te largaras de su taberna. Creo que inventó ese cuento inverosímil sobre el tesoro más grande del mundo custodiado por el troll más grande del mundo porque sabía que tú te lo creerías. Sabía que eso te alejaría un centenar de leguas de su establecimiento. 




			Las barbas de Gotrek se erizaron y el enano gruñó encolerizado. 




			—No soy tan estúpido, humano. Faragrim juró que era verdad sobre las barbas de todos sus ancestros. 




			Félix profirió un gruñido antes de responder. 




			—Y supongo que ningún enano ha roto jamás un juramento, ¿no? 




			—Bueno, puede ocurrir, en muy raras ocasiones —admitió Gotrek—. Pero a éste le creo. 




			Félix comprendió que era inútil seguir insistiendo. Gotrek quería que la historia fuese verídica, y, por tanto, para él lo era. 




			«Es como un hombre enamorado —pensó Félix—, incapaz de ver los defectos de su amada debido al muro de ilusiones que ha levantado alrededor de ella.» Gotrek se acarició la barba con la mirada perdida, concentrado en el tesoro custodiado por el troll, y Félix decidió jugar su última carta. 




			—No tendríamos que caminar —dijo. 




			—¿Cómo? —gruñó Gotrek. 




			—Si el barón nos contrata, podremos viajar en un carro. Siempre estás quejándote de que te duelen los pies. Ahora tenemos la oportunidad de darles un descanso. Piénsalo —añadió en tono tentador—: nos pagarán y no te dolerán los pies. 




			Gotrek pareció considerarlo otra vez. 




			—Veo que no me dejarás en paz hasta que acepte tu propuesta. Está bien, lo haré con una condición. 




			—¿Cuál? 




			—Que no se mencione nuestro objetivo; a nadie. 




			Félix asintió. Gotrek enarcó una ceja poblada y lo miró con una expresión ladina. 




			—No te pienses que no sé por qué tienes tantas ganas de viajar con ese barón, humano. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—Te has enamorado de esa mocita con la que te marchaste hace un rato, ¿verdad? 




			—No —farfulló Félix—. ¿Qué te ha hace pensar eso? 




			La risotada atronadora de Gotrek despertó a varios borrachos amodorrados. 




			—Entonces, ¿por qué te has puesto rojo, humano? —inquirió en un tono triunfal. 




			 




			Félix llamó a la puerta del carromato que, según le habían informado, pertenecía al maestro de armas del barón. 




			—Adelante —respondió una voz. 




			Félix abrió la puerta y el olor de la grasa de oso le asaltó la nariz, de modo que deslizó la mano hasta la empuñadura de la espada. 




			En el interior del carromato había cinco hombres. Félix reconoció a tres de ellos como los cazadores con los que se había encontrado la noche anterior. De los otros dos, uno era un joven que iba ricamente vestido y tenía rasgos delicados, con el cabello corto según la moda de los guerreros nobles; y el otro, un hombre alto y robusto ataviado con pieles de gamo. Este último estaba bronceado y aparentaba unos treinta años, aunque su cabello era de un gris plateado. Llevaba colgada a la espalda una aljaba de flechas de cola negra, y cerca de su mano había un arco robusto y largo. Se apreciaba cierto parentesco en las facciones de los hombres que Félix no conocía. 




			—Éze ez el baztardo —dijo Lars a través de los dientes que le faltaban. 




			Los dos desconocidos se miraron. 




			Félix los observó con cautela. El hombre del cabello gris lo miró de arriba de arriba abajo con un aire de indiferencia. 




			—Así que tú eres el joven que le rompió los dientes a uno de mis guías —comentó. 




			—¿Uno de tus guías? 




			—En efecto, Manfred y yo los contratamos la pasada estación para que nos guiaran por las tierras bajas, a lo largo del Río del Trueno. 




			—Son montañeses —dijo Félix para ganar tiempo mientras evaluaba la gravedad del problema en el que estaba metido. 




			—Son cazadores —replicó con acento culto el joven bien vestido—. También atraviesan las tierras bajas en busca de caza. 




			—No lo sabía —respondió Félix, abriendo los brazos. 




			—¿A qué has venido? —preguntó el del cabello gris. 




			—Busco trabajo como mercenario. Quería ver al maestro de armas del barón. 




			—Soy yo —respondió el mayor—. Dieter. También soy el guardabosque jefe del barón, el entrenador de sus perros de caza y su halconero. 




			—La hacienda de mi tío está pasando por momentos bastante difíciles —señaló el joven. 




			—Éste es Manfred, sobrino y heredero de Gottfried von Diehl, barón de la Marca de Vennland. 




			—Antiguo barón —lo corrigió Manfred—. La condesa Emmanuelle juzgó conveniente desterrar a mi tío y confiscar nuestras tierras en vez de castigar a los verdaderos malhechores. 




			Reparó en la mirada de desconcierto de Félix. 




			—Diferencias religiosas —añadió—. Mi familia procede del norte y rinde culto al bendito Ulric. Todos nuestros vecinos del sur son devotos sigmaritas. En estos tiempos de intolerancia, no necesitaban otra excusa para apropiarse de las tierras que codiciaban. Dado que eran primos de la condesa Emmanuelle, nos destierran por iniciar una guerra. —Sacudió la cabeza con desdén—. Podríamos llamarlo política imperial, ¿no? 




			Dieter se encogió de hombros y miró a los montañeses. 




			—Esperad fuera —les ordenó—. Tenemos asuntos que tratar con herr… 




			—Jaeger. Félix Jaeger. 




			Los cazadores desfilaron hacia la puerta. Al pasar junto a Félix, Lars le echó una mirada preñada de odio. Félix lo miró directamente a los ojos inyectados en sangre, y sus miradas quedaron fijas la una en la otra durante un segundo. Los cazadores desaparecieron y dejaron tras de sí el hedor de grasa de oso flotando en el aire. 




			—Me temo que te has ganado un enemigo —dijo Manfred. 




			—No me preocupa. 




			—Debería preocuparte, herr Jaeger. Es de esa clase de hombres que no perdonan —dijo Dieter—. ¿Dices que estás buscando trabajo? 




			Félix asintió. 




			—Mi compañero y yo… 




			—¿El Matatrolls? —Dieter enarcó una ceja. 




			—Gotrek Gurnisson, sí. 




			—Si queréis el trabajo, es vuestro. Los Reinos Fronterizos son un lugar violento, y nos vendrían bien dos guerreros como vosotros. Por desgracia, no podemos pagaros mucho. 




			—Los recursos de mi tío son ahora escasos —explicó Manfred. 




			—No pedimos mucho más que cama, comida y transporte —respondió Félix. 




			Dieter rió. 




			—Estupendo. Podéis viajar con nosotros si queréis. Tendréis que luchar en el caso de que nos ataquen. 




			—¿Estamos contratados? 




			Dieter le entregó dos monedas de oro. 




			—Habéis aceptado la corona del barón. Estáis con nosotros. —El hombre del cabello gris abrió la puerta—. Y ahora, si nos disculpas, tenemos que planificar el viaje. 




			Félix se despidió de ellos con una reverencia y salió. 




			—Un momento. 




			Félix se volvió y vio que Manfred salía del carromato tras él. El joven noble le sonrió. 




			—Dieter es un hombre brusco, pero te acostumbrarás a él. 




			—Estoy seguro de que será así, mi señor. 




			—Llámame Manfred. Estamos en la frontera, no en la corte de la condesa de Nuln. Aquí el grado no tiene tanta importancia. 




			—Muy bien, mi señor… Manfred. 




			—Sólo quería decirte que creo que hiciste lo correcto anoche. Defender a la muchacha, aunque sea la criada de esa bruja. Te lo agradezco. 




			—Gracias. ¿Puedo hacerte una pregunta? 




			Manfred asintió. Félix se aclaró la garganta. 




			—El nombre de Manfred von Diehl no es desconocido entre los eruditos de Altdorf, mi ciudad natal. Así se llama un dramaturgo. 




			Manfred esbozó una amplia sonrisa. 




			—Soy yo. ¡Por Ulric, un hombre ilustrado! Nunca se me habría pasado por la imaginación que encontraría a uno por estas tierras. Te aseguro que tú y yo no llevaremos bien, herr Jaeger. ¿Has visto Flor Extraña? ¿Te gustó? 




			Félix meditó cuidadosamente su respuesta. Sinceramente, no había encontrado interés en la obra, que trataba de la caída en la locura de una mujer noble al descubrir que era una mutante que involucionaba hacia la bestialidad. Flor Extraña carecía de la humanidad benevolente que podía encontrarse en el dramaturgo más grande del Imperio: Detlef Sierck. Sin embargo, la obra resultaba muy actual en estos días oscuros en los que, al parecer, estaba aumentando el número de mutaciones. La condesa Emmanuelle la había censurado, según recordaba Félix. 




			—Tiene mucha fuerza, Manfred. Es fascinante. 




			—¡Fascinante, muy bien! ¡Muy bien, de verdad! ¡Ahora tengo que ir a visitar a mi tío enfermo, pero espero volver a hablar contigo antes de que acabe el viaje. 




			Se despidieron con una reverencia y el joven noble se alejó. 




			Félix se quedó mirándolo, incapaz de conciliar a ese joven afable y excéntrico con las imágenes obsesivas, fascinadas con el Caos, de su obra. Entre los eruditos de Altdorf se consideraba a Manfred von Diehl un dramaturgo brillante… y blasfemo. 




			 




			Hacia media mañana, los exiliados estaban listos para emprender la marcha. A la cabeza de la fila larga y desordenada, Félix distinguió a un anciano de cabello cano, ataviado con una capa de cebellina, a lomos de un corcel de guerra negro. Cabalgaba bajo el estandarte desplegado del lobo que enarbolaba Dieter. A su lado, Manfred se inclinó para decirle algo al anciano; el barón hizo entonces un gesto y la caravana que formaba su pueblo se puso en marcha. 




			Félix sintió que un estremecimiento le recorría el cuerpo ante aquella visión. Se embebió en el espectáculo de la hilera de carromatos y carros con su escolta armada de guerreros montados y ataviados con armadura, y luego subió a un carro de provisiones que él y Gotrek habían requisado a un viejo criado malhumorado vestido con la librea de la baronía. 




			A su alrededor, las montañas apuntaban al cielo como gigantes grises, los árboles moteaban los bordes del camino y algunos arroyos corrían como mercurio a ambos lados hacia el nacimiento del Río del Trueno. La lluvia, mezclada con nieve, suavizaba los contornos agrestes del paisaje y le confería una belleza indómita. 




			—Hora de volver a partir —gimió Gotrek, cogiéndose la cabeza entre las manos. Tenía los ojos empañados por culpa de la resaca. 




			Avanzaron con estrépito sordo y ocuparon su sitio en la fila. Detrás de ellos, los soldados se colgaron los arcos a la espalda, se ciñeron las capas al cuerpo y se sumaron a la marcha. Sus juramentos se mezclaban con las imprecaciones y los latigazos de los conductores y con los mugidos de los bueyes. Un bebé empezó a llorar, y una mujer, en algún lugar detrás de ellos, entonó una canción en voz baja y musical que acalló el llanto del niño. Félix se inclinó hacia delante con la esperanza de ver a Kirsten entre la gente que avanzaba penosamente bajo el aguanieve hacia las colinas sinuosas que se extendían debajo de ellos como un mapa. 




			Se sentía casi en paz, arrastrado por todo aquel movimiento humano, como si la corriente de un río lo llevara hacia su meta. Sentía que formaba parte de esa pequeña comunidad itinerante, una sensación de la que no había disfrutado desde hacía mucho tiempo. Sonrió, pero Gotrek lo despertó de su ensoñación con un codazo en las costillas. 




			—Mantén los ojos bien abiertos, humano. Orcos y goblins merodean por estas montañas y por las tierras de ahí abajo. 




			Félix lo fulminó con la mirada; sin embargo, cuando volvió a levantar la vista no lo hizo para contemplar la indómita belleza del paisaje, sino para escudriñar el terreno en busca de cualquier posible accidente que fuera propicio para una emboscada. 




			 




			Félix miró de nuevo las montañas. No lamentaba abandonar aquellas inhóspitas tierras altas, pues varias veces los habían asaltado goblins de piel verde que exhibían en sus escudos el emblema de la Garra Escarlata. Habían repelido a los jinetes de lobo, pero habían sufrido bajas. Tenía los ojos enrojecidos por falta de sueño, ya que los guerreros habían doblado los turnos de guardia por si los jinetes los atacaban durante la noche. Sólo Gotrek parecía decepcionado por el hecho de que no los persiguieran. 




			—Por Grungni —dijo el enano—, no volveremos a verlos; no, después de que Dieter mató al líder. Todos se vuelven unos cobardes cuando no tienen matones que les metan el fuego en el cuerpo. ¡Lástima! No hay nada mejor que matar a unos cuantos goblins para que se le despierte a uno el apetito. El ejercicio sano es fantástico para la digestión. 




			Félix le lanzó una mirada macilenta, y señaló con un pulgar el carromato del que descendían en ese momento Kirsten y una mujer alta, de mediana edad. 




			—Te aseguro que los heridos que hay en ese carruaje no estarán de acuerdo con tu idea de lo que es el ejercicio sano, Gotrek. 




			—En esta vida, humano —replicó Gotrek, encogiéndose de hombros—, la gente se hace daño. Simplemente, alégrate de que no te tocara a ti. 




			Félix ya estaba harto, así que se bajó del carro y saltó al suelo embarrado. 




			—No te preocupes, Gotrek. Mi intención es quedarme contigo para completar tu epopeya. No me gustaría romper un juramento, ¿no te parece? 




			Gotrek lo miró fijamente, como si vislumbrara un atisbo de sarcasmo, pero Félix se cuidó de adoptar una expresión dulce. El enano se tomaba muy en serio la obra de su compañero, pues quería ser el héroe de un poema épico tras su muerte; por eso, mantenía cerca al ilustrado poeta, para asegurarse de que se cumpliera su sueño. Félix, al tiempo que sacudía la cabeza, enfiló hacia donde se encontraban Kirsten y su señora. 




			—Buenos días, frau Winter. Kirsten… —Las dos mujeres lo observaron con suspicacia. Un entrecejo fruncido pasó por el rostro alargado de la hechicera, aunque no dio la impresión de que a sus ojos de reptil, con pesados párpados, aflorara ninguna expresión. Se arregló una de las plumas de cuervo que llevaba prendidas del cabello. 




			—¿Qué tienen de buenos, herr Jaeger? Han muerto otros dos hombres a causa de las heridas. Las flechas estaban envenenadas. ¡Por Taal, cómo odio a esos jinetes de lobo! 




			—¿Dónde está el doctor Stockhausen? Pensaba que se encontraría ayudándote. 




			La mujer de más edad sonrió, aunque Félix creyó detectar un matiz de cinismo en su sonrisa. 




			—Está atendiendo al heredero del barón. El joven Manfred tiene un corte en un brazo, y Stockhausen ha preferido dejar que mueran buenos hombres antes que desatender una herida del pequeño Manfred. 




			Dio media vuelta y se alejó, con el cabello y la capa ondulando en la brisa. 




			—No le hagas caso a mi señora —dijo Kirsten—. El señor Manfred se burló de ella en una de sus obras, y está resentida. En el fondo es una buena mujer. 




			Félix la miró mientras se preguntaba por qué los latidos de su corazón parecían tan ruidosos y tenía las palmas de las manos tan sudadas. Recordó lo que Gotrek le había dicho en la taberna y sintió que se ruborizaba. De acuerdo, admitió para sí: Kirsten le parecía atractiva. ¿Qué tenía eso de malo? Quizá el hecho de que quizá ella no se sintiera atraída por él. Miró en derredor; sentía que tenía la lengua paralizada y trató de pensar algo que decir. Cerca de ellos, unos niños jugaban a soldados. 




			—¿Cómo estás? —preguntó al cabo. 




			—Bien —replicó ella con leve temblor—. Anoche pasé miedo con el aullido de los lobos y las flechas que caían, pero ahora… Bueno, durante el día parece todo tan irreal… 




			Les llegaron los gemidos de un hombre moribundo del carromato situado detrás de ellos. Kirsten se volvió fugazmente, y la dureza asomó a su rostro y se aferró a él como si fuera una máscara. 




			—No es agradable ocuparse de los heridos —dijo Félix. 




			Kirsten se encogió de hombros. 




			—Al final te acostumbras —replicó. 




			Félix sintió un escalofrío cuando reparó en aquella expresión en el rostro de la muchacha. Antes sólo la había visto en la cara de mercenarios, hombres cuya profesión era la muerte. Al mirar en derredor, se fijó en los niños que jugaban cerca del carromato de los heridos: uno de ellos disparó un arco imaginario; y otro lanzó un grito gorgojeante, se aferró el pecho y se dejó caer. Félix se sintió, de repente, aislado y muy lejos de su hogar. La vida segura de poeta y erudito que había dejado atrás en el Imperio parecía haber pertenecido a otra persona hacía mucho tiempo. Las leyes y quienes las hacían cumplir —aquello que siempre le había parecido incuestionable— habían quedado atrás, en las Montañas Grises. 




			—Aquí la vida no vale nada, ¿no es cierto? —dijo. 




			Kirsten lo miró y su rostro se ablandó. Pasó su brazo por el de él. 




			—Ven, vayamos a un sitio donde haya aire fresco —dijo la muchacha. 




			A su espalda, los chillidos de los niños que jugaban se confundieron con los gemidos de los hombres que agonizaban. 




			 




			Félix divisó la ciudad en cuanto salieron de las colinas, a última hora de la tarde. A la izquierda, hacia el este, se veía la curva que describía la rápida corriente del Río del Trueno y, más allá, las impresionantes cumbres de las Montañas del Fin del Mundo. Al sur, otra cadena de colinas se perdía, inhóspita, en la distancia. Eran colinas desnudas y formidables, y algo en ellas provocó un estremecimiento en Félix. 




			Una ciudad amurallada se alzaba en el valle que separaba ambas cadenas. Unas formas blancas, que podían ser ovejas, eran conducidas al exterior a través de las puertas. A Félix le pareció distinguir unas siluetas que se movían sobre la muralla, pero desde esa distancia no podía estar seguro. Dieter le indicó que se acercara. 




			—Tú sabes hablar —le dijo—. Baja hasta allí para parlamentar. Dile a la gente que no pretendemos causarles ningún mal. 




			Félix se limitó a mirar al hombre alto y demacrado. «Lo que quiere decir —pensó— es que yo soy prescindible en el caso de que esa gente no sea amistosa.» Se planteó decirle que se fuera al infierno, pero Dieter debió adivinar lo que estaba pensando. 




			—Has aceptado la corona del barón —le recordó sin más. 




			«Es cierto», admitió Félix. Entonces consideró la posibilidad de tomar un baño caliente, beber en una taberna de verdad, dormir bajo techo…, todos los lujos que podían ofrecer incluso los pueblos fronterizos más primitivos. La perspectiva le resultó muy tentadora. 




			—Conseguidme un caballo —dijo—, y una bandera blanca. 




			Mientras montaba el caprichoso caballo de guerra, trató de no pensar en lo que unos hombres suspicaces y armados con arcos podrían hacerle al mensajero de un enemigo potencial. 




			 




			El proyectil de la ballesta cortó el aire con un silbido y se clavó, temblorosa, en la tierra que había a continuación de los cascos de su corcel. Félix luchó para controlar al animal, que se encabritó. En momentos como ése se alegraba de que su padre hubiese insistido en que montar a caballo formaba parte de la educación apropiada para un joven caballero con posibles. 




			—Quédate donde estás, forastero, o te llenaremos de flechas, con o sin bandera blanca. —La voz sonaba ronca pero poderosa. Dejaba claro que su dueño la usaba para dar órdenes y asegurarse de que se obedecían. Félix luchó con la montura y logró controlarla. 




			—Soy el heraldo de Gottfried von Diehl, barón de la Marca de Vennland —vociferó Félix—. No tiene intención de causaros ningún mal. Sólo queremos cobijarnos de los elementos y aprovisionarnos. 




			—¡Bueno, pues aquí no podéis hacerlo! Dile a tu barón Gottfried que, si es tan pacífico, puede continuar su camino. Esto es Akendorf, y no estamos interesados en tratar con los nobles. 




			Félix estudió al hombre que le gritaba desde el torreón de la puerta de la ciudad; su rostro revelaba perspicacia e inteligencia debajo del casco metálico en pico. Lo flanqueaban dos hombres que sostenían férreamente sus ballestas y apuntaban a Félix. Éste notó que se le había secado la boca y que un sudor frío empezaba a correrle por la espalda. Llevaba puesta la cota de malla, pero dudaba de que le sirviera de algo contra los proyectiles a una distancia tan corta. 




			—Señor, en el nombre de Sigmar, sólo necesitamos un poco de hospitalidad. 




			—Márchate, muchacho; no recibirás hospitalidad ni en Akendorf ni en ninguna otra población de estas tierras si viajas con veinte caballeros armados y cincuenta soldados. 




			Félix se quedó maravillado de la calidad de los exploradores de Akendorf, puesto que conocían con exactitud el número de sus fuerzas. Comprendió cómo se hacían las cosas en aquellas tierras. El ejército del barón resultaba demasiado poderoso como para que los Señores de la Guerra locales les abrieran las puertas de sus ciudades, pues suponía una amenaza para la posición de cualquier gobernante en aquellas poblaciones aisladas. Por otra parte, Félix dudaba de que las fuerzas del barón fueran lo suficientemente poderosas como para tomar una fortaleza amurallada contra una resistencia decidida. 




			—Tenemos heridos —gritó—. ¿Los aceptaréis a ellos, al menos? 




			Por primera vez, el hombre de la muralla pareció adoptar un tono de disculpa. 




			—No. Vosotros habéis traído hasta aquí esas bocas de más, así que podéis alimentarlas. 




			—En el nombre de Shallya, Señora de la Misericordia, tenéis que ayudarlos. 




			—No tenemos que hacer nada, heraldo. Quien gobierna aquí soy yo, no tu barón. Dile que siga el Río del Trueno hacia el sur. Bien sabe Taal que allí hay mucha tierra sin dueño. Que limpie en ese paraje para fundar su propia hacienda o que tome uno de los fuertes abandonados. 




			Desanimado, Félix hizo girar a su caballo. Era plenamente consciente de las armas que lo apuntaban a la espalda. 




			—¡Heraldo! —gritó el señor de Akendorf. 




			Félix se volvió en la silla para mirarlo y adivinó, pese a la luz menguante, una expresión de preocupación en el rostro del hombre. 




			—¿Qué? 




			—Dile al barón que en ningún caso entre en las colinas del sur. Dile que se mantenga junto al Río del Trueno. Si se adentrara en Colinas Geistenmund, no quiero que pese sobre mi conciencia el hecho de no haberlo prevenido. 




			Hubo algo en el tono de la voz del hombre que hizo que a Félix se le erizara el pelo de la nuca. 




			—Esas colinas están encantadas, heraldo, y ningún hombre debe desafiarlas si no quiere poner en peligro su alma inmortal. 




			 




			—No nos permitirán traspasar las puertas. Así de simple —concluyó Félix, paseando la mirada por los rostros reunidos alrededor de la hoguera. 




			El barón le indicó que se sentara con un movimiento débil con la mano izquierda, y luego se volvió hacia Dieter. 




			—No podemos tomar Akendorf, al menos no sin una gran pérdida de vidas. No soy ningún experto en asedios, aun así me doy cuenta de ello —dijo el hombre del cabello gris, y se inclinó hacia delante para echar otra rama al fuego. Las chispas ascendieron por el frío aire nocturno. 




			—Entonces opinas que debemos continuar el camino —dijo el barón. La debilidad de su voz evocó en Félix el crujido de las hojas secas. 




			Dieter asintió. 




			—Quizá deberíamos dirigirnos hacia el oeste —sugirió Manfred—, y buscar tierras allí. De ese modo, evitaríamos las colinas, suponiendo que de verdad haya en ellas algo que debamos temer. 




			—Lo hay —afirmó Hef, uno de los cazadores. Sus rasgos aparecían pálidos y tensos incluso al resplandor intenso de las llamas. 




			—De todos modos es una estupidez ir hacia el oeste—intervino frau  Winter, y Félix vio que dirigía una mirada fulminante hacia Manfred. 




			—¿Ah, sí? ¿Por qué? —inquirió él. 




			—Usa el cerebro, muchacho. Ahora que el reino de los enanos se ha escindido en dos, las montañas del este son la morada de los goblins, así que la mejor tierra será la que esté más alejada del Río del Trueno, puesto que hay menos riesgo de incursiones; en consecuencia, debe pertenecer a los gobernantes más poderosos de la región. Cualquier fortaleza del oeste ofrecerá mayor resistencia que Akendorf. 




			—Poseo conocimientos de geografía —repuso en tono burlón Manfred, y recorrió con la mirada los ojos de todos los congregados alrededor del fuego—. Si continuamos hacia el sur llegaremos al Río de la Sangre, donde hay más jinetes de lobo que gusanos en un cadáver. 




			—En todas direcciones acechan los peligros —resolló el anciano barón, que fijó una mirada muy penetrante en Félix—. ¿Crees que el señor de Akendorf nos aconsejó que nos mantuviéramos junto al río con el único fin de convertirnos en un blanco fácil para las huestes de piel verde? 




			Félix reflexionó un instante. ¿Cómo esperaban de él que supiera si el hombre mentía o no basándose sólo en unos minutos de conversación? Era consciente de que su respuesta influiría en el destino de todos los integrantes de la caravana, y por primera vez en su vida experimentó una levísima sensación de la responsabilidad que conllevaba el liderazgo; respiró hondo antes de responder. 




			—Parecía sincero, herr barón. 




			—Decía la verdad —afirmó Hef, apretando la hierba de fumar dentro de su pipa. 




			Félix se fijó en los dedos del hombre, que jugueteaban con el utensilio. Hef se inclinó hacia delante y sacó una ramita de la hoguera para encender la pipa antes de continuar. 




			—Las Colinas Geistenmund son un lugar siniestro. Se dice que hace varios siglos llegaron hechiceros de Bretonia, nigromantes desterrados por el Rey Sol. Allí hallaron los túmulos de la gente que había muerto en los tiempos antiguos, y se valieron de sus hechizos para reunir un ejército. A punto estuvieron de conquistar los Reinos Fronterizos, pero los señores de la región se aliaron con los enanos de las montañas y los hicieron retroceder. 




			Félix sintió un escalofrío en la espalda y dominó el impulso de volverse para echar un vistazo por encima del hombro hacia la oscuridad. 




			—Se dice también que los hechiceros y sus aliados se replegaron al interior de los túmulos, donde los vencedores los enclaustraron con trabajo de cantería y poderosas runas. 




			—Pero de eso hace ya algunos siglos —dijo frau Winter—. Por muy poderosos que fuesen esos hechiceros, ¿es posible que hayan podido resistir tanto tiempo? 




			—Lo desconozco, señora; pero los profanadores de tumbas jamás regresan de las Colinas Geistenmund. Hay noches en las que pueden verse luces sobrenaturales en esas elevaciones, y cuando las dos lunas están llenas, los muertos se revuelven en sus tumbas. Salen a apoderarse de los vivos para renovar la vida de los Señores Oscuros con su sangre. 




			—Eso no son más que tonterías —afirmó el doctor Stockhausen. 




			Félix no estaba tan seguro. Durante la Noche de los Misterios del año anterior había presenciado cosas terribles. Desterró ese recuerdo de su mente. 




			—Si nos dirigimos hacia el oeste, es seguro que nos enfrentaremos a un peligro y nada nos garantiza que hallemos cobijo —concluyó el barón, cuyo rostro parecía macilento y anguloso a causa de la luz del fuego que se proyectaba desde el suelo—. Hacia el sur encontraremos tierras libres, según nos han dicho, aunque podrían albergar el peligro de un antiguo hechizo. Creo que deberíamos afrontar los riesgos del camino del sur, que tal vez esté despejado. Seguiremos el curso del Río del Trueno. 




			No había ni rastro de esperanza en su voz, que más bien parecía pertenecer a un hombre que se resignaba a la voluntad del destino. «¿Acaso el barón desea la muerte?», se preguntó Félix. Todavía afectado por la atmósfera que había instalado el relato tenebroso del cazador, casi podía creerlo. Se dijo que debía investigar más a fondo la Maldición de los Von Diehl. Entonces se fijó en el rostro de Manfred; el joven noble contemplaba el fuego como hipnotizado, con una expresión casi de placer en el rostro. 




			 




			—Creo que he encontrado la inspiración para una nueva obra —afirmó con entusiasmo Manfred von Diehl—. La deliciosa historia que contó el cazador la otra noche será el núcleo de la trama. 




			Félix lo miró con aire dubitativo. Avanzaban a lo largo del flanco oeste de la caravana, entre la fila de carros y las ominosas colinas áridas. 




			—Quizá sea algo más que una simple historia de cazadores, Manfred. Muchas leyendas antiguas se basan en hechos reales. 




			—¡Desde luego! ¡Desde luego! ¿Quién lo va a saber mejor que yo? Creo que titularé la obra Por donde caminan los muertos. A ver qué te parece: anillos de plata tintineando en dedos huesudos, la piel apergaminada de los muertos que se revuelven en las tumbas brillando a la luz embrujada de las lunas. Imagínate a un rey cuyo cuerpo no han tocado los gusanos y que todos los años se levanta para buscar sangre con la que prolongar su tenebroso reinado. 




			A Félix le resultaba muy fácil imaginar semejantes cosas con las elevaciones malditas al alcance de su vista. Sólo tres personas de todas las que seguían al barón Von Diehl se atrevían a adentrarse en las colinas. Durante el día, el doctor Stockhausen y frau Winter buscaban hierbas entre las rocas forradas de musgo de las laderas pedregosas. Si regresaban tarde, era habitual que se cruzaran con Gotrek Gurnisson, pues el Matatrolls deambulaba por las colinas durante la noche, como si quisiera desafiar a los poderes de la Oscuridad. 




			—Imagínate… —continuó Manfred casi en un susurro—. Imagínate que estás dormido en la cama y oyes que se acercan sigilosamente unos pasos, aunque tú sólo percibes tu respiración… ¿Podrías quedarte allí tendido, escuchando los latidos de tu corazón, sabiendo que nada late dentro del pecho de quien se aproxima? 




			—Sí —se apresuró a responder Félix—, estoy convencido de que la obra será excelente. Prométeme que me dejarás leerla en cuanto la hayas terminado. 




			Decidió cambiar de tema, y buscó uno que pudiera resultar atractivo para aquel extraño joven. 




			—Yo también estoy pensando en escribir un poema. ¿Podrías contarme algo más sobre la Maldición de los Von Diehl? 




			El rostro de Manfred quedó petrificado, y su mirada fulgurante provocó un escalofrío en Félix; sin embargo Manfred sacudió la cabeza, sonrió y recuperó su afabilidad. 




			—No hay mucho que contar. —Soltó una risita—. Mi abuelo era un hombre muy devoto, y siempre estaba quemando brujas y mutantes para demostrarlo. En una noche de brujas, asó a una bonita muchacha llamada Irina Trask. Todos los súbditos acudieron a mirar, porque era una belleza. Cuando las llamas se alzaron a su alrededor, ella invocó a los poderes del infierno para que la vengaran, para que la muerte visitara a mi abuelo y la ira del Caos cayera sobre sus herederos y sus seguidores y todos sus descendientes. «La oscuridad y sus hijos se os llevarán a todos», dijo. —Guardó silencio y fijó una mirada lúgubre en las colinas. 




			—¿Y qué sucedió? —se apresuró a preguntar Félix. 




			—Poco después, mi abuelo fue asesinado por una manada de hombres bestia mientras cazaba. Se produjo una disputa entre sus hijos. El mayor, Kurt, era el heredero. Mi padre y su hermano se rebelaron y lo desposeyeron. Algunos dicen que Kurt se convirtió en un bandido y que murió asesinado por un guerrero del Caos; otros afirman que se dirigió al norte y encontró un final mucho más tenebroso. 




			»Mi padre heredó la baronía y se casó con mi madre, Katerina von Wittgenstein. 




			Félix lo miró fijamente, pues los Wittgenstein eran una familia de oscura reputación, mal vista por la sociedad. Manfred hizo caso omiso de su mirada. 




			—El tío Gottfried se convirtió en comandante del ejército. Mi madre murió al darme a luz, y mi padre desapareció. Entonces, Gottfried se hizo con el poder y, desde ese momento, nos ha perseguido la mala suerte. 




			Félix vio que una figura se aproximaba bajando por la ladera. Era frau  Winter, y parecía tener muchísima prisa. 




			—¿Desapareció? —preguntó Félix, distraído. 




			—Sí, se desvaneció. Pasó mucho tiempo hasta que descubrí lo que le había ocurrido. 




			Frau Winter se acercó sin retirar su mirada cargada de desprecio de Manfred. 




			—Malas noticias —dijo—. He descubierto una abertura en la ladera de la colina, un poco más arriba. Está sellada por runas, pero percibo que en su interior alberga un peligro terrible. 




			El tono de su voz impulsaba a creerla. Frau Winter siguió su camino a toda velocidad y se adentró en el campamento. Manfred se la quedó mirando; sus ojos parecían lanzar dagas a la espalda de la bruja. Félix se volvió hacia él. 




			—No existe ningún afecto entre vosotros, ¿verdad? 




			—Ella me odia; lo ha hecho desde que mi tío me nombró heredero. Piensa que su hijo debería ser el siguiente barón. 




			Félix arqueó una ceja. 




			—¡Oh, sí!, ¿no lo sabías? Dieter es su hijo; y el hijo bastardo de mi padre. 




			 




			La luz de las lunas moteaba las aguas del Río del Trueno, que brillaba como plata líquida. Ancianos árboles retorcidos se alzaban sobre las márgenes y su aspecto hacía pensar a Félix en trolls en actitud de espera. Félix desvió la mirada, nervioso. «Esta noche hay algo en el aire», pensó, tenso; tenía la sensación de que alguna cosa no iba bien. Tuvo que hacer un esfuerzo para controlar la impresión de que en el alguna parte se movía algo maligno que ansiaba su vida, las vidas de todas las personas que formaban parte del séquito del barón Gottfried. 




			—¿Ocurre algo, Félix? Esta noche pareces distraído —dijo Kirsten. 




			Félix se volvió hacia la muchacha y sonrió, pues su presencia le causaba placer. Normalmente disfrutaba de los paseos nocturnos que daban juntos por la orilla del río, pero esa noche un presagio se interponía entre ambos. 




			—Nada. Sólo estoy cansado. —No pudo evitar lanzar una mirada hacia las colinas cercanas. A la luz de las lunas, la abertura se parecía mucho a unas fauces abiertas. 




			—Es este sitio, ¿verdad? Hay algo sobrenatural en él; puedo sentirlo. Es como cuando frau Winter hace uno de sus peligrosos hechizos; entonces se me eriza el pelo de la nuca. Pero esto es mucho peor. 




			Félix vio cómo el terror afloraba brevemente al rostro de ella. Kirsten llevó la mirada hacia el agua. 




			—En esas colinas habita algo antiguo y maligno, Félix; algo que está hambriento. Podríamos morir aquí. 




			Félix le cogió la mano. 




			—Aquí no corremos peligro. Estamos junto al río. 




			Sin embargo, el temblor en su voz hizo que las palabras no sonaran tranquilizadoras. Hablaba como un niño asustado. Ambos se estremecieron. 




			—En el campamento todos tienen miedo salvo tu amigo Gotrek. ¿Por qué es tan temerario? 




			—Gotrek es un Matatrolls —respondió Félix con una risa queda—. Ha jurado buscar la muerte para expiar un crimen. Vive exiliado de su hogar, su familia y sus amigos. No hay sitio para él en este mundo, y es valiente porque no tiene nada que perder. Sólo puede recuperar el honor con una muerte honorable. 




			—¿Y tú por qué lo sigues? Pareces un hombre sensato. 




			Félix meditó con cuidado su respuesta. La verdad era que nunca se había parado a pensar con detenimiento qué motivos lo impulsaban. Pero, de repente, ante la mirada de los oscuros ojos de Kirsten, le pareció importante saber cuáles eran. 




			—Me salvó la vida y nos juramos lealtad de sangre. En ese momento, yo desconocía el significado del ritual, pero me debo a él. 




			Le había expuesto los hechos de la manera más objetiva, pero no le había dado una explicación. Hizo una pausa y se acarició la vieja cicatriz que tenía en la mejilla derecha. Quería ser sincero. 




			—Maté a un hombre en un duelo, y eso causó un escándalo. Tuve que renunciar a mi vida de estudiante, y mi padre me desheredó. La furia me poseía y me metí en líos. Cuando conocí a Gotrek, no tenía ninguna meta en mi vida; simplemente iba a la deriva. Gotrek tenía un propósito tan fuerte, que me dejé arrastrar por él. Era más sencillo seguirlo que empezar una nueva vida. Había algo en su locura autodestructiva que me atraía. 




			Ella lo miró con una expresión inquisitiva. 




			—¿Y ya no? 




			Félix negó con la cabeza. 




			—¿Y tú? ¿Qué te ha traído hasta el Río del Trueno? 




			Se acercaron a un árbol caído y Félix la ayudó a encaramarse al tronco; después dio un salto y se sentó junto a ella. La muchacha se alisó el vestido largo de campesina y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Félix pensó que tenía un aspecto adorable a la luz de las lunas. La niebla comenzaba a formarse. 




			—Mis padres eran vasallos del barón Gottfried, siervos suyos en Diehlendorf. Frau Winter me contrató como aprendiza. Ellos murieron en la avalancha de la montaña, junto con mis hermanas. 




			—Lo siento —dijo Félix—; no lo sabía. 




			Ella se encogió de hombros con resignación. 




			—Ha habido muchísimas muertes durante el viaje. Simplemente, doy las gracias por estar aquí. 




			Permaneció en silencio largo rato, y cuando volvió a hablar, lo hizo con dulzura. 




			—Los echo de menos. 




			A Félix no se le ocurrió nada que decir, así que se mantuvo callado. 




			—¿Sabes? En toda su vida, mi abuela jamás se alejó más de un kilómetro y medio de Diehlendorf. Nunca vio con sus propios ojos el interior de aquel castillo viejo e inhóspito. Lo único que conoció fue su cabaña y la tierra donde trabajaba. Yo ya he visto montañas, ciudades y este río; he llegado mucho más lejos de lo que ella se atrevió a soñar. En cierto sentido, me alegro. 




			Félix la miró, y vio brillar una lágrima en su tez a pesar de que sus mejillas quedaban en sombra. Sus rostros se hallaban muy cerca. Detrás de Kirsten, los retales de niebla que ascendían de la superficie del río se habían espesado con rapidez y apenas se veía el agua. 




			Ella se acercó más a él. 




			—Nunca te habría conocido si no hubiese llegado hasta aquí. 




			Se besaron con torpeza, como tanteando, y sus labios apenas se rozaron. Félix se inclinó para hundir los dedos en los largos cabellos de Kirsten. Volvieron a inclinarse el uno hacia el otro y fueron abrazándose con una avidez que crecía a medida que el segundo beso se hacía más profundo. Sus manos empezaron a recorrer y a explorar de una manera apasionada el cuerpo del otro sobre las gruesas capas de tela que los cubrían. 




			Se inclinaron demasiado, y Kirsten soltó una ligera exclamación cuando cayeron del árbol y quedaron tendidos sobre la blanda tierra húmeda. 




			—Se me ha empapado de barro la capa —dijo Félix. 




			—Quizá deberías quitártela. El suelo está mojado; podríamos tumbarnos sobre ella. 




			Hicieron el amor bajo las sombras de las mortales colinas, envueltos por la niebla y a la luz de las lunas. 




			 




			—¿Dónde has estado, humano, y a qué viene esa cara de satisfacción? —inquirió Gotrek con hosquedad. 




			—Junto al río —respondió Félix con aire inocente—. Dando un paseo. 




			Gotrek enarcó una tupida ceja. 




			—Mala noche has elegido para pasear. Mira cómo está espesándose la niebla. Me huele a hechicería. 




			Félix le miró a los ojos y sintió que el miedo se le metía en el cuerpo y le calaba los huesos. Su mano derecha deslizó hasta la empuñadura de la espada. Recordó entonces la niebla que había cubierto los páramos en torno al Círculo de Piedras Oscuras un año antes, y lo que ocultaba esa niebla. Y echó un vistazo por encima del hombro hacia la penumbra. 




			—Si estás en lo cierto, deberíamos avisar a Dieter y al barón. 




			—Ya he informado al maestro de armas del barón. Se ha doblado la guardia. Eso es todo lo que van a hacer. 




			—¿Y nosotros? ¿Qué vamos a hacer? 




			—Duerme un poco, humano. Pronto empezará tu turno de guardia. 




			Félix se tumbó en la parte trasera del carro, sobre unos sacos de grano, y se ciñó la capa al cuerpo. Pese al empeño que puso, el sueño tardaba en llegar. No dejaba de pensar en Kirsten. Cuando miraba a Morrslieb, la luna menor, le parecía ver en ella el contorno de su rostro. La niebla se hizo más densa y amortiguó todos los sonidos, salvo la respiración tranquila de Gotrek. 




			Cuando por fin se durmió, sufrió el acoso de espantosas pesadillas pobladas de muertos que caminaban. 




			 




			A lo lejos, un caballo relinchó con inquietud. Una mano descomunal tapó la boca de Félix. Él se revolvió con furia mientras se preguntaba si Lars habría regresado para cobrarse su venganza. 




			—¡Chsss, humano! Algo se acerca. No hagas ruido. 




			Félix se despertó al punto, desconcertado, con los ojos secos y cansados y el cuerpo dolorido por haber dormido sobre los sacos de grano. Se sentía agotado y sin fuerzas. 




			—¿Qué es, Gotrek? —preguntó en un susurro. 




			El Matatrolls estaba olfateando el aire y le indicó con un gesto que guardara silencio. 




			—No sabría decirte. Lo único que sé es que lleva mucho tiempo muerto. 




			Félix sintió un escalofrío y se ciñó un poco más la capa al cuerpo. El miedo empezó a revolverle el estómago, y a medida que las palabras del enano cobraban pleno significado en su cabeza, tuvo que esforzarse para controlar el terror que empezaba a atenazarlo. 




			Se asomó y echó un vistazo hacia la niebla, que cubría la tierra y no permitía ver más allá de lo largo del asta de una lanza. Aguzó los sentidos al máximo, pero ni siquiera fue capaz de distinguir el carromato que tenían enfrente. Lanzó una mirada por encima del hombro, temeroso de que alguna espantosa criatura de las tinieblas estuviese deslizándose detrás de él. 




			Recordó las palabras de Manfred y el corazón empezó a aporrearle el pecho con fuerza. Se imaginó unas manos huesudas que lo aferraban por la espalda y lo arrastraban hasta una tumba profunda y oscura. Sintió como si tuviera los músculos ateridos, y tuvo que hacer un esfuerzo para moverlos y bajar la mano a la empuñadura de la espada. 




			—Voy a echar una ojeada —musitó Gotrek. 




			El enano bajó del carromato sin hacer ruido y desapareció en la penumbra antes de que Félix pudiera objetar su decisión o seguirlo. 




			Félix se sintió completamente solo. Era como si se hubiera despertado de una pesadilla para hallarse en otra aún peor. Estaba aislado en la niebla oscura y húmeda. Sabía que fuera del alcance de sus sentidos merodeaban criaturas hambrientas y horripilantes. Una especie de sentido primitivo le advertía que era así, y que salir del carro significaba la muerte. 




			Pero Kirsten estaba ahí fuera, durmiendo en el carromato de frau  Winter. Se imaginó que una fuerza imparable tiraba abajo de una embestida la puerta de madera y dejaba a la vista a la muchacha acostada allí dentro… 




			Desenfundó la espada y salió de un salto del carruaje. Sus sentidos agudizados por el terror recibieron el ruido sordo de sus pies como un repique de campanas. Entornó los ojos para tratar de distinguir los detalles entre la niebla mientras progresaba por el círculo exterior de carros, en dirección al lugar donde sabía que se encontraba Kirsten. 




			Cada paso se le hacía eterno. El temor a que algo se deslizara sigilosamente a su espalda lo obligaba a mirar en torno con inquietud. Rodeó las zonas de sombras más impenetrables. Sintió el impulso de gritar a pleno pulmón para alertar al campamento, pero el instinto le aconsejó que se reprimiera. Si lo hacía, atraería la atención de los terribles vigilantes…, y eso significaría la muerte. 




			Emergió una figura de las sombras y Félix alzó la espada. Le dio un vuelco el corazón, hasta que reparó en la armadura de cuero y el casco metálico. «Un guardia —pensó, y se relajó—. Gracias a Sigmar.» Pero entonces la figura se volvió y a Félix estuvo a punto de escapársele un grito. 




			No había carne en su rostro, y la luz verdosa de las lunas penetraba en las cuencas vacías de sus ojos. Unos dientes consumidos por el paso del tiempo le sonreían desde la boca sin labios y sin carne. El casco que en un primer momento había tomado por el de un guardia era en realidad de bronce, estaba cubierto de cardenillo y tenía grabadas unas runas que hacían daño a los ojos. La túnica y la capa harapientas despedían un hedor a cuero mohoso y podrido. 




			La figura le lanzó una acometida con su espada oxidada. Félix se quedó paralizado por un momento, pero rápidamente, por reflejo, se tiró a un lado para esquivar el arma. La hoja le hizo un corte superficial en las costillas y Félix sintió un dolor abrasador en el costado. Entonces se fijó en el movimiento de los tendones avejentados, que se atisbaban debajo de la piel fina como el papel, de la mano que empuñaba la espada, y contraatacó con un golpe dirigido al cuello; su cuerpo se movió con la agilidad de la disciplina aprendida y entrenada, a pesar de que tenía la mente atenazada por el terror. 




			La espada atravesó el cuello de la criatura acompañada por el crujido de varias vértebras. El segundo golpe le abrió un tajo en el pecho como el cuchillo de un carnicero parte un hueso. El guerrero esquelético se derrumbó como una marioneta a la que le cortaran los hilos. 




			Como si los golpes de Félix hubiesen sido una señal, la noche cobró vida y se llenó de figuras tenebrosas. Félix oyó el crujido de la madera al partirse y los gritos de pavor de los animales, como si el hechizo que los mantenía mudos se hubiese roto. En otro lugar, Gotrek Gurnisson bramó a la noche su grito de guerra. 




			Félix echó a correr a través de la niebla y estuvo a punto de chocar con Dieter cuando éste salía de un carromato. Estaba vestido de pies a cabeza y empuñaba un hacha. 




			—¿Qué está pasando? —gritó alzando la voz por encima del bullicio de chillidos. 




			—Nos atacan… los muertos que moran en las colinas —respondió Félix; sus palabras salieron de sus labios como jadeos entrecortados. 




			—¡Enemigos! —gritó Dieter—. ¡A mí los hombres! 




			Lanzó un grito de guerra semejante a un aullido de lobo que recibió la respuesta de unos pocos alaridos débiles. Félix siguió corriendo en busca del carromato de Kirsten, pero unas figuras se abalanzaron sobre él desde las sombras que había entre dos carros y lo atacaron con unas largas espadas de hoja curva. Se echó a un lado para esquivar una y detuvo la otra con su hoja. Aparecieron otras dos criaturas esqueléticas que lo miraron con lascivia. Félix lanzó una estocada contra la pierna de una, que se derrumbó en cuanto la hoja le rebanó la rodilla. Con la mente aturdida por el terror, Félix luchaba de una manera casi mecánica; saltó para esquivar la acometida del esqueleto que estaba tendido en el suelo y soltó una coz en el aire para partirle la columna vertebral. Intercambiaron golpes de espada hasta que Félix logró cortarlo en pedazos. 




			Entonces vio que dos de aquellos desalmados estaban destrozando la puerta del carromato de frau Winter, exactamente como se había temido que podría ocurrir. Del interior salía el sonido de un cántico que tomó por una plegaria. Se preparó para cargar, pero un repentino destello azul lo deslumbró. Unos fulgores parpadeantes iluminaron la noche y un intenso olor a ozono colmó el aire, imponiéndose incluso al hedor de podredumbre. Cuando se amortiguó la luz cegadora, Félix vio los restos carbonizados de dos esqueletos tendidos junto a los escalones del carromato. 




			Frau Winter estaba de pie en la entrada, con aire tranquilo y sereno. Una aureola envolvía su mano izquierda. Miró a Félix y le dirigió un alentador gesto con la cabeza. 




			Detrás de ella, Kirsten señaló por encima del hombro de Félix. Éste se volvió y vio que una docena de muertos vivientes se dirigían en tropel hacia él. Entonces oyó que Dieter y sus hombres corrían a su encuentro y se unió a la carga. 




			A partir de ese momento, la noche se convirtió para Félix en un caos fragoroso mientras se abría paso a golpes de espada por el campamento en busca de Gotrek. En un momento dado, la niebla se disipó, y llevó a unos temblorosos niños bajo un carro para alejarlos de los cuerpos de sus padres muertos. El hombre yacía vestido con una camisa de dormir, y la mujer, cerca de él, asía el mango de una escoba como si fuese una lanza. Félix oyó un ruido y, cuando se volvió, se encontró de cara con un gigantesco esqueleto que se le echaba encima. De algún modo, sobrevivió al ataque. 




			Dieter y Félix lucharon espalda con espalda, hasta que se encontraron rodeados por un montón de huesos que se pulverizaban. La batalla prosiguió lejos de él mientras la niebla volvía a espesarse, y por un largo momento permaneció solo, escuchando los gritos de los que agonizaban. 




			Una figura que pasaba lo atacó, e intercambiaron golpes. Félix vio que se trataba de Lars. El cazador exhibía una sonrisa impertérrita que dejaba al descubierto los huecos de los dientes perdidos, por donde escapaba la baba que segregaba su boca a causa del terror. Lars lanzaba golpes frenéticos contra Félix, pues el miedo lo había hecho enloquecer. 




			—¡Cabrón! —jadeó, asestando a Félix un golpe con la espada que podría haber derribado un árbol. 




			Félix se agachó para esquivar la hoja y lanzó una estocada a fondo que atravesó el corazón del cazador. Lars sollozó mientras moría, y Félix se preguntó hasta qué punto ese hombre había enloquecido de verdad. Si el cazador hubiese matado a Félix, podría haberse culpado de su muerte a los atacantes. Regresó a la refriega. 




			Al doblar una esquina, se encontró con una veintena de esqueletos que retrocedían obligados por la furiosa acometida del hacha de Gotrek. De repente aparecieron unos destellos azules y la zona en torno a él quedó vacía. Buscó a frau Winter con la mirada para darle las gracias, pero no halló ni rastro de ella. Cuando devolvió la vista al frente, vio que Gotrek estaba atónito y con la boca abierta. 




			Poco antes del alba, los asaltantes retrocedieron hacia las colinas y dejaron a los guerreros del barón Von Diehl contemplando carruajes arrasados y cadáveres. 




			 




			Con la primeras luces de la mañana, Félix observaba precavidamente a Gotrek, que estaba inspeccionando los escombros del antiguo arco de piedra. El hedor a aire viciado y huesos putrefactos que llegaba desde el interior le provocó náuseas. Se volvió para mirar colina abajo, donde los exiliados que habían sobrevivido levantaban piras funerarias con los restos de los carros para incinerar a los muertos. Nadie quería enterrarlos tan cerca de las colinas. 




			Félix oyó que Gotrek gruñía con honda satisfacción y se volvió de nuevo hacia él. El enano estaba pasando su mano experta por las piedras partidas, que exhibían en su superficie una tenue telaraña de runas grabadas. Gotrek levantó la mirada y esbozó una sonrisa salvaje. 




			—No hay duda, humano; las piedras rúnicas que custodiaban la entrada fueron partidas desde el exterior. 




			Félix lo miró mientras el recelo afloraba en su interior. Estaba aterrorizado. 




			—Parece ser que alguien le ha echado una mano a la Maldición de los Von Diehl —susurró. 




			 




			Llovía a raudales desde el cielo encapotado. El carruaje avanzaba traqueteando hacia el sur; a su lado, las aguas del Río del Trueno se precipitaban a toda velocidad hacia su desembocadura. El caudal, crecido por la lluvia, amenazaba con desbordarse de las márgenes en cualquier momento. Félix agitó las riendas; los bueyes agacharon la cabeza y redoblaron el esfuerzo para progresar por el terreno embarrado. 




			A su lado, Kirsten estornudó. Estaba pálida y tenía aspecto enfermizo, como casi todos los demás. La dureza del largo viaje y el empeoramiento del tiempo los había hecho sucumbir a las enfermedades. 




			Ninguna ciudad iba a permitirles entrar en su dominios. Guerreros armados los habían amenazado con entrar en batalla a menos que continuaran la marcha hasta tierras desocupadas. El viaje se había vuelto interminable; era como si llevaran en camino desde siempre y nunca llegara el momento de descansar. Ni siquiera resultaba inquietante ya el hecho de saber que uno de ellos había dejado en libertad a los muertos de las colinas; no había podido descubrirse al culpable, de modo que el asunto había terminado convertido en una fría sospecha. 




			Félix lanzó una mirada acusatoria a Gotrek, pues esperaba que el estornudo de Kirsten provocaría los habituales comentarios groseros sobre la fragilidad humana; pero el Matatrolls permaneció callado, con la mirada fija en las Montañas del Fin del Mundo, con una determinación en su expresión que incluso era insólita en él. 




			Se preguntó cuándo lograría reunir el valor necesario para decirle a Gotrek que no iba a continuar con él porque quería quedarse con Kirsten. Le preocupaba la reacción del enano. ¿Lo dejaría pasar como otro ejemplo de la deslealtad humana, o se pondría violento? 




			Se sentía desdichado. Tenía cariño al Matatrolls a pesar de su malhumor y sus comentarios hirientes. Le desagradaba imaginarse a Gotrek marchando al encuentro de una muerte solitaria. Sin embargo amaba a Kirsten, y la idea de separarse de ella le resultaba más dolorosa aún. Quizá el enano se había dado cuenta de esa circunstancia y esa era la causa de su actitud reservada. Félix estiró un brazo y apretó la mano de la muchacha. 




			—¿Qué estás buscando, herr Gurnisson? —le preguntó Kirsten al enano. 




			Gotrek no se volvió y continuó mirando las montañas con una expresión anhelante. Al principio dio la impresión de que el Matatrolls no iba a responder, pero al cabo señaló la silueta de una montaña envuelta en nubes. 




			—Karaz-a-Karak —dijo—, Pico Eterno, mi hogar. 




			Habló con la voz más dulce que Félix le había oído jamás, y expresaba una nostalgia tan honda que le partió el corazón. Gotrek se volvió para mirarlos, pero en su rostro había tal expresión de desdicha en estado puro que Félix tuvo que apartar los ojos. La lluvia había aplastado la cresta de pelo del enano, cuya cara parecía demacrada y exhausta. Kirsten tendió las manos para arreglarle la capa encima de los hombros, como habría hecho con un niño perdido. 




			El Matatrolls intentó componer su gesto ceñudo y feroz, pero no pudo mantenerlo y se limitó a sonreír con amargura, dejando a la vista los huecos de los dientes que le faltaban. Félix se preguntó si el enano no habría hecho todo ese viaje sólo para tener ese fugaz atisbo de la montaña. Reparó en una gota de agua que estaba a punto de desprenderse de la punta de la nariz del Matatrolls; podía ser una lágrima o simplemente una gota de lluvia. 




			Continuaron hacia el sur. 




			 




			—Todavía no podemos dejarlos —dijo Félix, maldiciéndose por su cobardía. 




			Gotrek se volvió hacia la mansión fortificada en ruinas que habían encontrado. Podían ver los penachos de humo que salían por las chimeneas del edificio recién habilitado. 




			—¿Por qué no, humano? Han encontrado una territorio sin dueño, tierras cultivables y las ruinas de esa vieja fortaleza. No precisa mucho trabajo para convertirlo en un lugar fácil de defender. 




			Félix buscó con desesperación un motivo convincente. Le sorprendió comprobar que le hubiera costado tanto retrasar el momento de separarse de Gotrek. La manera como el enano lo miraba con desaprobación le recordaba a su padre y su severidad. De nuevo sintió la necesidad de recurrir a las excusas y se odió por ello. 




			—Gotrek, estamos a sólo ciento sesenta kilómetros de la desembocadura del Río del Trueno en el Río de la Sangre. Más allá se encuentran las Tierras Yermas y una horda de jinetes de lobo. 




			—Ya lo sé, humano. Tendremos que atravesarlas camino de Karak-Ocho-Picos. 




			«Díselo. Dilo y ya está», se debatía mentalmente Félix. Sin embargo, le resultó imposible. 




			—Todavía no podemos irnos. Ya viste los cadáveres que encontramos en la mansión; les habían partido los huesos para sacarles el tuétano. Las paredes están carbonizadas. Dieter ha encontrado huellas de jinetes de lobo por los alrededores. El lugar no es defendible por el momento, pero con tu ayuda, con la ayuda de un enano, puede lograrse que lo sea. 




			Gotrek profirió una carcajada. 




			—No sé por qué piensas eso —respondió Gotrek. 




			—Porque los enanos sois buenos en el trabajo con la piedra y la construcción de fortificaciones. Todo el mundo lo sabe. 




			Gotrek se volvió de nuevo hacia la mansión con aire pensativo. Parecía estar recordando una vida anterior; frunció el ceño y apoyó la frente sobre el mango del hacha. 




			—No sé —dijo al cabo—. Tal vez ni un enano pueda fortificar este lugar. Es la típica construcción humana de mala calidad, de muy mala calidad. 




			—Puede convertirse en un lugar seguro. Tú lo sabes, Gotrek. 




			—Tal vez. Hace mucho tiempo que no trabajo con piedra, humano. 




			—Un enano nunca olvida esas cosas, y estoy seguro de que el barón te pagará generosamente por tus servicios. 




			Gotrek se sorbió la nariz con suspicacia. 




			—Más vale que me pague mejor que a sus mercenarios. 




			Félix esbozó una sonrisa de oreja a oreja. 




			—Venga, vamos a averiguarlo. 




			 




			Félix no podía dormir y se levantó en silencio. Se vistió rápidamente para no despertar a Kirsten. La arropó suavemente con las capas que usaban como mantas para que no cogiera frío, y le dio un sutil beso en la frente. Ella se movió, pero no se despertó. Luego cogió la espada, que se encontraba junto a la entrada de la choza, y salió al frío aire nocturno. «Se avecina el invierno», pensó al ver la nube de su aliento condensado. 




			Alumbrado por la luz de las lunas, avanzó entre el grupo de casuchas que se hallaban al abrigo de las nuevas murallas de madera que rodeaban la mansión. Por primera vez en mucho tiempo se sentía en paz. Incluso los ruidos nocturnos del campamento le resultaban tranquilizadores. La fortaleza había quedado acabada antes de las primeras nieves, y al parecer los colonos disponían del grano suficiente para pasar el invierno y sembrar una nueva cosecha en primavera. 




			Oyó los mugidos del ganado y los medidos pasos del centinela que recorría la muralla. Alzó la mirada y vio que aún salía luz por la ventana de la habitación de Manfred; entonces pensó en su retorcido destino. «Jamás habría imaginado que me establecería en una aldea fortificada en los confines de la nada. Me pregunto qué pensaría mi padre si me viera ahora, a punto de convertirme en granjero. Probablemente, se moriría de la vergüenza.» Félix sonrió. 




			Era emocionante estar en este sitio. Flotaba una sensación de un nuevo comienzo, de la formación de una nueva comunidad. «Y yo tendré un papel ese proceso —pensó—. Éste es un lugar perfecto para empezar una nueva vida.» 




			Continuó hacia la torre de guardia, donde sabía que se encontraba Gotrek. El enano no podía dormir; estaba inquieto y dispuesto para la marcha. Por eso le gustaba hacer el turno de guardia nocturno en la torre que él mismo había diseñado. 




			Félix subió por la escalera y atravesó la trampilla que había en el suelo de la sala de guardia. Encontró a Gotrek con la mirada clavada en la oscuridad de la noche. A pesar de que la visión del enano lo puso nervioso, se envalentonó, decidido a contarle la verdad. 




			—Tú tampoco puedes dormir, ¿eh, humano? 




			Félix asintió torpemente con la cabeza. Cuando había ensayado a solas lo que iba a decirle, le había parecido muy sencillo. Le explicaría su situación de manera racional, le diría que iba a quedarse con Kirsten y aguardaría la respuesta del enano. Sin embargo, ahora resultaba más difícil; tenía la lengua pesada y era como si las palabras se le hubiesen atascado en la garganta. 




			Se estremeció al imaginarse todas las acusaciones que Gotrek le vertería: era un cobarde y rompía los juramentos; así le agradecían a un enano que salvara la vida de un hombre. Tuvo que admitir que había jurado seguir a Gotrek y dejar constancia de su muerte. Pero también era cierto que lo había hecho estando borracho y lleno de gratitud porque el enano acababa de sacarlo de debajo de los cascos de la caballería del Emperador. No obstante, un juramento era un juramento, como solía señalar Gotrek. 




			Se situó junto al Matatrolls. Ambos se quedaron mirando más allá del foso bordeado por estacas afiladas que rodeaba la muralla. La única entrada fácil a la fortificación era el puente de tierra que dominaba la torre donde se encontraban. 




			—Gotrek… 




			—¿Sí, humano? 




			—Has hecho un buen trabajo —dijo Félix. 




			El enano levantó la mirada y le dedicó una sonrisa adusta. 




			—Pronto lo comprobaremos —replicó. 




			Félix dirigió la mirada hacia donde señalaba el Matatrolls. Los campos estaban llenos de jinetes de lobo. En ese momento, Gotrek se llevó un cuerno a los labios y lo hizo sonar para dar la alarma. 




			 




			Félix se agachó justo cuando una flecha astillaba la madera del parapeto que tenía delante. Se inclinó y arrancó la ballesta de la mano del guardia muerto con el cuello atravesado por una flecha. Buscó a tientas una saeta y cargó el arma no sin gran esfuerzo. 




			Se puso en pie de un salto. Las flechas incendiarias caían desde el cielo como estrellas fugaces. De detrás de él le llegaba el olor a quemado. Félix miró hacia abajo desde el parapeto. Los jinetes de lobo rodeaban el campamento como una manada de fieras acorrala a un rebaño de ovejas. Vio la piel verde de los jinetes brillar a la luz de las llamas de las flechas, que también resaltaban el tono macilento de sus ojos y sus colmillos. 




			«Debe de haber centenares de ellos», pensó Félix, y dio gracias a Sigmar por el foso, las estacas y la muralla de madera que Gotrek les había hecho construir. En su momento, les había parecido un esfuerzo innecesario, y el enano había recibido toda clase de improperios. Ahora, sin embargo, la construcción parecía de lo más adecuada. 




			Apuntó a un jinete de lobo que se disponía a disparar una flecha bañada en brea hacia la torre y presionó el gatillo de la ballesta. La flecha cortó la noche como un borrón y se hundió en el torso del goblin. El jinete cayó hacia atrás en la silla y la flecha encendida salió disparada directamente hacia el cielo, como si su objetivo fuesen las lunas. 




			Félix volvió a agacharse y recargó la ballesta. Con la espalda apoyada contra el parapeto, podía ver el patio. Allí abajo, una cadena humana de mujeres y niños acarreaba cubos de agua; la sacaban de los barriles en que se recogía la lluvia y la llevaban hasta las chozas en llamas, en una vana lucha por apagar el fuego. Félix vio que una anciana caía muerta y otras se encogían mientras las flechas impactaban contra el suelo en torno a ellas como una lluvia oscura. 




			Se volvió para disparar otra vez, pero en esa ocasión falló el tiro. La noche se había convertido en un fragor de sonidos dispares: los alaridos de los moribundos, los aullidos de los lobos, los chiflidos letales de las flechas y los proyectiles de las ballestas. Gotrek cantaba alegremente en idioma enano, y en algún lugar más lejano, la voz seca y rasposa del barón repartía órdenes con tono firme y sereno. Los perros ladraban; los caballos, aterrorizados, relinchaban; y los niños lloraban. Félix habría dado cualquier cosa por ser sordo. 




			Oyó el ruido cercano de unas garras arañando la madera y se levantó de un brinco. Cuando se asomó por encima del parapeto, las fauces de un lobo se cerraron con un chasquido debajo de él y estuvo a punto de arrancarle el rostro. La criatura había salvado el foso de un salto, sin importarle las estacas, en las que para entonces ya se habían amontonado los cadáveres de sus compañeros. 




			El hedor del aliento de la bestia le colmó el olfato y vio que el jinete se asía con fuerza a la montura en preparación para otro salto. Félix disparó la ballesta; el proyectil se hundió en el pecho del animal, que cayó fulminado. El jinete salió rodando y se escabulló en la noche. 




			Félix vio que frau Winter subía a la torre de guardia y se detenía detrás de Gotrek, y en su interior nació la esperanza de que la hechicera hiciera algo. El caos fragoroso de la noche impedía saberlo con certeza, pero Félix tenía la sensación de que la lucha no estaba decantándose del lado de los defensores. El foso estaba llenándose de cadáveres de atacantes, y los guardias caían como moscas bajo la incesante lluvia de flechas a pesar de la protección del parapeto. 




			Cuando se volvió de nuevo hacia el exterior, Félix vio que un grupo de arcos, protegidos de pies a cabeza por armaduras, se precipitaban hacia la puerta con un tronco de árbol con la punta afilada. Unos pocos proyectiles de ballesta cayeron entre ellos, pero otros rebotaron en los escudos de los que corrían flanqueando a los que portaban el ariete. Félix oyó entonces el ruido atronador del impacto del árbol contra la puerta. 




			Buscó a tientas la espada, dispuesto a saltar al patio desde la muralla para defender la entrada. Si ésta cedía, lo único que podría hacer sería vender cara su vida, ya que los superaban ampliamente en número y no podrían soportar el acoso durante mucho tiempo. Sintió que el miedo le revolvía el estómago; esperaba que Kirsten estuviese a salvo. 




			Pero entonces se oyó la voz serena y nítida de frau Winter, cuyo cántico recordaba a un sacerdote entonando una plegaria, y de inmediato apareció el rayo. 




			La abrasadora luz azul escindió la noche y el olor a ozono impregnó el aire. Félix notó que se le erizaba el pelo de la nuca mientras trababa de seguir el destello del rayo que se dirigió hacia los portadores del ariete. Oyó sus gritos. Algunos retrocedieron, brincando como payasos, y soltaron el tronco de árbol. Finalmente cayeron al suelo con los cuerpos achicharrados, y el aire se colmó del hedor nauseabundo a carne quemada. 




			El rayo viajó de un lado a otro. Los lobos aullaron con pavor, el chaparrón de flechas amainó y el repugnante olor se hizo más intenso. Félix miró a frau Winter, que tenía el rostro demacrado y pálido y los pelos de punta. La alternancia del negro y el azul de los atroces destellos en su rostro le confería un aspecto demoníaco. Félix nunca había sospechado siquiera que un ser humano pudiese poseer poderes semejantes. 




			Los jinetes de lobo y la infantería de orcos se retiraron aullando de terror hasta quedar fuera del alcance de aquellos espantosos rayos. Félix se sintió aliviado. Pero entonces reparó en un resplandor lejano. 




			Escudriñó la oscuridad y distinguió a un anciano chamán de piel verde. En torno a su cabeza oscilaba una aureola de color rojo que iluminaba el tocado lobuno que la cubría y el báculo de hueso que sujetaba en una garra nudosa. Un haz de luz encarnada salió de su cabeza y viajó por el aire, directo hacia frau Winter. 




			Félix vio que la hechicera gemía y retrocedía tambaleándose; Gotrek le tendió una mano para sujetarla. La mujer hizo una mueca de dolor y apretó los dientes; tenía la frente perlada de sudor y parecía estar enzarzada en un combate sobrenatural de voluntades con el viejo chamán. 




			Los jinetes de lobo se reagruparon alrededor de sus valientes líderes, y reanudaron el ataque precavidamente, si bien sus renovadas arremetidas no poseían la feroz brutalidad de las primeras. La lucha se alargó durante toda la noche. 




			 




			Con la primera luz del día, Félix se acercó a donde estaban Gotrek, Manfred, Dieter y frau Winter. La mujer parecía exhausta. La gente se había congregado a su alrededor y la contemplaba con asombro. 




			—¿En qué situación estamos? —preguntó Félix al enano. 




			—Mientras ella aguante, nosotros aguantaremos. Si es que es capaz de invocar al rayo. 




			Manfred miró a Gotrek y asintió para mostrar su acuerdo. 




			Al otro lado del patio se produjo una conmoción. 




			—Frau Winter, ven, rápido —gritó el doctor Stockhausen—. El barón está gravemente herido. Una flecha, probablemente envenenada. 




			La hechicera enfiló con paso cansado hacia la mansión. Félix vio salir a Kirsten de entre la multitud para ayudarla y le sonrió, contento de que ambos estuviesen vivos. 




			 




			La puerta se inclinó hacia atrás produciendo un ruido semejante a un trueno repentino. «Otro golpe como éste, y se derrumbará», pensó Félix. Miró a Gotrek, que estaba probando el filo del hacha con el dedo pulgar. Se cumplía la segunda noche de asedio, y el Matatrolls aguardaba con impaciencia el inminente combate cuerpo a cuerpo. Félix notó que le tiraban del hombro, y cuando se volvió descubrió que era Hef. El hombretón parecía muerto de miedo. 




			—¿Dónde está frau Winter? —preguntó. Señaló la puerta con un gesto con la cabeza—. Eso no es obra de un ariete. Es el báculo de ese viejo diablo. ¡Si la bruja no lo detiene, antes de que acabe la noche nuestras cabezas estarán decorando su casa! 




			Félix apartó la vista de Hef y la dirigió hacia el resto del grupo de defensores lastimosamente agotados. Vio guerreros cansados; hombres heridos que apenas podían levantar la espada y chicos y chicas adolescentes armados con horcas y otras armas improvisadas. Los aullidos de los lobos que llegaban desde fuera eran ensordecedores. Sólo Gotrek parecía tranquilo. 




			—No sé dónde está. Dieter fue a buscarla hace diez minutos. 




			—Bueno, pues está tomándose su tiempo. 




			—Está bien —dijo Félix—. Iré a buscarla. 




			—Te acompaño —repuso Hef. 




			—¡Ah, no, ni lo sueñes! —intervino Gotrek casi gritando—. Confío en que el humano regresará. Pero tú te quedas aquí. Los goblins atravesarán esta puerta por encima de nuestros cadáveres. 




			Félix se encaminó hacia la mansión. Sabía que Kirsten estaba con las hechiceras. Si las cosas salían tan mal como se temía, por lo menos podría verla una vez antes del final. 




			Apenas había llegado a la entrada cuando oyó que, a su espalda, la puerta se hacía añicos y caía hacia delante con un estrépito ensordecedor. Oyó también el grito de guerra de Gotrek y los alaridos de terror de varios guerreros. Se volvió y la escena que contemplaron sus ojos era aterradora. 




			En la entrada de la fortaleza, a lomos de un enorme lobo blanco, estaba el chamán. Alrededor de su cabeza crepitaba un halo de luz roja, que salía proyectada desde el extremo de su báculo de hueso y teñía del color de la sangre los rostros de los que lo rodeaban. De la muralla salió disparada una saeta, pero una fuerza misteriosa la desvió antes de que pudiese herirlo. 




			Seis orcos poderosos y feroces, cubiertos con cota de malla y pertrechados con hachas, flanqueaban al jinete del lobo blanco; a sus espaldas se extendía un mar de lobos y rostros verdes. Gotrek lanzó una estentórea carcajada y cargó hacia ellos. Lo último que Félix vio antes de entrar en la mansión fue al Matatrolls, con el hacha en alto y la barba erizada, corriendo hacia la fuente de aquella espantosa luz. 




			En el interior del edificio reinaba un silencio extraño, pues las paredes de piedra amortecían el fragor del exterior. Félix enfiló por el pasillo a la carrera, llamando a frau Winter, y su voz resonó de un modo inquietante en las estancias silenciosas. 




			Encontró los cadáveres en el salón principal. Frau Winter había recibido varias cuchilladas en el pecho. Su inmaculado vestido gris estaba ahora teñido de rojo. Tenía una expresión de sorpresa en el rostro, como si la muerte la hubiera pillado desprevenida. «¿Cómo habrán conseguido entrar los goblins?», pensó frenéticamente Félix, si bien sabía que aquello no era obra de goblin alguno. 




			Junto a la puerta yacía otro cadáver, apuñalado en la espalda cuando había intentado abrirla. Negándose a aceptarlo, incapaz siquiera de plantearse la posibilidad, Félix avanzó con el corazón encogido. Volvió con delicadeza el cuerpo de Kirsten y vislumbró un rayo de esperanza cuando los ojos de ella se abrieron. Pero luego reparó en el hilo de sangre que manaba de su boca. 




			—Félix —suspiró ella—, ¿eres tú? Sabía que vendrías. 




			Su voz era débil, y una espuma ensangrentada escapaba por sus labios cuando hablaba. Félix se preguntó cuánto tiempo llevaría allí tendida. 




			—No hables —dijo—. Descansa. 




			—No puedo… Tengo que hablar. Me alegro de haber bajado por el Río del Trueno. Me alegro de haberte conocido. Te quiero. 




			—Yo también te quiero —dijo Félix, por primera vez, y entonces advirtió que los ojos de Kirsten se habían cerrado—. No te mueras —suplicó, meciéndola delicadamente entre sus brazos. 




			Sintió que los músculos de Kirsten se relajaban, y el corazón se le hizo trizas. La depositó con suavidad en el suelo, con los ojos llenos de lágrimas, y luego miró la puerta que ella había intentado abrir y una furia arrebatada se apoderó de él. Se puso de pie y echó a correr por el pasillo. 




			 




			El corpachón sin vida de Dieter yacía en la entrada del dormitorio del barón, con un lado de la cabeza aplastado. Félix imaginó que habría salido corriendo por la puerta, hecho una furia, y el enemigo, preparado, le había asestado un golpe lateral. 




			Saltó como un tigre por encima del cuerpo y aterrizó rodando por el suelo, se puso de pie y recorrió la habitación con la mirada. El anciano barón estaba tendido en la cama con un cuchillo clavado en el corazón; los vendajes y las sábanas estaban empapados en sangre. 




			Félix lanzó una intensa mirada hacia la silla en la que estaba sentado Manfred, con la espada manchada de sangre apoyada sobre el regazo. 




			—La maldición se ha cumplido al fin —dijo el dramaturgo con una voz tensa, en la que además se apreciaba una nota aguda de histeria. 




			Levantó la mirada. Félix se estremeció al ver que el rostro de Manfred parecía una máscara, como si algo extraño, ajeno a él, lo mirase desde el interior. 




			—Sabía que mi destino era hacer cumplir la maldición —afirmó Manfred como si hiciese un comentario para pasar el rato—. Lo supe desde el mismo momento en que maté a mi padre. Gottfried ordenó que lo encarcelaran cuando comenzó a cambiar, lo encerró en la torre vieja, y él mismo le llevaba la comida. Sólo Gottfried y frau Winter podían entrar en la torre. Nadie más lo hizo hasta el día en que entré yo. Bien sabe Ulric que desearía no haberlo hecho. 




			Se puso de pie, aferrando la empuñadura de la espada. Félix lo contempló, hipnotizado por su propio odio. 




			—Encontré a mi padre allí. A pesar de la manera como había cambiado, conservaba un cierto parecido de familia. Y todavía pudo reconocerme; me llamó hijo con una horrible voz rasposa. Me suplicó que lo matase porque era demasiado cobarde para hacerlo él mismo, al igual que lo era Gottfried, quien pensaba que, manteniéndolo con vida, manteniendo con vida a un mutante, estaba haciendo una buena acción con mi padre. 




			Manfred comenzó a aproximarse con lentitud. Félix se fijó en la sangre que goteaba al suelo desde la espada. De repente se sintió aturdido y exhausto, y el joven aristócrata demente se transformó en el centro de su mundo. 




			—Todo cambió cuando sentí la sangre del viejo deslizándose por mi cuchillo. Por primera vez en la vida vi las cosas con claridad. Vi cómo el Caos lo mancha todo; lo retuerce y corrompe, como lo había hecho con el cuerpo de mi padre. Sabía que era su hijo y que la Marca del Demonio corría por mi sangre. Yo era el agente del Caos, engendrado por él. Era un hijo de la Oscuridad, y mi destino consistía en destruir el linaje de los Von Diehl, y así lo he hecho. —Se echó a reír. 




			»El destierro fue la oportunidad perfecta que el infierno me envió. Yo provoqué la avalancha; un buen comienzo. Cuando liberé a los muertos y ellos no lograron acabar con mi tío y sus seguidores, creí que había fracasado; pero ahora nada puede salvaros. La Oscuridad se apoderará de vosotros. La maldición ha sido cumplida. 




			—Aún no —replicó Félix con la voz ahogada por el odio—. Tú también eres un Von Diehl, y todavía estás vivo. Aún no te he matado. 




			Una carcajada demente retumbó en las paredes, y Félix volvió a experimentar la sensación de que estaba mirando a un demonio encarnado en un ser humano. 




			—Herr Jaeger, reconozco que tienes sentido del humor. ¡Muy bien! Sabía que iba a divertirme contigo, pero ¿cómo piensas asesinar a un engendro del Caos? 




			—Averigüémoslo —sugirió Félix, que saltó al ataque. 




			La espada de Manfred se alzó con la velocidad de un rayo para detener el arma de su contrincante, y luego inició el contraataque. Las espadas destellaban cuando los aceros chocaban. Félix sintió que se le entumecía rápidamente el brazo a causa de los poderosos golpes de Manfred, pues el joven noble tenía la fuerza de un maníaco. 




			Félix cedió terreno. En circunstancias normales, el miedo ante la demencia del otro lo habría paralizado, pero en ese momento, la cólera y el odio que lo desbordaban no dejaban lugar para el terror. Su mundo había quedado vacío y vivía sólo para matar al asesino de Kirsten, ya que era el único deseo que lo guiaba. 




			Los hombres continuaron su duelo enloquecido en el dormitorio del barón. Manfred avanzaba con gracilidad felina y sonreía, lleno de confianza, como si lo divirtiera alguna ocurrencia. Los movimientos de su espada tejían una red en torno a Félix, mientras sus ojos brillaban con indiferencia y sin asomo de humanidad. 




			Félix sintió la pared fría contra la espalda y lanzó una estocada hacia el rostro de Manfred, pero éste la detuvo con una facilidad pasmosa. Permanecieron cara a cara, con las espadas trabadas y los rostros a centímetros de distancia el uno del otro. Ambos empujaban con todas sus fuerzas, pues pretendían obtener ventaja. Félix tenía los músculos del cuello hinchados y un dolor abrasador le recorría los brazos a causa de la fatiga; lenta, inexorablemente, Manfred ganaba terreno y acercaba su hoja, afilada como una navaja, a la cara de su rival. 




			—Adiós, herr Jaeger —dijo Manfred con indiferencia. 




			Félix no se lo pensó dos veces y descargó con todas sus fuerzas el tacón de la bota sobre el empeine de Manfred. Oyó cómo se partían los huesos de su contrincante; el rostro de Manfred adquirió una expresión de agonía, y la presión cedió. Entonces bajó la espada y le abrió un tajo en el cuello. El dramaturgo retrocedió, tambaleándose, y Félix aprovechó el momento para atravesarle el corazón con su acero. 




			Manfred se derrumbó de rodillas y contempló a su verdugo con ojos inexpresivos, pasmados. Félix lo derribó con un pie y le escupió en el rostro. 




			—Ahora sí que se ha cumplido la maldición —dijo. 




			 




			Félix salió al frío aire nocturno con la mente despejada, impertérrito. Esperaba encontrarse con los jinetes de lobo y la muerte. Ya no sólo no le importaba, sino que nada anhelaba más. De repente comprendía plenamente los sentimientos de Gotrek, pues no tenía nada por lo que valiera la pena vivir y estaba más allá del miedo. 




			«Kirsten, pronto estaré contigo», pensó. 




			El Matatrolls se encontraba en la entrada de la fortaleza, de pie en medio de una montaña de cadáveres. La sangre manaba por las heridas brutales que había recibido el enano, que estaba apoyado en el hacha; apenas podía sostenerse en pie. Cerca de él yacían los cadáveres de Hef y el resto de los defensores de la plaza. 




			Gotrek se volvió para mirarlo, y Félix vio entonces que le habían arrancado un ojo de la órbita. El enano avanzó dando tumbos, cayó de bruces y trató de levantarse lenta y penosamente. 




			—¿Qué te ha entretenido, humano? Te has perdido una buena batalla. 




			Félix enfiló hacia él. 




			—Eso parece. 




			—Esos malditos goblins de ojos amarillos son unos cobardes. Cuando matas a sus líderes, el resto da media vuelta y huye. —Soltó una carcajada dolorosa—. Por supuesto, tuve que matar a una veintena de ellos, más o menos, antes de que se pusieran de acuerdo. 




			—Por supuesto —repuso Félix, mirando la montaña de orcos y lobos muertos, entre los que pudo distinguir el tocado lupino del chamán. 




			—Lo peor de todo —continuó Gotrek— es que parece que no puedo levantarme. —Cerró los ojos y se quedó muy quieto. 




			Félix observó la raquítica fila de supervivientes que caminaba hacia el norte bajo los ojos vigilantes de los soldados que quedaban. Pensó que ahora que no viajaban escoltados por el ejército del barón, alguna ciudad los admitiría. Esperaba que así fuera, por el bien de los niños. 




			Desvió la mirada hacia la tumba colectiva, el túmulo bajo el que habían sepultado los cadáveres, y pensó en el futuro que él había enterrado allí. Otra vez se hallaba desterrado y sin hogar, y dirigió los ojos hacia las montañas lejanas. 




			—Adiós —dijo—. Te echaré de menos. 




			Gotrek se frotó con irritación el parche que ocultaba la cuenca vacía de su ojo; luego, se sonó la nariz y sopesó el hacha. Félix reparó en que sus heridas aún tenían un color rosa y apenas habían cicatrizado. 




			—Hay trolls en esas montañas, humano. ¡Puedo olerlos! 




			—Vayamos por ellos —le respondió Félix con una voz inexpresiva y carente de toda emoción. 




			Él y Gotrek intercambiaron una mirada cargada de comprensión. 




			—No, si aún haremos de ti un Matatrolls, humano. 




			Con paso cansado, ambos se pusieron en camino hacia el macabro destino que esperaban encontrar en las montañas, siguiendo el hilo resplandeciente del Río del Trueno. 




			



	  


	 	

	  

       




			
LAS TINIEBLAS BAJO EL MUNDO 




			 




			Tras los nefastos sucesos del fuerte Von Diehl, nos pusimos en marcha hacia las montañas y Karak-Ocho-Picos con el corazón abatido. El viaje fue largo y duro, y las tierras agrestes que cruzamos no nos lo facilitaron. El hambre, las penalidades y la constante amenaza de los asaltantes de piel verde no contribuyeron a mejorar mi estado mental; y quizá por ello estuviese especialmente sensible cuando contemplé por primera vez la grandeza deslucida de la vetusta ciudad en ruinas de los enanos, perdida entre aquellos picos remotos desde tiempo inmemorial. En cualquier caso, recuerdo que tuve un terrible presagio respecto a lo que íbamos a encontrar en ella y, como era costumbre, mis temores estaban plenamente justificados… 




			 




			Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, vol. II, 




			impreso en Altdorf, 2505 




			 




			Un grito resonó en el aire frío de las montañas. Félix Jaeger desenvainó como un rayo la espada y se puso en guardia. Caían copos de nieve; un viento gélido agitó su larga cabellera rubia. Se echó la capa roja de lana por encima del hombro para dejar libre el brazo con el que empuñaba la espada. Aquel paisaje inhóspito era el lugar perfecto para una emboscada, lleno de recovecos y salientes rocosos, más escabroso que la cara de Mannslieb, la luna mayor. 




			Dirigió la mirada hacia su izquierda, ladera arriba. Un puñado de pinos raquíticos se agarraban al suelo con raíces nudosas. Ladera abajo, a la derecha, el terreno descendía casi como una pared vertical. En ninguna de las dos direcciones se apreciaba indicio alguno de peligro; ni bandidos, ni orcos, ni cualquier otra criatura tenebrosa de las que merodeaban en aquellas remotas alturas. 




			—El ruido procede de más adelante, humano —dijo Gotrek Gurnisson, frotándose el parche del ojo con una enorme mano tatuada. La cadena prendida de su nariz tintineó mecida por la brisa—. Está produciéndose una lucha. 




			La incertidumbre se apoderó de Félix. Sabía que Gotrek estaba en lo cierto; incluso con un solo ojo, sus sentidos eran más agudos que los de él. La cuestión radicaba en si debían quedarse donde estaban y esperar, o continuar adelante e investigar qué sucedía. Las Montañas del Fin del Mundo estaban plagadas de enemigos, y las probabilidades de encontrar amigos eran escasas. Su cautela natural lo inducía a no hacer nada. 




			Gotrek cargó por el sendero pedregoso enarbolando la enorme hacha enarbolada por encima de su cresta de pelo teñido de rojo. Félix maldijo entre dientes. ¿Por qué, por una vez, Gotrek no podía recordar que no todo el mundo era un Matatrolls? 




			—No todos hemos jurado buscar la muerte en combate —farfulló antes de salir detrás de él, caminando más despacio, pues carecía del paso seguro del enano en aquel terreno traicionero. 




			Félix abarcó de un rápido vistazo la carnicería que estaba produciéndose. En la larga depresión, una banda de monstruosos orcos de piel verde batallaba contra un pequeño grupo de hombres. Luchaban sobre un riachuelo de corriente rápida que se precipitaba por el pequeño valle y desaparecía por el borde de la montaña en una bruma de gotas plateadas. Las aguas corrían rojas por la sangre de los hombres y los caballos. Resultaba fácil imaginarse lo que había sucedido: una emboscada cuando los humanos vadeaban el arroyo. 




			En medio del riachuelo, un hombre enorme, ataviado con una armadura reluciente, se enfrentaba a tres musculosos atacantes de piernas arqueadas. Empuñando la espada con ambas manos, sin esfuerzo, amagó con asestar un golpe hacia la izquierda y bruscamente cambió de dirección el mandoble para decapitar a otro enemigo con un poderoso tajo. La fuerza del golpe casi le hizo perder el equilibrio, y Félix comprendió que el lecho del río debía de ser resbaladizo. 




			En la margen más cercana, un hombre ataviado con una túnica de brocado oscuro entonaba un encantamiento mientras ardía una bola de fuego en su mano izquierda. Un guerrero de cabello oscuro, vestido con el sombrero y la ropa de piel de ciervo típica de los cazadores, protegía al hechicero de dos escandalosos orcos, armado únicamente con una espada larga que blandía con la mano izquierda. Mientras observaba la escena, Félix vio caer a un hombre de cabello rubio que intentaba sujetarse las entrañas, que se le escapaban por el tajo que una cimitarra le había abierto en el estómago. Cuando se desplomó, unos corpulentos salvajes semidesnudos lo descuartizaron. 




			Sólo quedaban tres hombres en pie, y los orcos los superaban en número en una proporción de cinco a uno. 




			—¡Orcos mugrientos! ¡Os atrevéis a ensuciar el sacro acceso a Karak-Ocho-Picos! ¡Uruk mortari! ¡Preparaos para morir! —bramó Gotrek mientras emprendía la carga ladera abajo hacia la tumulto. 




			Un orco enorme se volvió para plantarle cara, pero en su rostro se congeló para siempre la expresión de sorpresa cuando el enano le cercenó la cabeza de un poderoso hachazo. La sangre del color del rubí salpicó el cuerpo tatuado del Matatrolls. El enano, gruñendo imprecaciones, embistió a los orcos y repartió hachazos a diestro y siniestro. Allá donde cayera, su hoja dejaba un cadáver en el suelo. 




			Félix descendió por la ladera, corriendo y resbalando, y dio con sus huesos en el suelo cuando llegó al fondo del pequeño valle. La hierba le hizo cosquillas en la nariz. Rodó hacia un lado cuando un monstruo, armado con una cimitarra y el doble de grande que él, descargó un golpe dirigido a él. Se puso en pie de un salto, se agachó para esquivar un tajo que podría haberlo dividido en dos y seccionó el lóbulo de una oreja a su atacante con la espada. 




			Sobresaltado, el orco se llevó una mano a la herida para tratar de detener la sangre que le corría por el rostro. Félix aprovechó la oportunidad y lanzó una estocada ascendente, que entró por la parte inferior de la mandíbula de la criatura y le atravesó el cerebro. 




			Mientras luchaba para liberar la hoja de la espada, otro monstruo se abalanzó sobre él enarbolando la cimitarra por encima de la cabeza. Félix soltó el arma para acudir al encuentro de su rival y lo asió de las muñecas cuando ya se le echaba encima. Cuando el orco aterrizó encima de él, su aliento fétido le arrancó una arcada. La bestia soltó el arma y se precipitaron rodando hacia el riachuelo mientras forcejeaban. 




			El orco intentó morderle la garganta con su dientes afilados y los anillos de cobre que atravesaban su piel arañaron a Félix, que se contorsionaba para evitar que su oponente le rebanara la tráquea. El orco le hundió la cabeza en el agua. Pese al escozor en los ojos, Félix vio que la criatura le sonreía desde lo alto. Se le llenó la boca de agua gélida y se dio cuenta de que no tenía aire en los pulmones. Se retorció frenéticamente para derribar al enemigo con el peso de su cuerpo. Ambos rodaron y, de pronto, Félix se encontró a horcajadas sobre el orco, intentando, a su vez, sumergirle la cabeza en el riachuelo. 




			El orco lo agarró por las muñecas y empujó hacia Félix. Enlazados en un mortal abrazo, comenzaron a rodar por el arroyo gélido. Una y otra vez la cabeza de Félix se hundía en el agua; y una y otra vez lograba sacarla a la superficie, jadeando, mientras las piedras afiladas se le clavaban en el cuerpo. El peligro que suponían esa piedras destelló como un relámpago en su mente, mientras la corriente y el propio impulso de la lucha los llevaba hacia el borde del barranco. Félix descartó la idea inicial de ahogar a su oponente e intentó liberarse. 




			Cuando su cabeza volvió a salir a la superficie, buscó con la vista la nube de agua pulverizada. Para su horror, vio que se hallaba apenas a una docena de pasos. Redobló los esfuerzos para zafarse del orco, pero éste se aferró a él como la muerte y continuaron precipitándose por el lecho. 




			Estaba a sólo seis pasos. Félix podía oír el rugido de la caída de agua y la distorsión de la turbulenta corriente. Echó atrás un puño y lo descargó contra el rostro del orco. Le partió un colmillo, pero no lo soltó. 




			Apenas mediaban un par de pasos. Volvió a golpearlo, y la cabeza del orco rebotó sobre el fondo del riachuelo. En ese momento, aflojó el agarrón. Félix ya casi estaba libre. 




			De repente, se precipitó desmañadamente a través del agua y del aire y trató de aferrarse con frenesí a algo, a cualquier cosa. Su mano golpeó la roca y buscó un lugar adonde asirse en el resbaladizo lecho de la corriente. La presión del agua helada sobre la cabeza y los hombros resultaba casi intolerable. Se arriesgó a echar un vistazo hacia abajo. 




			Por debajo de él, a lo lejos, vio los valles que se extendían al pie de las colinas. El precipicio era tan hondo que los bosquecillos parecían manojos de musgo sobre el paisaje. El orco se precipitaba hacia ellos como una aullante mancha verdosa. 




			Félix se aupó por encima del borde con sus últimas fuerzas y se arrastró contra la corriente con los dedos entumecidos por el frío. Durante un segundo pensó que no iba a conseguirlo, pero entonces se encontró bocabajo en la orilla del riachuelo, jadeando entre las aguas burbujeantes. 




			Se arrastró hasta el suelo seco. Los orcos, muertos sus líderes, habían sido derrotados. Se quitó la capa empapada mientras se preguntaba si iba a coger un resfriado a causa del gélido aire de montaña. 




			—¡Por Sigmar, que nos habéis ayudado! Nos encontrábamos en un buen apuro —dijo el hombre alto y de cabello oscuro, al tiempo que hacía la Señal del Martillo sobre el pecho. Era un hombre apuesto a pesar de su aspecto tosco. Su armadura, aunque abollada, era de la mejor calidad. La intensidad de su mirada hizo que Félix se sintiera incómodo. 




			—Al parecer, caballeros, os debemos la vida —añadió el hechicero, que también iba ricamente ataviado. Su túnica de brocado estaba ribeteada con hilo de oro, y los rollos de pergamino cubiertos de símbolos místicos permanecían sujetos a unos anillos que la adornaban. Su larga cabellera rubia estaba cortada de un modo peculiar, pues en el centro de los ondulados mechones nacía una cresta no muy distinta de la de Gotrek, aunque no la llevaba teñida y era mucho más corta. Félix se preguntó si sería el distintivo de alguna orden mística. 




			La carcajada del hombre con la armadura retumbó como un trueno. 




			—Es la profecía, Johann. ¿No dijo acaso el dios que nos socorrería uno de nuestros ancestrales hermanos? ¡Alabado sea Sigmar! Es una buena señal, sin duda. 




			Félix se volvió hacia el cazador, que tendió las manos y se encogió de hombros en un gesto de impotencia. La forma en que alzó una ceja revelaba un humor escéptico. 




			—Soy Félix Jaeger, de Altdorf, y éste es mi compañero Gotrek Gurnisson, el Matatrolls —dijo, acompañando sus palabras con una reverencia al caballero. 




			—Yo soy Aldred Keppler, conocido como Espada Cruel, caballero templario de la Orden del Corazón Ardiente —dijo el hombre de la armadura. 




			Félix reprimió un estremecimiento, ya que en su tierra natal, en el Imperio, la orden era famosa por el celo fanático con el que llevaban su cruzada contra las razas de goblins…, y contra los humanos a quienes consideraban herejes. 




			El caballero hizo un gesto hacia el hechicero. 




			—Éste es mi asesor en asuntos de magia: el doctor Johann Zauberlich, de la Universidad de Nuln. 




			—A vuestro servicio —dijo Zauberlich, con una reverencia. 




			—Yo soy Jules Gascoigne, en otro tiempo de Quenelles de Bretonia, aunque eso fue hace muchos años —declaró con acento bretoniano el hombre vestido con pieles. 




			—Herr Gascoigne es explorador. Lo contraté para que nos guiara a través de estas montañas —dijo Aldred—. Tengo que llevar a cabo un grandioso trabajo en Karak-Ocho-Picos. 




			Félix y Gotrek se miraron. Félix sabía que el enano prefería viajar solo en busca del tesoro perdido de la ancestral ciudad de los enanos. No obstante, despertarían sospechas si se separaban de los compañeros que habían encontrado por casualidad. 




			—Tal vez podríamos unir fuerzas —sugirió Félix, con la esperanza de que Gotrek le siguiera la corriente—. Nosotros también nos dirigimos a la ciudad de Ocho Picos, y el camino no es nada seguro. 




			—Una sugerencia excelente —repuso el hechicero. 




			—Sin duda, tu compañero va a visitar a algunos parientes —dijo Jules, sin percatarse de la mirada fulminante que le dirigió Gotrek—. Aún queda allí un pequeño puesto avanzado de enanos imperiales. 




			—Será mejor que enterremos a vuestros compañeros —dijo Félix para llenar el silencio subsiguiente. 




			 




			—¿A qué viene esa pesadumbre, amigo Félix? ¿No te parece que hace una noche hermosa? —preguntó Jules Gascoigne con tono sarcástico, echándose el aliento en las manos para calentárselas en el frío cortante del aire. 




			Félix se subió la capa de repuesto por encima de las rodillas y tendió las manos hacia la pequeña hoguera que Zauberlich había encendido murmurando unas palabras mágicas. Miró al bretoniano, cuyo rostro parecía una máscara demoníaca a la luz del fuego. 




			—Estas montañas son gélidas y sobrecogedoras —respondió Félix—. ¿Quién sabe qué peligros ocultan? 




			—En efecto, ¿quién sabe? Estamos cerca de las Tierras Oscuras. Dicen que los orcos y todos los demás diablos de piel verde proliferan en ellas. Además, he oído historias que cuentan que estas montañas están encantadas. 




			—¿No crees que es arriesgado encender una hoguera? —preguntó Félix, señalando el fuego. 




			De algún punto cercano le llegaban los ronquidos tranquilizadores de Gotrek y la respiración regular y rítmica del resto. Jules rio entre dientes. 




			—Es una elección entre dos males, ¿no? He visto morir por congelación a algunos hombres en noches como ésta. Además, si nos atacan, es mejor que tengamos luz para ver. Los de piel verde pueden ver a un hombre en la oscuridad, pero nosotros no podemos, ¿verdad? No, la verdad es que no creo que el fuego cambie mucho las cosas. De todos modos, no creo que esa sea la causa de tu tristeza. 




			Se quedó mirando a Félix con expectación, y éste, sin saber muy bien por qué, le contó el triste relato de cómo él y Gotrek se habían unido a la expedición de Von Diehl que se dirigía a los Reinos Fronterizos. Von Diehl y sus seguidores habían tratado de encontrar la paz en una nueva tierra, pero sólo habían hallado una muerte terrible. Le habló del encuentro con su amada Kirsten, y el bretoniano lo escuchó con una compasión sincera. Cuando Félix concluyó su relato con la muerte de Kirsten, Jules sacudió la cabeza. 




			—¡Ay!, es triste este mundo en el que vivimos, ¿verdad? 




			—Sí, lo es. 




			—No te aferres al pasado, amigo mío. No puede cambiarse. El tiempo cura todas las heridas. 




			—A mí no me lo parece. 




			Ambos guardaron silencio. Félix se volvió hacia el enano dormido. Gotrek estaba sentado como una gárgola, inmóvil, con los ojos cerrados pero con el hacha en la mano. Se preguntó cómo se habría tomado el Matatrolls aquel consejo de Jules, ya que, como todos los enanos, constantemente reflexionaba sobre las lecciones del pasado. Su conciencia de la historia lo impulsaba de una manera inexorable hacia el futuro, y afirmaba que los seres humanos tenían memorias imperfectas y que las de los enanos eran mejores. 




			«¿Será ese el motivo por el que busca su muerte? —se preguntó Félix—. ¿Arde ahora en su interior la vergüenza con tanta fuerza como en el momento en que cometió el misterioso crimen que quiere expiar?» Meditó sobre cómo tenía que ser eso de vivir con el pasado entrometiéndose en el presente con tanta fuerza que impedía ser olvidado. «Yo me volvería loco», decidió. 




			Examinó su propio pesar e intentó contemplarlo con nuevos ojos. Le pareció que el tiempo ya lo había erosionado un ápice y que el proceso continuaría. No se sintió mejor al comprobar que estaba condenado a olvidar, a que sus recuerdos se convirtiesen en pálidas sombras. «Tal vez la costumbre de los enanos sea mejor», pensó. Incluso el tiempo que había pasado junto a Kirsten parecía haber palidecido, haberse decolorado. 




			 




			Durante el turno de guardia, Félix creyó ver una luz de bruja verdosa en lo alto de la montaña, por encima de ellos. El pavor fue apoderándose de él a medida que la miraba, ya que se desplazaba como si estuviese buscando algo. Había oído contar historias acerca de los demonios que acechaban en las montañas, y se volvió hacia Gotrek, preguntándose si debería despertarlo. 




			Pero la luz se desvaneció. Félix mantuvo la mirada fija durante largo rato, pero no vio ninguna otra señal. Quizá había sido una imagen residual del fuego guardada en su retina, o una ilusión óptica producto del cansancio mental. Sin embargo, por alguna razón, lo dudaba. 




			 




			Cuando amaneció, abandonó sus sospechas. El grupo siguió el camino que rodeaba la montaña, y de pronto, bajo el gris acero del cielo nublado, se extendió ante sus ojos una tierra nueva. La cuenca que se formaba entre ocho montañas alojaba un largo valle. Los picos se alzaban como las garras de una zarpa gigantesca, en cuya palma se asentaba una ciudad. 




			Unas murallas enormes, construidas con bloques de piedra más altos que un hombre, bloqueaban la entrada del valle. Al otro lado del muro, junto a un lago plateado, había una enorme torre contra la que se acurrucaba la ciudad. Desde la fortaleza partían largos caminos hasta unas torres más pequeñas situadas al pie de cada montaña. El valle estaba atravesado por canales de piedra sin mortero, que creaban un tablero de campos conquistados por la maleza. 




			Gotrek le dio un leve codazo en las cosillas a Félix y señaló hacia los picos. 




			—Helos allí —dijo con una nota de admiración en la voz—. Karak-Zilfin, Karak-Yar, Karak-Mhonar y el Cuerno de Plata. 




			—Ésas son las montañas orientales —apuntó Aldred—. Karak-Lhune, Karak-Rhyn, Karak-Nar y la Dama Blanca protegen el acceso occidental. 




			Gotrek miró al sigmarita con respeto. 




			—Dices la verdad, templario. Estas montañas han poblado mis sueños durante largo tiempo. Hace mucho que deseaba hallarme a su sombra. 




			Félix bajó la vista hacia la ciudad, que producía una sensación de perdurabilidad. Se había construido Karak-Ocho-Picos con los huesos de las montañas para que se mantuviera en pie hasta el fin del mundo. 




			—Es verdaderamente hermosa —dijo, y Gotrek lo miró henchido de orgullo. 




			—En los tiempos antiguos se conocía a esta ciudad como la Reina de las Profundidades de Plata. Era la más bella de nuestro reino, y lloramos amargamente su caída. 




			Jules paseó la mirada atenta por las enormes murallas. 




			—¿Cómo pudo caer? En estas montañas podría repelerse a todos los ejércitos de todos los reyes de hombres, y esos campos podrían alimentar a toda la población de Quenelles. 




			Gotrek sacudió la cabeza y fijó los ojos en la ciudad con la misma intensidad que si estuviese mirando los tiempos antiguos. 




			—Con orgullo construimos Ocho Picos en el cenit de nuestro ancestral poder. Era una maravilla para el mundo; más hermosa que Pico Eterno, abierta al cielo. Un símbolo de nuestra riqueza y nuestro poder. Su fortaleza iba más allá de enanos, elfos u hombres. Pensamos que jamás caería y que las minas que albergaba serían nuestras para siempre. 




			El Matatrolls hablaba con una pasión amarga y convincente que Félix nunca antes había oído en su voz. 




			—¡Qué estúpidos fuimos! —prosiguió Gotrek—. ¡Qué estúpidos fuimos! Construimos Ocho Picos con orgullo; estábamos seguros de que dominábamos la piedra y las Tinieblas bajo el Mundo. Y, sin embargo, al mismo tiempo que construíamos la ciudad, se sembraban las semillas de su fin. 




			—¿Qué sucedió? —preguntó Félix. 




			—Comenzó nuestra disputa con los elfos; los hostigamos hasta que los echamos de los bosques y los expulsamos de estas tierras. Tras eso, ¿con quién podíamos comerciar? El comercio entre ambas razas había sido fuente de grandes riquezas, por corrompido que estuviese. Peor aún, el coste en vidas fue aún más lamentable que el coste para nuestros mercaderes. Los mejores guerreros de tres generaciones cayeron en esa amarga lucha. 




			—Sin embargo, tu pueblo aún controlaba todas las tierras que se extendían entre las Montañas del Fin del Mundo y el Gran Océano —dijo Zauberlich con pedante presunción—. Así lo afirma Ipsen en su libro Guerras de los Ancestrales. 




			La risa cáustica de Gotrek podría haber corroído el acero. 




			—¿Ah, sí? Lo dudo. Mientras guerreábamos contra nuestros desleales aliados, las tinieblas ganaron fuerza. Estábamos exhaustos por la guerra cuando las montañas negras vomitaron sus nubes de ceniza. El cielo se nubló y el sol ocultó su rostro. Nuestras cosechas murieron y el ganado enfermó. Nuestra gente había regresado a la seguridad de sus ciudades; y desde el propio corazón de nuestro reino, del lugar donde imaginábamos ser más fuertes, surgieron nuestros enemigos. 




			El enano calló, y en el silencio resultante Félix se imaginó que oía el graznido de algún pájaro lejano. 




			Por túneles mucho más profundos que los que nosotros habíamos excavado jamás, los enemigos atacaron el núcleo de la fortaleza. A través de las minas que habían sido la fuente de nuestra riqueza, salieron huestes de goblins y skavens parecidos a ratas, y cosas mucho, mucho peores. 




			—¿Y qué hizo tu pueblo? —inquirió Félix. 




			Gotrek abrió a los lados y miró a la cara a su compañeros de viaje. 




			—¿Qué podíamos hacer? Tomamos de nuevo las armas y nos preparamos para otra guerra; una guerra terrible. Las batallas contra los elfos habían tenido lugar a cielo abierto, en bosques y prados. Pero la nueva guerra se libró en espacios angostos durante el largo período de tinieblas, con armas atroces y una ferocidad inimaginable. Se derrumbaron pasadizos, se incendiaron galerías y se inundaron pozos. Nuestros enemigos respondieron con gas tóxico, recurrieron a la brujería e invocaron demonios. Bajo el suelo que ahora pisamos, luchamos con todo lo que encontramos a mano, con todas nuestras armas y el valor que insufla la desesperación. Luchamos y perdimos. Centímetro a centímetro, fueron expulsándonos de nuestro hogar. 




			Félix bajó la mirada hacia la plácida ciudad. Parecía imposible que lo que Gotrek acababa de describir hubiese tenido lugar jamás, y sin embargo había algo en la voz del Matatrolls que obligaba a creerlo. Félix imaginó la lucha desesperada de aquellos enanos del pasado, su miedo y su desconcierto cuando los expulsaron del lugar que habían creído suyo. Los imaginó librando aquella batalla perdida con una tenacidad sobrehumana. 




			—Al final se hizo evidente que no podíamos mantener la ciudad, de modo que se sellaron las tumbas de nuestros reyes y las cámaras de los tesoros y se ocultaron con ingeniosos artilugios; después abandonamos la ciudad y la dejamos en manos de nuestros enemigos. —Gotrek les lanzó una mirada intensa—. Desde entonces, no hemos sido tan estúpidos para creer que haya un sitio que esté a salvo de la Oscuridad. 




			 




			Durante todo aquel largo día, a medida que se aproximaban a la muralla, Félix fue descubriendo el daño que habían sufrido aquellas viejas estructuras. Lo que desde la distancia producía la impresión de fortaleza y seguridad inexpugnables, al contemplarlo desde más cerca se convirtió en algo tan ruinoso como el camino por el que avanzaban. 




			La muralla que bloqueaba el paso al interior del valle era cuatro veces más alta que un hombre, y pasaba entre precipicios escarpados y abruptos. Los signos de abandono eran evidentes. El musgo crecía entre las grietas de los enormes bloques de piedra, en cuya superficie erosionada por la lluvia se habían abierto unos canales moteados por los líquenes amarillos. Algunos bloques estaban ennegrecidos como por grandes lenguas de fuego, y una extensa sección de la muralla se había desmoronado. 




			Sus compañeros guardaban silencio. La desolación envolvía al grupo como una mortaja. Félix se sentía deprimido e inquieto, y no podía sacudirse la sensación de que los espíritus de la antigüedad los observaban mientras meditaban sobre los desmoronados restos de aquella grandeza ancestral. Félix no apartó en ningún momento la mano de la empuñadura de la espada. 




			Las puertas agrietadas de la antigua entrada se mantenían abiertas, inmovilizadas por unas cuñas. Alguien había intentado, sin demasiado esmero, borrar la Señal del Martillo y la Corona sobre ocho picos tallados en la piedra, aunque encima ya volvían a crecer los líquenes. 




			—Alguien ha estado aquí recientemente —afirmó Jules, examinando con detenimiento las puertas. 




			—Ya veo cómo te has ganado la reputación de explorador —comentó Gotrek con tono sarcástico. 




			—Quedaos donde estáis —tronó una voz desconocida—, a menos que queráis que os llenemos de flechas con nuestras ballestas. 




			Félix levantó la mirada hacia la parte superior del parapeto y vio las cabezas cubiertas por cascos de una docena de enanos que los miraban a través de las almenas. Cada uno de ellos los apuntaba con una ballesta. 




			—Bienvenidos a Karak-Ocho-Picos —dijo el líder, de barba gris—. Espero que tengáis una buena razón para haber penetrado en los dominios del Príncipe Belegar. 




			 




			Se adentraron en la ciudad bajo un cielo cubierto de nubes de color blanco grisáceo. La escena parecía posterior al Día del Juicio, cuando las fuerzas del Caos regresaban para reclamar la propiedad del mundo. Casas desmoronadas habían invadido las calles, y un olor a moho y podredumbre salía de muchos de los edificios. Cuervos de aspecto maligno graznaban desde los restos de las chimeneas, y nubes de otros de esos aciagos pájaros negros sobrevolaban sus cabezas. 




			La veintena de guerreros enanos que los acompañaban no abandonaban su estado de alerta. Con las ballestas cargadas y a punto para disparar, escrutaban los vanos de las puertas como si esperasen que se produjera una emboscada en cualquier momento. Daban la impresión de estar en medio de un campo de batalla. 




			Se detuvieron en una ocasión, y el líder les indicó que guardaran silencio con un gesto. Todos se quedaron quietos y a la expectativa. Félix creyó oír el sonido de algo que se escabullía, pero no lo podía asegurar. Entornó los ojos en la penumbra del atardecer, pero no pudo atisbar signo alguno de problemas. El líder del grupo hizo otro gesto, y dos de los enanos ataviados con armadura enfilaron cautelosamente hasta la esquina y echaron un vistazo al otro lado. Entretanto, el resto formaba en cuadrado. Tras unos largos y tensos segundos, los exploradores anunciaron que había vía libre. 




			Las risotadas de Gotrek rompieron el silencio. 




			—¿Os asustan un puñado de goblins? —preguntó. 




			El líder del grupo lo fulminó con la mirada. 




			—Te aseguro que en noches como ésta, hay cosas peores que goblins rondando por aquí—replicó. 




			Gotrek deslizó el pulgar por el filo del hacha, y empezó a manar sangre del dedo. 




			—Traédmelas —rugió—. ¡Traédmelas! 




			Su grito resonó una sola vez entre las ruinas antes de quedar amortecido y engullido por el ominoso silencio. Después de eso, incluso Gotrek calló. 




			 




			La ciudad era más grande de lo que Félix había imaginado; tal vez tenía incluso el tamaño de Altdorf, la mayor del Imperio. Estaba casi por completo en ruinas, devastada por antiguas guerras. 




			—No cabe duda de que todos estos destrozos no pueden ser obra de tu propia gente. Algunos parecen bastante recientes —dijo Félix. 




			—Goblins —repuso Gotrek—. Es la maldición de su pueblo: cuando no tienen a nadie con quien luchar, se pelean entre ellos. Sin duda, varios Señores de la Guerra se repartieron la ciudad. Y tan seguro como la traición de los elfos, que se enemistaron a causa de la división del botín. 




			»Además, mi pueblo y algunos hombres de los Reinos Fronterizos han intentado en numerosas ocasiones recuperar la ciudad. Aún hay un yacimiento de plata ahí abajo. —Escupió. 




			»Ninguna tentativa de conservar la ciudad ha durado jamás. La Oscuridad se ha instalado aquí. Ningún lugar puede librarse realmente de la Oscuridad una vez que ha recibido su vista. 




			Entraron en una zona cuyos edificios habían sido reparados en parte y que ahora parecía abandonada una vez más. Otro intento de colonizar la ciudad había fracasado, derrotado por la absoluta inmensidad de las ruinas. Bajo los muros de la gran torre, los enanos parecían más relajados. El líder les murmuraba de vez en cuando alguna orden suelta para que se mantuviesen alerta. 




			—Recordad a Svensson —dijo—. Él y sus hombres fueron asesinados mientras iban de camino a la puerta grande. 




			Los enanos volvieron a adoptar de inmediato su rigurosa vigilancia. Félix mantuvo la mano cerca de la espada. 




			—Éste no es un sitio saludable —susurró Jules Gascoigne. 




			La gran puerta de la torre se cerró nada más la traspasaron, con un estrépito similar al del derrumbamiento de altas torres. 




			 




			La sala era inhóspita. Tenía las paredes cubiertas de tapices con la trama al descubierto y estaba iluminada por extrañas gemas resplandecientes que pendían de arañas colgadas del techo. Sentado en un trono de marfil tallado con incrustaciones de oro, había un enano viejo, flanqueado por filas de guerreros ataviados con túnicas azules y cotas de malla. Los miró con unos ojos legañosos, que saltaron del Matatrolls a los humanos. Junto al anciano, una mujer enana, vestida con una túnica púrpura, observaba todo el proceso con una intensidad extraña, aunque serena. Un libro encuadernado en hierro pendía de una cadena que le rodeaba el cuello. 




			Félix creyó detectar tensión en los rostros de esos enanos. Tal vez el hecho de morar en aquella ciudad encantada y en ruinas había socavado su ánimo. O quizá se trataba de otra cosa; parecían estar mirando constantemente por encima del hombro, y el más leve ruido los sobresaltaba. 




			—Declarad vuestras intenciones, forasteros —dijo el enano viejo con una voz profunda y orgullosa—. ¿Qué habéis venido a hacer aquí? 




			Gotrek le clavó una mirada grosera. 




			—Soy Gotrek Gurnisson, en otros tiempos de Pico Eterno. He venido a matar trolls en las Tinieblas bajo el Mundo. El humano Félix Jaeger es mi hermano de sangre, poeta y cronista. ¿Pretendes negarme ese derecho? 




			Al pronunciar la última frase, Gotrek sopesó el hacha. Los soldados enanos alzaron sus martillos. 




			—No, Gotrek Gurnisson —respondió riendo el anciano—; de ningún modo. Tu intención es honorable y no veo razón alguna para interponerme en tu camino. Si bien tu elección de hermano es un error. 




			Los soldados enanos comenzaron a murmurar entre sí. Félix escuchó con perplejidad. Era como si Gotrek hubiese roto algún tabú incomprensible. 




			—Hay precedentes —declaró la enana vestida con la túnica púrpura, y los sonidos de consternación cesaron. 




			Félix esperaba que la mujer continuara hablando, que se explayara en su afirmación, pero no lo hizo. Al parecer, a los enanos les bastaba con que hubiese hablado. 




			—Vosotros dos podéis pasar, Gotrek, hijo de Gurni. Escoged con cuidado la entrada para acceder a las tinieblas e id precavidos, no sea que el valor os abandone. —En su voz no había el más leve rastro de preocupación, sólo denotaba amargura y vergüenza secreta. 




			Gotrek dirigió un breve gesto de asentimiento con la cabeza al enano y se retiró al fondo del salón. Félix le dedicó la mejor de sus reverencias corteses y siguió al Matatrolls. 




			—Declarad vuestras intenciones, forasteros —continuó el gobernante. 




			Aldred apoyó una rodilla en el suelo ante el trono, un gesto que sus acompañantes imitaron. 




			—He venido por una cuestión relacionada con mi fe y con una antigua promesa de auxilio entre tu pueblo y el mío. La historia es compleja, y contarla podría llevar bastante tiempo. 




			El enano soltó una carcajada espantosa, y Félix volvió a tener la sensación de que algún conocimiento secreto corroía por dentro al anciano señor de los enanos. 




			—Habla. No somos ricos en ninguna otra mercancía que no sea el tiempo. Podemos emplearlo con entera libertad. 




			—Gracias. ¿Estoy en lo cierto al suponer que eres el mismo Príncipe Belegar que encabezó la expedición para recuperar esta ciudad de manos de los de piel verde hace veinte años? 




			Belegar asintió con la cabeza. 




			—Estás en lo cierto —respondió el príncipe. 




			—Tu guía era un prospector enano llamado Faragrim, que encontró muchas vías de acceso secretas para penetrar en la ciudad que se extiende debajo de Ocho Picos. 




			El enano viejo volvió a asentir, y Félix y Gotrek se miraron, pues había sido Faragrim quien le había contado a Gotrek lo del tesoro custodiado por un troll debajo de las montañas. 




			—Un joven caballero de mi orden, compañero de Faragrim en sus días de aventuras, formaba parte de tu expedición. Se llamaba Raphael. 




			—Raphael era un hombre de verdad y un enemigo de nuestros enemigos —afirmó Belegar—. Acompañó a Faragrim en su última expedición a las profundidades y jamás regresó. Cuando Faragrim se negó a volver a buscarlo, envié mensajeros, pero ninguno halló su cuerpo. 




			—Es bueno saber que tú lo honraste, aunque me siento abatido desde que me enteré de que la espada que llevaba se perdió. Era un arma de poder, y de gran importancia para mi orden. 




			—No eres el primero que ha acudido aquí para recuperarla —señaló la mujer enana, y Aldred sonrió. 




			—A pesar de ello, he jurado devolver la espada, Karaghul, a la sala capitular de mi orden. Y tengo razones para creer que lo conseguiré. 




			Belegar arqueó una ceja 




			—Antes de iniciar mi búsqueda —prosiguió Aldred—, ayuné durante dos semanas y castigué mi cuerpo con purgantes y latigazos. Durante el último Sigmarzeit, fui agraciado con una visión. Mi Señor se apareció ante mí. Dijo que contemplaba con agrado mi misión y que se aproximaba el momento de recuperar la espada encantada. 




			»Además me dijo que durante la misión recibiría la ayuda de un miembro de nuestros hermanos ancestrales. Yo interpreté que hablaba de un enano, porque así se refieren siempre a los de vuestro pueblo en el Libro Inacabado. 




			»Te suplico, noble Belegar, que no te opongas a mi misión. Mi hermano Raphael, cuando cayó, hacía honor al ancestral voto de nuestra fe de jamás negar el auxilio a un enano. Sería una señal de respeto que me permitieras recuperar su arma. 




			—Has hablado bien, hombre —respondió Belegar. 




			Félix se percató de que estaba conmovido, como les sucedía a los enanos de modo invariable cuando se hablaba del honor y de los juramentos ancestrales. Sin embargo, en la mirada de Belegar se atisbaba un brillo de malicia cuando volvió a hablar. 




			—Te concedo la petición. Espero que tengas tú más suerte que tus predecesores. 




			Aldred se puso de pie e hizo una reverencia. 




			—¿Podrías proporcionarnos un guía? 




			Belegar volvió a reír, pero su regocijo poseía una calidad extraña y salvaje, y semejaba a un cacareo repugnante. 




			—Estoy seguro de que Gotrek Gurnisson estará dispuesto a colaborar en una misión tan similar a la suya propia. 




			Belegar se levantó del trono, y la mujer de la túnica púrpura se adelantó para ayudarlo a sostenerse en pie. El príncipe dio media vuelta y cruzó renqueando el salón. 




			—¡Podéis retiraros! —gritó cuando ya llegaba a la puerta trasera. 




			 




			Félix se asomó a calle empedrada desde la ventana de la torre donde los habían alojado los enanos. Tenues copos de nieve habían empezado a caer. Detrás de él, los demás discutían con voz queda. 




			—No me gusta —dijo Zauberlich—. No hay manera de saber lo extensa que puede ser un área subterránea. Podríamos estar buscando hasta el final del mundo y nunca encontrar la espada. Yo contaba con que los enanos la custodiaran. 




			—Debemos tener fe —replicó Aldred, con un tono calmado e implacable—. Sigmar desea que encontremos la espada, y debemos confiar en que él nos guiará hasta ella. 




			—Aldred, si Sigmar desea que recuperemos la espada, ¿por qué no la depositó en las manos de los tres hermanos tuyos que nos han precedido? —preguntó Zauberlich, cuya voz reflejaba un atisbo de histeria. 




			—¿Quién soy yo para hacer conjeturas sobre las motivaciones del Señor Bendito? Tal vez no era el momento correcto. Quizá se proponga poner a prueba nuestra fe. No hallará en mí a un descreído. No tienes por qué acompañarnos si no lo deseas. 




			Félix advirtió una fría luz verde en un punto distante de las ruinas, y su avistamiento lo llenó de pavor. Indicó a Jules que se acercara, pero cuando el bretoniano se reunió con él en la ventana, ya no había nada que ver. El explorador lo miró con una expresión inquisitiva. 




			Atolondrado, Félix volvió los ojos hacia el grupo, que continuaba discutiendo. «¿Estoy volviéndome loco?», se preguntó, y trató de desterrar de su mente aquella luz verde. 




			—Herr Gurnisson, ¿qué piensas tú? —preguntó Zauberlich, y se volvió hacia el Matatrolls con gesto suplicante. 




			—Yo voy a descender a las tinieblas de todas formas —replicó Gotrek—. Me trae sin cuidado lo que hagáis vosotros. Arreglad vuestras diferencias. 




			—Ya hemos perdido tres cuartas partes de la gente que partió con nosotros —dijo Zauberlich, cuya mirada saltó de Jules a Aldred—. ¿De qué sirve que desperdiciemos nuestras vidas? 




			—¿De qué sirve que renunciemos salvo para hacer que el sacrificio de nuestros camaradas haya sido inútil? —replicó el templario—. Si renunciamos, nuestra gente habrá muerto en vano. Creían que debíamos encontrar a Karaghul, y estuvieron dispuestos a entregar sus vidas. 




			El fanatismo del templario era causa de inquietud en Félix. Aldred hablaba con demasiada indiferencia de los hombres que habían entregado sus vidas. Sin embargo, también demostraba una confianza serena que confería a sus palabras un apremio irresistible. Félix sabía que los guerreros seguirían a un hombre de su carisma. 




			—Tú hiciste el mismo juramento que todos los demás, Johann. Si ahora quieres abjurar, que así sea, pero las consecuencias caerán sobre tu alma inmortal. 




			Félix sintió compasión por el mago. Él mismo había jurado seguir a Gotrek estando borracho, en la cálida taberna de una ciudad civilizada, después de que el enano le salvara la vida. Entonces el peligro parecía algo remoto. Sacudió la cabeza. Era fácil hacer esa clase de juramentos cuando desconocías por completo las consecuencias, pero otra cosa muy distinta era mantenerlos si el camino te llevaba a lugares lúgubres como Karak-Ocho-Picos. 




			Se oyeron unos pasos que se aproximaban. Llamaron a la puerta y ésta se abrió con un rechinamiento. La mujer enana que habían visto al lado de Belegar en el salón del trono apareció en el vano. 




			—He venido a poneros sobre aviso —dijo con voz grave y agradable. 




			—¿Ponernos sobre aviso respecto a qué? —preguntó Gotrek con tono cortante. 




			—Andan sueltas cosas terribles por las profundidades. ¿Por qué creéis si no que vivimos con tanto miedo? 




			—Me parece que será mejor que entres —sugirió el Matatrolls. 




			 




			—Soy Magda Freyadotter, guardiana del Libro de la Memoria que hay en el templo de Valaya. Hablo con la voz de Valaya, de modo que ya sabéis que lo que os diga será verdad. 




			—De acuerdo —dijo Gotrek Gurnisson—. Dinos la verdad, entonces. 




			—En las tinieblas se mueven espíritus inquietos. —Hizo una pausa y paseó la mirada por sus semblantes. Sus ojos se detuvieron en el Matatrolls—. Cuando llegamos aquí por primera vez, éramos quinientos, más unos pocos aliados humanos. Los únicos peligros con los que nos enfrentamos fueron los orcos y sus seguidores. Despejamos esta torre y algunas zonas de la parte superior de la ciudad, como preludio para reclamar nuestras minas ancestrales. 




			»Hicimos incursiones en las profundidades en busca de las cámaras de nuestros antepasados, pues sabíamos que si las hallábamos, se correría la voz entre nuestro pueblo y muchos vendrían a unírsenos. 




			Félix comprendió la estrategia; la noticia de que se había encontrado un tesoro habría atraído a más enanos. Se sintió un poco culpable, pues los había atraído a Gotrek y a él mismo. 




			—Enviamos expediciones a las profundidades en busca de los lugares antiguos, pero las cosas habían cambiado con respecto a los planos que habíamos memorizado cuando éramos niños. Se habían desmoronado túneles y había caminos bloqueados, y encontramos nuevas galerías excavadas toscamente por los orcos e interconectadas con las nuestras. 




			—¿El enano Faragrim encabezó alguna de esas expediciones? —preguntó Gotrek. 




			—Sí —respondió Magda, y Gotrek miró a Félix. 




			—Entonces, al menos esa parte de lo que afirmaba es cierta —señaló el Matatrolls. 




			—Faragrim era osado y buscó más profundamente y más lejos que los demás. ¿Qué te contó? 




			Gotrek empezó a estudiarse los pies. 




			—Que se había topado con el troll más grande que había visto jamás… Y había huido. 




			«Los enanos no saben mentir», pensó Félix. Era imposible que la sacerdotisa no se hubiese dado cuenta de que ocultaba algo, pero Magda no parecía haber detectado nada raro. 




			Félix rememoró aquella noche en la lejana Nuln, en la taberna Ocho Picos, cuando el impresionantemente borracho Faragrim le contó de un tirón la historia a Gotrek. Los enanos se encontraban tan ebrios que incluso parecían haber olvidado que había un humano presente, y conversaban, emocionados, en una mezcla de Reikspiel y Khazalid. Félix supuso entonces que los enanos sólo competían por ver quién contaba la historia más exagerada, pero ahora ya no estaba tan seguro. 




			—Así que fue eso lo que lo aterrorizó… Nosotros pensamos que habían sido los fantasmas —dijo Magda—. Un día regresó de las profundidades con la barba completamente blanca. No dijo una sola palabra y se marchó sin más. 




			—Has mencionado terrores que pueblan las profundidades —la interrumpió Zauberlich. 




			—Sí. Las patrullas que bajaron allí pronto comenzaron a hablar de fantasmas de antepasados. Los espíritus aullaban y gemían, y nos suplicaban que los liberásemos de la esclavitud del Caos. Nuestro éxito inicial enseguida se vio invertido. ¿Qué enano puede soportar la visión de sus parientes arrancados del seno de los espíritus ancestrales? Nuestras fuerzas se desanimaron. El Príncipe Belegar lideró una nutrida expedición cuyo objetivo era hallar la fuente del mal. El contingente fue destruido por los que moran en las profundidades. Sólo él y unos pocos allegados regresaron, y nunca han hablado de lo que encontraron. La mayoría de los supervivientes se marcharon a su tierra natal. Ahora quedamos apenas un centenar para defender la torre. 




			Gotrek estaba pálido. Félix jamás había visto reflejar al Matatrolls un miedo similar. El enano era capaz de enfrentarse osadamente con cualquier criatura viva, pero esta conversación sobre fantasmas había borrado de un plumazo su valentía. «La veneración de los antepasados debe de ser muy importante para su pueblo», pensó con una repentina comprensión. 




			—Ahora ya os he avisado —dijo la sacerdotisa—. ¿Aún queréis bajar a las profundidades? 




			Gotrek fijó la mirada en el fuego, mientras todos los ojos de la habitación se posaban en él. Félix tuvo la sensación de que si Gotrek renunciaba a su propósito, incluso Aldred podría seguir su ejemplo, ya que daba la impresión de que el templario estaba convencido de que el Matatrolls era el enano de su profecía. 




			Gotrek aferró el hacha con tanta fuerza que se le pusieron blancos los nudillos. Respiró hondo y pareció que se obligaba a hablar. 




			—Hombre o espíritu, vivo o muerto, yo no lo temo —afirmó con una voz queda y nada convincente—. Bajaré. Allí hay un troll al que tengo que conocer. 




			—Bien dicho —repuso Magda—. Yo os conduciré hasta la entrada del reino subterráneo. 




			—Será un honor —dijo Gotrek, dedicándole una reverencia. 




			—Mañana, pues —concluyó ella, y se levantó para marcharse. 




			Gotrek le sostuvo la puerta abierta. Cuando la enana se hubo marchado, se dejó caer en una silla, soltó el hacha y se aferró a los reposabrazos como si temiera caerse. Parecía muy asustado. 




			 




			En la ladera de la montaña se abría una entrada enorme. Encima de ella había una gran ventana excavada en la roca, protegida por un voladizo de baldosas de pizarra roja, muchas de las cuales se habían desprendido. Era como si se hubiera construido una torre para luego hundirla en la tierra, de modo que sólo las partes más altas sobresalían del suelo. 




			—Ésta es la Puerta de Plata —dijo Magda—. El Camino de Plata discurre hasta los Graneros Superiores y la Larga Escalera. Creo que el camino está despejado, pero cuando lleguéis a su fin, ¡tened cuidado! 




			—Gracias —dijo Félix. 




			Gotrek miró a la sacerdotisa y asintió con la cabeza. Aldred, Jules y Zauberlich hicieron una reverencia, todos con un aire muy sombrío. 




			Comprobaron los faroles y el aceite de repuesto. Llevaban provisiones de sobra; y las armas, engrasadas y a punto. 




			Magda metió las manos en las mangas de la túnica, sacó un rollo de pergamino y se lo entregó a Gotrek. Éste lo desenrolló, le echó un rápido vistazo y a continuación hizo una reverencia tan honda que tocó el suelo con el pecho. 




			—Que Grungni, Grimnir y Valaya os protejan —dijo Magda, e hizo un peculiar signo de bendición sobre todos ellos. 




			—Que la bendición de Sigmar sea contigo y todo tu clan —replicó Aldred Espada Cruel. 




			—Vamos —dijo Gotrek Gurnisson, y todos cogieron sus equipos y enfilaron bajo el arco de la entrada, marcado con antiguas runas enanas que el tiempo aún no había erosionado. 




			Las sombras y el frío los recibieron en el otro lado, y Félix no pudo reprimir un escalofrío. 




			La luz que entraba por la gran ventana iluminaba el camino que descendía hacia las tinieblas. Félix se maravilló de la precisión de la ingeniería de los enanos; se detuvo en lo alto de la pendiente y miró atrás. La sacerdotisa y su escolta no se habían movido de la entrada. Él la saludó con una mano, y ella alzó un brazo y lo agitó a modo de despedida. Luego, emprendieron el descenso, y las tierras de la superficie desaparecieron de la vista. Félix se preguntó si alguno de ellos volvería a ver la luz del día. 




			 




			—¿Qué te ha dado la sacerdotisa, herr Gurnisson? —preguntó Zauberlich. 




			Gotrek puso con brusquedad el documento en la mano del mago. 




			—Es un mapa de la ciudad, copiado del mapa original que se guarda en el templo de Valaya la Cronista. Cubre todo el terreno que exploraron las expediciones del Príncipe Belegar. 




			El hechicero lo examinó a la luz que se filtraba por los cristales que había en lo alto, y luego se rascó la cabeza. Félix echó un vistazo por encima del hombro y sólo vio diminutas runas garabateadas y conectadas con líneas de tinta de distintos colores. Unas líneas eran gruesas, otras delgadas y algunas punteadas. 




			—No se parece a ningún mapa que haya visto —aseveró el mago—. No le veo ni pies ni cabeza. 




			Gotrek hizo una mueca despectiva con la boca fruncida. 




			—Me sorprendería que lo entendieras, porque está escrito en el código rúnico del Gremio de Ingenieros. 




			—Estamos en tus manos, herr Gurnisson, y en las de Sigmar —dijo el templario—. Guíanos. 




			Félix intentó contar el número de pasos que daba, pero no continuó al llegar a ochocientos sesenta y dos. Se había fijado en los pasillos que partían del Camino de Plata, y comenzaba a formarse una idea de las proporciones de la ciudad de los enanos. Era como una de esas montañas flotantes de hielo que los marineros afirmaban haber visto en el Mar de las Garras; un noventa por ciento de su volumen permanecía oculto bajo la superficie. La escala superaba con creces a cualquier obra humana que hubiese visto jamás, e inspiraba humildad. 




			El camino pasaba ante muchas aberturas excavadas en las paredes de piedra, de las que algunas habían sido en parte tapiadas con ladrillos; al parecer recientemente. Las habían perforado con herramientas muy rudimentarias, y un hedor a putrefacción flotaba pesado en el aire. 




			—Silos de grano —explicó Gotrek—. Se utilizaban para alimentar a la ciudad durante el invierno, aunque parece que los goblins han visitado los almacenes de Belegar. 




			—Si hay algún piel verde cerca de aquí, pronto probará mi acero —dijo Espada Cruel. 




			Jules y Félix intercambiaron miradas de preocupación. Ellos no estaban tan ansiosos como el templario y el Matatrolls por enfrentarse con lo que fuera que morara allí abajo. 




			 




			Félix había perdido la noción del tiempo, pero calculaba que hacía media hora desde que habían abandonado el Camino de Plata para explorar una estancia tan grande como el Koenigs Park de Altdorf, que recibía luz a través de unas enormes aberturas alargadas que había en el techo. Las motas de polvo danzaban en una docena de columnas de luz más altas que las torres de Nuln. La resonancia de sus pasos perturbaba a las criaturas penumbrosas y extrañas que aleteaban cerca del techo. 




			—La plaza de Merscha —dijo Gotrek, cuya voz contenía una nota de admiración. Miró hacia la estancia con una extraña mezcla de odio y orgullo—. Aquí la guardia personal de la Reina Hilga opuso resistencia a un ejército de goblins que era cien veces más numeroso. Le dieron tiempo a ella, y a muchos ciudadanos, para escapar. Jamás abrigué la esperanza de poner mis ojos en este lugar. Caminad con cuidado: cada piedra ha sido santificada con la sangre de los héroes. 




			Félix miró al Matatrolls y vio a una persona nueva. Gotrek había cambiado desde que habían entrado en la ciudad. Se había crecido, henchido de orgullo. Ya no lanzaba miradas furtivas a su alrededor ni mascullaba para sí. El enano, por primera vez desde que Félix lo conocía, parecía sentirse a sus anchas. «Está como si hubiese vuelto a casa», se dijo Félix. 




			«Ahora somos nosotros, los hombres, quienes estamos fuera de lugar», comprendió, repentinamente consciente de toda la piedra que se interponía entre él y el sol. Hubo de luchar contra el miedo de que aquella montaña, que se mantenía en su sitio sólo gracias a la precisa habilidad de los antiguos enanos, se desplomara encima de él y lo sepultara para siempre. Percibió la proximidad de las tinieblas, de aquellos lugares bajo las montañas que jamás habían conocido la luz del día, y en su corazón se sembraron las semillas del terror. 




			Miró hacia el otro lado de la plaza, más grande que cualquier construcción de la que hubiese tenido conocimiento jamás, y supo que no podría cruzarla. A pesar de que era una sensación absurda, pues estaba en las profundidades de la tierra, comenzó a sentir agorafobia. Se negaba a pasar bajo el techo abovedado por temor a que aquel cielo artificial se desplomara sobre él. Se sentía mareado, y su respiración era un resuello entrecortado. 




			Sobre su hombro se posó una mano tranquilizadora. Félix bajó la mirada y vio que Gotrek se encontraba junto a él. El impulso de ascender corriendo por el Camino de Plata se desvaneció lentamente, y experimentó una sensación parecida a la calma. Sobrecogido, llevó de nuevo la mirada hacia el otro lado de la plaza de Merscha. 




			—En verdad, tu pueblo es poderoso, Gotrek Gurnisson —dijo. 




			El enano lo miró con unos ojos que expresaban tristeza. 




			—Sí, humano, lo fuimos, pero la destreza que creó esta sala escapa ahora de nuestro alcance. Ya no contamos con el número de canteros necesarios para construir esto. 




			Gotrek se volvió para contemplar la estancia, y luego sacudió la cabeza. 




			—¡Ay, humano! Tú tienes alguna idea de lo bajo que hemos caído. Nuestros días de gloria han quedado atrás. En otros tiempos creamos todo esto, pero ahora nos hacinamos en unas pocas ciudades empequeñecidas y aguardamos el fin del mundo. El día de los enanos se ha marchado, y nunca regresará. Nos arrastramos como gusanos por las obras de los tiempos antiguos, y la gloria de lo que fuimos una vez se burla de nosotros. 




			Hizo un gesto con el hacha dirigido a la sala, como si deseara demolerla de un solo golpe. 




			—¡Con este tipo de cosas tenemos que compararnos! —bramó, y los hombres, sobresaltados, se volvieron para mirarlo. 




			Los ecos se mofaron de él y, mezclado con ellos, Félix Jaeger creyó percibir los sonidos de un movimiento furtivo. Se volvió hacia el origen del ruido, y casi pudo jurar que vio parpadear unos ojos de color ámbar que retrocedieron lentamente hacia la penumbra. 




			 




			La piedra de la zona subterránea de la ciudad adquiría un peculiar tono verdoso a medida que progresaban. Abandonaron la claridad de la sala y entraron en un espacio poblado de sombras y débilmente iluminado por el brillo mortecino y oscilante de unas gemas. Félix oía de vez en cuando unos golpecitos, y entonces Gotrek se detenía y apoyaba una mano contra la pared. Llevado por la curiosidad, Félix lo imitó, y percibió unas ligeras vibraciones distantes, como si alguien correteara por la piedra. Gotrek lo miró. 




			—Los goblins están tamborileando en las paredes —explicó el enano—. Saben que estamos aquí, así que más nos vale que apretemos el paso para confundir a los posibles exploradores. 




			Félix asintió. 




			Las paredes resplandecían como jade. Félix vio unas ratas gordas, de ojos rojos y piel negrísima que se alejaban de la luz. Gotrek profirió una maldición e intentó aplastar a la más cercana de un pisotón, pero la criatura lo esquivó. El enano sacudió la cabeza. 




			—Pese a estar tan cerca de la superficie, hallamos pruebas de la corrupción del Caos. Más abajo debe de ser peor. 




			Llegaron a una escalera que descendía hacia las tinieblas. Había grandes columnas derrumbadas y enormes pilas de escombros de cantería; la misma escalera parecía desmoronada. Su presencia perturbó a un nido de alas batientes, y los murciélagos remontaron el vuelo y revolotearon de un lado a otro. Félix se preguntó con inquietud si sería segura la escalera. 




			El descenso los condujo por una serie de galerías donde las huellas de la expoliación de los orcos eran evidentes. Las ratas se escabulleron precipitadamente hacia los nidos, construidos bajo la obra de cantería rota. 




			Gotrek hizo un gesto para indicar al grupo que se detuviera y se quedó quieto, olfateando el aire. Detrás de él, Félix creyó oír el sonido de unos pasos en el extremo superior de la escalera. 




			—Huele a goblins —dijo el Matatrolls. 




			—Están detrás de nosotros, me parece —señaló Jules. 




			—Están por todas partes —lo corrigió Gotrek—. Los orcos han utilizado este lugar como un camino durante muchos años. 




			—¿Qué debemos hacer? —preguntó Félix, intercambiando miradas de preocupación con Zauberlich. 




			—Continuar adelante —respondió Gotrek mientras consultaba el mapa—. En cualquier caso, vamos en la dirección que queremos. 




			Félix miró hacia atrás. Sospechaba que estaban conduciéndolos a una trampa. «Esto tiene mala pinta —pensó—. Ya nos han cortado el camino de regreso a la superficie, a menos que Gotrek conozca otra ruta.» 




			La expresión del Matatrolls le aseguró que Gotrek no dedicaba ni un segundo a considerar esa clase asuntos. El enano miraba en derredor con aire preocupado, como si esperase ver un fantasma. 




			Los pasos de los perseguidores sonaron aún más cercanos. Un bramido, más profundo y sonoro que el de cualquier orco, llegó hasta ellos resonando a través de las galerías. 




			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Zauberlich. 




			—Algo grande —respondió Aldred con un hilo de voz. 




			Gotrek deslizó el dedo pulgar por el filo del hacha, hasta que en ésta brilló una brillante gota de sangre. 




			—Bien —dijo. 




			—Debe de estar cerca —dijo Félix con nerviosismo, mientras se preguntaba si su semblante sería tan pálido como el del hechicero y el del explorador. 




			—Es difícil saberlo —repuso Gotrek—. Estos túneles distorsionan el sonido, y también lo amplifican. Podría hallarse a kilómetros de distancia. 




			Volvió a oírse el rugido, esta vez acompañado por el sonido de pasos que corrían, como si los goblins se apresuraran a cumplir una orden. 




			—Ahora está más cerca —afirmó Félix. 




			—Tranquilízate, humano. Como ya he dicho, lo más probable es que esté a kilómetros de aquí. 




			 




			Estaba esperándolos en la siguiente sala, cerca del pie de la larga escalera. Pasaron bajo un arco tallado con calaveras de demonios y vieron a la bestia: un ogro inmenso, de una estatura que superaba en medio cuerpo a la de Aldred y cuatro veces más corpulento que él. Una cresta de pelo descollaba de su escamoso cuero cabelludo, teñida como la cresta de Gotrek, si bien no de un solo color, sino de franjas blancas y negras que se alternaban. Tenía el brazo derecho cubierto por un brazal descomunal salpicado de púas y con un puño en forma de larga guadaña. De su mano izquierda pendía una enorme bola de púas unida a una cadena, con aspecto de ser capaz de demoler la muralla de un castillo. 




			La criatura sonrió y dejó al descubierto dos hileras de puntiagudos dientes metálicos. Tras él se agazapaba una compañía de goblins con su piel verde radiante, que aferraban escudos de metal blasonados con el emblema del Cráneo. Sus rostros feos y con una expresión lasciva exhibían costras, forúnculos y marcas de viruela. Algunos llevaban collares de púas alrededor del cuello, y otros, anillos metálicos que les perforaban el torso. Sus ojos carecían de pupilas, y Félix se preguntó si sería otra señal de la corrupción del Caos. 




			Paseó la mirada en derredor, y a la derecha vio mampostería desmoronada. Daba la impresión de que habían derrumbado la antigua obra en piedra de los enanos y la habían apartado a un lado para dejar sitio a nuevas excavaciones más toscas. En la pared que le quedaba más cerca, habían fijado cadenas de hierro, y a la izquierda se alzaba una chimenea enorme, tallada con la forma de las fauces abiertas de una cabeza demoníaca; había manchas de sangre seca en las piedras. «¿Habremos venido a parar a un templo goblin? —se preguntó Félix—. Justo lo que necesitábamos: un orco hambriento de hombres y una horda de fanáticos goblins. Bueno —se consoló—, al menos las cosas ya no pueden ponerse peor.» 




			Notó un toquecito en el hombro y se volvió para mirar escalera arriba. Otra compañía de goblins descendía por ella, encabezada por un orco corpulento que empuñaba en la mano izquierda una cimitarra, y en la derecha llevaba un estandarte que exhibían una representación estilizada de las fauces colmilludas de la Luna Maldita, Morrslieb. El estandarte estaba coronado por una cabeza humana embalsamada. Detrás del portaestandarte había más goblins armados con mazas, lanzas y hachas. 




			Félix miró a Jules. El bretoniano se encogió de hombros. «Qué lugar tan terrible para morir», pensó Félix. Por un momento, los tres grupos intercambiaron miradas en un breve silencio. 




			—¡Por Sigmar! —gritó Aldred. Enarboló su gran espada y cargó escalera abajo con una agilidad insólita para un hombre cubierto de placas de armadura. 




			—¡Tanugh aruk! —bramó Gotrek, y salió detrás de él. En lo alto, el fulgor de las gemas pareció ganar intensidad por un instante—. ¡Muerte a la escoria goblin! 




			Félix se puso en guardia con al espada empuñada, y Jules se preparó para la lucha a su lado. El portaestandarte les lanzó una mirada fulminante, pero no se le vio intención de acercarse más. Félix era reacio a atacar a los goblins situados en lo alto de la escalera, ya que formaban un muro impenetrable. 




			Entonces reparó en el fragor de armas procedente de su espalda y el alboroto causado por los gritos de guerra, mientras el hedor repugnante del orco le invadía el olfato. Unos pasos de pies calzados con hierro resonaron en la escalera detrás de ellos, y se volvió justo a tiempo de detener un mazazo asestado con gran ímpetu por un guerrero de piel verde. La fuerza del impacto le sacudió el brazo. 




			Apretó los dientes y lanzó una estocada, que describió un arco destellante en la oscuridad. El goblin dio un salto hacia atrás y Félix estuvo a punto de perder el equilibrio, pero después descendió por la escalera todo lo rápido que le permitieron los inseguros escalones. 




			—¡Jules, defiende la escalera! —gritó. 




			—Lo que sea, por un amigo. 




			Félix persiguió al goblin, si bien encontró algunas dificultades para no perder a su ágil rival sobre los escalones rotos. El goblin le sacó la lengua y chilló burlonamente. Consumido por la furia y la indignación, Félix se impulsó hacia delante y tropezó; cayó de rodillas y salió rodando, atormentado por el dolor que le producían las raspaduras que se había hecho al estrellarse contra el suelo. Algo pasó corriendo por encima de él y notó el arañazo de unas garras diminutas. «He tropezado con un nido de ratas», pensó. Tardó un instante en orientarse, pero mientras se ponía de pie vio el cuadro vivo de la batalla ante sí. 




			Gotrek asestaba hachazos en el pecho de un enemigo, y la cota de malla estallaba hacia afuera allí donde impactaba la hoja de la enorme arma. Aldred Espada Cruel clavó una estocada ascendente en el estómago de un ogro mientras la demoledora bola de púas que blandía ya surcaba el aire en su dirección. Félix vio que la punta del arma sobresalía por la espalda del ogro. Los goblins pasaron junto a él a toda velocidad para embestir al enano, su ancestral enemigo. Justo fuera del alcance de la lucha, Johann Zauberlich sacó un pergamino y entonó un encantamiento. En su mano izquierda apareció una bola de fuego, y la luz mostró ratas negras correteando en todas direcciones e hizo que sombrías alas batientes se precipitaran con agitación. 




			Félix luchó para no perder el equilibrio, y su mirada se posó en Jules Gascoigne, que seguía en la escalera y mantenía a raya a un buen número de enemigos fuertemente armados. Ya había matado a uno, pero aparecieron más siguiendo a otro portaestandarte. 




			El dolor se propagó por el cuerpo de Félix cuando una porra se estrelló contra su hombro; su visión se pobló de destellantes estrellas plateadas, y, al caer de bruces, soltó la espada. Por encima de él se alzaba un goblin, que sostenía una porra en alto y mostraba una sonrisa triunfal. «Moveos, malditas», les dijo Félix a sus extremidades doloridas mientras la porra caía hacia él como el tronco de un árbol talado, con una lentitud penosa para los sentidos del hombre agudizados por el pánico. 




			Félix rodó hacia un lado en el último momento, y la porra produjo un estruendo ensordecedor al chocar contra la roca. Félix se contorsionó y lanzó una patada al goblin, que salió volando; después tanteó con desesperación en busca de la espada y sintió un gran alivio cuando sus dedos se cerraron sobre la empuñadura. 




			Se lanzó hacia delante y ensartó al goblin antes de que pudiera levantarse y la criatura maldijo mientras agonizaba. De pronto, un destello titánico cegó a Félix, que retrocedió con paso tambaleante y se cubrió los ojos cuando estalló un infierno delante de él. Una brisa caliente le acarició el rostro, y el olor a azufre impregnó el aire. «Estoy muerto, muerto y en el infierno», pensó; pero luego comprendió lo que había sucedido: Zauberlich había lanzado la bola de fuego. 




			Miró a su alrededor y vio que Gotrek y Aldred abrían un camino entre los desmoralizados goblins. Detrás de ellos, se precipitaron el explorador y el hechicero, y Jules lo cogió por un brazo. 




			—¡Vamos! —chilló—. Tenemos que salir de aquí mientras aún están confundidos. 




			Echaron a correr por el largo pasillo, dejando atrás el estrépito de un disputa que no se había zanjado. 




			—¿Qué está sucediendo ahí atrás? —gritó. 




			—Hay diferentes tribus de goblins —respondió Gotrek con una risa socarrona—. Con un poco de suerte, se cortarán las gargantas los unos a los otros mientras se pelean para decidir quién nos va a comer. 




			 




			Félix miraba fijamente el fondo del abismo, en cuyas profundidades resplandecían estrellas. Aldred y Gotrek vigilaban el corredor por el que habían venido. Jules enfiló por el puente de metal corroído, y el hechicero, Zauberlich, se apoyó contra una gárgola de hierro fundido, resollando penosamente. 




			—Me temo que no estoy hecho para la vida aventurera —jadeó—. Mis estudios no me prepararon para este extenuante ejercicio. 




			Félix sonrió. El hechicero le recordaba a sus viejos profesores. Las únicas contiendas en las que habían participado eran las luchas sobre la correcta interpretación de los pasajes más delicados de la poesía clásica. Le sorprendió, e incluso le avergonzó, descubrir que menospreciaba a aquellos ancianos, ya que en otro tiempo su ambición había sido convertirse precisamente en uno de ellos. ¿Tanto lo había cambiado la vida aventurera? 




			Zauberlich estaba examinando la gárgola con curiosidad, y Félix cambió esa opinión inicial sobre el brujo cuando se dio cuenta de que sólo en apariencia guardaba relación con aquellos venerables académicos. Ninguno de ellos hubiese sobrevivido al camino hasta Karak-Ocho-Picos. El hecho de que Zauberlich fuese un hechicero tan hábil hablaba con claridad sobre su determinación y su inteligencia. La magia no era un arte para un pelele cobarde, ya que encerraba sus propios peligros. La curiosidad se apoderó de Félix, que de pronto sintió el deseo de preguntar al hechicero cómo había acabado acompañando al templario. 




			—Creo que hemos despistado a los goblins —gritó Aldred. 




			Él y Gotrek se acercaron al resto, y las preguntas que Félix había estado a punto de formularle a Zauberlich murieron antes de salir de su boca. 




			Mientras cruzaban el puente, Félix tuvo la sensación de que ya no se le presentaría otra oportunidad para formulárselas. 




			 




			Escudriñaron el interior del largo y oscuro corredor. Por primera vez, no contaban con la iluminación de las gemas. Félix se había acostumbrado al tenue resplandor verdoso, de modo que su repentina ausencia lo conmocionó. Era como si el sol se hubiera puesto a mediodía. Gotrek se adentró en la oscuridad, al parecer sin importarle la ausencia de luz, y Félix se asombró de que el enano pudiera ver. 




			—Será mejor que encendamos los faroles —dijo Gotrek, sacudiendo la cabeza—. Han saqueado la luz. Malditos goblins. Esas gemas deberían haber relumbrado por toda la eternidad, pero no podían dejarlas donde estaban. Ya no podrán reemplazarse jamás, puesto que se ha perdido el arte. 




			Jules preparó un farol, y Zauberlich lo encendió con una palabra. Félix los observó con la sensación de que no servía para nada, pero de repente oyó que Gotrek gemía detrás de él y se volvió. 




			A lo lejos, en el fondo del corredor, había una silueta que emitía una débil luz verdosa. Se trataba de un enano anciano y barbudo. La luz emanaba de él y a través de él; parecía transparente, tan tangible como una pompa de jabón. La figura fantasmal gimió con una voz aflautada y débil, y enfiló hacia Gotrek con los brazos extendidos. El Matatrolls, atónito, se quedó quieto como una estatua, y Félix se sintió invadido por el terror cuando reconoció la calidad de aquella luz. La había visto antes, en la ladera de la montaña y en la ciudad. 




			—Que Sigmar nos proteja —murmuró Aldred, y Félix oyó el tañido de la espada del templario cuando la desenfundó. 




			Sintió que se le ponían los pelos de punta mientras contemplaba cómo se les acercaba el ancestral enano. El aire parecía más frío, y sintió un cosquilleo en la piel. La figura movió los labios, y Félix creyó percibir una lejana voz que tartamudeaba. 




			Gotrek volvió en sí y avanzó con el hacha en alto, como con la intención de detener un golpe. 




			El fantasma redobló sus frenéticos ruegos. Gotrek sacudió la cabeza como si no entendiera lo que decía. Entonces la figura fantasmal se apresuró para reunirse con él, mirando continuamente por encima del hombre, como si lo persiguiera un enemigo distante, invisible. 




			El horror invadió a Félix cuando el fantasma empezó a descomponerse. Era como la niebla disipada por una racha de viento, ya que algunas partes simplemente se desprendían y desvanecían. Antes de que Gotrek pudiera llegar hasta él, se esfumó por completo. Félix oyó un lamento lejano y desesperado, como el alarido de un alma condenada enviada al infierno. 




			Cuando Gotrek regresó junto a ellos, Félix reparó en el aturdimiento que reflejaba su rostro. El Matatrolls parecía consternado y perplejo, y bajo su único ojo brillaba una lágrima. 




			Enfilaron con paso brioso por el corredor. Ni siquiera cuando llegaron a una zona donde las gemas volvían a brillar, pareció tener nadie prisa por apagar el farol. El Matatrolls no pronunció una sola palabra hasta muchas horas después de ese encuentro. 




			 




			Félix sintió la tentación de beber de una fuente que había en un antiguo abrevadero tallado en la piedra. Se inclinó sobre el agua, que desprendía reflejos verdosos, pero entonces sintió que una mano lo agarraba del pelo y tiraba de él. 




			—¿Estás loco, humano? ¿No ves que el agua está corrompida? 




			Félix estaba a punto de protestar cuando Zauberlich se inclinó para mirar el agua y examinó los puntitos verdes luminosos. 




			—¿Piedra de deformidad? —dijo con sorpresa. 




			Félix sintió que se le helaba la sangre. Lo único que había oído decir de aquella horripilante sustancia era que se trataba de la esencia pura del Caos, buscada por los malvados alquimistas de relatos truculentos. 




			—¿Qué has dicho, mago? —inquirió bruscamente Gotrek. 




			—Creo que esto podría ser piedra de deformidad. Tiene la luminosidad verdosa que ciertos textos eruditos le atribuyen a esa desagradable sustancia. Una sola pizca de piedra de deformidad en el agua explicaría el elevado grado de mutaciones por esta zona. 




			—Hay viejas historias que cuentan que los skavens envenenaron los pozos —dijo Gotrek—. ¿Es posible que, incluso ellos, fueran tan repugnantes como para haberlo hecho con piedra de deformidad? 




			—He oído decir que los skavens se alimentan de piedra de deformidad. Tal vez esto sirva a un doble propósito, pues les proporciona sustento y hace que sus enemigos no puedan beber de los pozos. 




			—Pareces ser un buen conocedor de los métodos del Caos, herr Zauberlich —comentó Félix con suspicacia. 




			—El doctor y yo hemos perseguido a un buen número de brujas —explicó Espada Cruel—. Es una tarea que te obliga a adquirir muchos conocimientos extraños. ¿Insinúas que alguno de mis compañeros ha sido corrompido por la inmundicia hasta el punto de traficar con los Poderes Malignos? 




			Félix negó con la cabeza, pues no tenía deseo alguno de irritar a un guerrero tan letal como el templario. 




			—Pido disculpas por mis injustas sospechas. 




			Gotrek soltó una carcajada estentórea. 




			—No hace falta que te disculpes. La vigilancia eterna es necesaria porque los enemigos de la Oscuridad acechan en todas partes. 




			Aldred asintió para mostrar su acuerdo. Al parecer, el Matatrolls había encontrado un alma gemela. 




			—Será mejor que continuemos—dijo Jules Gascoigne, volviéndose con nerviosismo para mirar en la dirección por la que habían llegado. 




			—Más vale que te limites a beber lo que hemos traído con nosotros, humano —le aconsejó Gotrek mientras reanudaban la marcha. 




			 




			—¿Qué es esto? —inquirió Félix con inquietud, y su pregunta resonó en las paredes hasta perderse en la distancia. 




			Jules dirigió la luz de su farol hacia la oscuridad, y vieron unos hongos gigantescos y deformes que proyectaban largas sombras sobre las paredes blancas y forradas de moho. Las esporas flotaban en el rayo de luz. 




			—En el pasado cultivábamos champiñones para comer —murmuró Gotrek—. Ahora parece que ellos también han sido víctimas de la mutación. 




			El Matatrolls entró en la sala, y sus botas fueron dejando huellas en la empapada alfombra de moho. En algún punto distante, Félix creyó oír el gorgoteo de una corriente de agua. 




			De las paredes se desprendieron unas astillas blanquecinas de unos treinta centímetros de largo, que fueron agrandándose a medida que se separaban y se precipitaban hacia los sobresaltados aventureros. Gotrek rebanó una de ellas con el hacha, y se produjo un sonido blando y pastoso. Más y más astillas se soltaron de la pared como una ventisca de copos de nieve gigantes, y Félix se encontró rodeado de blandos cuerpos hinchados y alas que se agitaban. 




			—¡Mariposas nocturnas! —gritó Zauberlich—. ¡Son mariposas nocturnas! Intentan llegar a la luz. Apagadla. 




			Los envolvió la oscuridad, y lo último que Félix vio fue el cuerpo de Gotrek cubierto de gigantescos insectos. Luego se quedó quieto en el vendaval de alas que se agitaban mientras sentía el cosquilleo de las mariposas nocturnas que le tocaban la piel. Al cabo se hizo el silencio. 




			—Retrocedamos lentamente —susurró Gotrek, pronunciando cada una de las sílabas con auténtica aversión—. Buscaremos otro camino. 




			 




			Félix se detuvo y se volvió hacia el largo corredor por el que habían venido, deseando que las gemas luminosas brillasen con más fuerza, pues estaba convencido de haber oído algo. Alargó una mano, la posó sobre la suave piedra fría de la pared y percibió una débil vibración. Tamborileo en las paredes. 




			Forzó la vista y atisbó unas siluetas imprecisas en la distancia. Una portaba un enorme estandarte coronado con lo que parecía ser una cabeza humana. Entonces, desenvainó la espada. 




			—Al parecer, han vuelto a encontrarnos —dijo, pero no obtuvo respuesta. 




			Los demás habían desaparecido al girar en un recodo. Se dio cuenta de que no se habían detenido con él y echó a correr para darles alcance. 




			 




			Invadido por el miedo, Félix abrió un ojo. Se había quedado profundamente dormido. Era el turno de guardia de Gotrek, pero le parecía haber oído unas voces inquietantes. Paseó la mirada por la pequeña cámara, y se le erizó el cabello. El latido acelerado de su corazón resonaba con fuerza en sus oídos, y pensó que iba a desmayarse en ese mismo instante. Le había abandonado la fuerza en las extremidades. 




			El extraño resplandor verdoso iluminaba el espacio y bañaba el rostro macilento del Matatrolls, confiriéndole el aspecto de un espantoso zombi. La sombra de Gotrek trepaba, formidable y amenazadora, por la pared. La entidad de la que emanaba la luz estaba arrodillada ante él, con los brazos abiertos en actitud implorante. Se trataba del fantasma de alguna enana ancestral. 




			Era insustancial y, sin embargo, tenía la presencia de las edades, como si fuese una manifestación de tiempos remotos materializada. Su atuendo era regio, y su rostro conservaba el rastro de una autoridad pasada. Las mejillas parecían hundidas; daba la impresión de que se le había desprendido la carne y estaba llena de agujeros, como perforada por gusanos. Los ojos, que se ocultaban bajo unas cejas caídas, eran como unos pozos oscuros, en los que ardía una luz de bruja. Era como si una enfermedad del otro mundo estuviera consumiendo al fantasma: un cáncer del espíritu. 




			La apariencia de aquel ser llenó de terror a Félix, y el sufrimiento que transmitía intensificó más su miedo, pues daba a entender que más allá de la tumba aguardaban cosas de las que ni siquiera la muerte servía para escapar. Los poderes siniestros podían apoderarse de una alma y atormentarla. A pesar de que siempre había temido a la muerte, en ese momento se daba cuenta de que había cosas peores. Se sentía al límite de la cordura, ansioso por caer en la demencia que lo liberaría de ese terrible conocimiento. 




			Cerca de él, Jules Gascoigne gimoteaba como un niño sumido en una pesadilla. Félix intentó desviar la mirada de la escena que se desarrollaba ante él, pero fue incapaz de hacerlo; un impulso poderoso había hecho presa en él, pues se sentía terriblemente fascinado por el enfrentamiento. 




			Gotrek alzó el hacha y la situó entre sí mismo y el atormentado espíritu. ¿Era producto de su imaginación, se preguntó Félix, o las runas grabadas en la enorme hoja brillaban con un fuego interior? 




			—Aléjate, abominación —espetó el Matatrolls con voz áspera, apenas más audible que un susurro—. Márchate; yo aún estoy entre los vivos. 




			El fantasma se puso a reír, y Félix reparó en que no producía sonido alguno. Sin embargo, oyó su voz dentro de su cabeza. 




			—Ayúdanos, Gotrek, hijo de Gurni. Libéranos. Han profanado nuestras tumbas, y un terrible poder deformador descansa en nuestros salones. 




			El espíritu oscilaba y parecía a punto de disiparse como la niebla; su esfuerzo para mantener la forma era visible. 




			Gotrek no pudo hablar pese a que lo intentó. Se le habían hinchado los grandes músculos del cuello y una vena le palpitaba en la sien. 




			—No hemos cometido ningún crimen —afirmó el espíritu con una voz que transmitía siglos de sufrimiento y soledad—. Habíamos partido para reunirnos con nuestros espíritus ancestrales cuando nos trajeron de vuelta con la profanación de nuestros lugares de descanso. Nos arrancaron de la paz eterna. 




			—¿Cómo puede ser? —preguntó Gotrek con una voz que contenía a partes iguales asombro y terror—. ¿Qué puede arrancar a un enano del seno de sus antepasados? 




			—¿Qué otra cosa tiene la fuerza para alterar el orden del universo, Matatrolls? ¿Qué otra cosa que aparte del Caos? 




			—Yo sólo soy un guerrero. No puedo enfrentarme con los Poderes Siniestros. 




			—No tienes que hacerlo. Limpia nuestras tumbas de lo que hay en ellas y quedaremos libres. ¿Harás eso, hijo de Gurni? Si no lo haces, no podremos reunirnos con nuestros parientes. Oscilaremos y nos extinguiremos como la llama de una vela en una tormenta. Incluso ahora ya nos estamos desvaneciendo. Sólo quedamos unos pocos. 




			Gotrek miró al angustiado espíritu, y Félix vio en su rostro reverencia y compasión. 




			—Si está en mi poder hacerlo, os liberaré. 




			Se dibujó una sonrisa en el rostro devastado del espíritu. 




			—Se lo hemos pedido a otros, incluso a nuestro descendiente Belegar. Todos tenían demasiado miedo para ayudarnos. En ti no encuentro tacha. 




			Gotrek le hizo una reverencia, y el espíritu alargó una mano resplandeciente para tocarle la frente. Félix tuvo la impresión de que una repentina perspicacia inundaba al Matatrolls. El fantasma empezó a menguar y se desvaneció como si retrocediera hacia una vasta distancia. Instantes después, ya no había ni rastro de él. 




			Félix miró a los demás. Todos estaban despiertos y observaban al enano con asombro. Aldred miraba al Matatrolls con algo semejante a la veneración. Gotrek sopesó su hacha. 




			—Tenemos trabajo que hacer —dijo con una voz que sonó como el frote de dos piedras. 




			 




			Como si estuviera en trance, Gotrek Gurnisson los condujo por largos corredores que se extendían en las profundidades que había debajo de la antigua ciudad. Entraron en una zona de túneles anchos y bajos, flanqueados por estatuas con el rostro desfigurado. 




			—Los de la piel verde han estado por aquí —le comentó Félix a Jules Gascoigne, que marchaba a su lado. 




			—Sí, pero no recientemente, amigo mío. Esas estatuas fueron rotas hace tiempo. Fíjate en los líquenes que crecen en las zonas partidas. No me gusta la manera como brillan. 




			—Hay algo maligno en este sitio; puedo notarlo —dijo Zauberlich mientras se tiraba de las mangas de la túnica y miraba en torno con nerviosismo—. Percibo una presencia opresiva en el aire. 




			Félix se preguntó si también él podía percibirla, o si su sensación sólo obedecía a que era receptivo a los presagios de su compañero. Giraron en un esquina y avanzaron por un camino flanqueado por imponentes arcos de piedra, entre los cuales habían sido grabadas extrañas series de runas. 




			—Espero que tu amigo no nos esté conduciendo a una trampa urdida por los Poderes Siniestros —susurró el hechicero. 




			Félix negó con la cabeza. Estaba convencido de la sinceridad del espíritu. «Pero, pensándolo bien —se dijo—, ¿qué sabré yo de estas cosas?» Se hallaba tan lejos de los dominios de sus experiencias normales, que lo único que podía hacer era confiarse al curso de los acontecimientos. Se encogió de hombros con actitud fatalista. La situación escapaba a su control. 




			—Odio molestaros, pero nuestros perseguidores han vuelto —anunció Jules—. ¿Por qué no nos han atacado aún? ¿Acaso les dará miedo esta zona? 




			Félix se volvió hacia los resplandecientes ojos rojizos de la compañía de pieles verdes y distinguió el espantoso estandarte. 




			—Con independencia de lo que les dé miedo, parecen haber recuperado el valor. 




			—Tal vez han estado conduciéndonos hacia aquí para sacrificarnos —comentó Zauberlich. 




			—Sí, míralo por el lado positivo —respondió Jules. 




			 




			Atravesaron otro puente tendido sobre un abismo y entraron en un corredor también flanqueado por arcos decorativos. Gotrek se detuvo ante una arcada abierta que era particularmente grande, y sacudió la cabeza como si despertara de un sueño. 




			Félix examinó el arco y descubrió un canal enorme abierto para deslizar por él una puerta. Tras una reflexión más profunda, llegó a la conclusión de que si la entrada hubiese estado cerrada, habría resultado invisible, camuflada entre todos los arcos decorativos que jalonaban la galería. Encendió su farol e iluminó la penumbrosa oscuridad. 




			Al otro lado de la abertura había una cámara enorme, con las paredes flanqueadas por grandes sarcófagos tallados de modo que parecieran figuras durmientes de enanos de noble aspecto. A la derecha estaban los varones, y a la izquierda, las mujeres. En algunos de los sarcófagos de piedra faltaba la tapa, y en el centro de la cámara había un enorme montón de oro y estandartes viejos mezclados con huesos partidos y amarillentos. Del centro del montón descollaba la empuñadura de una espada con la forma de un dragón. 




			A Félix le recordó el túmulo que habían construido para sepultar a los seguidores de Aldred en el camino de la ciudad. El terrible hedor que salía por la arcada le produjo náuseas. 




			—¡Mirad todo ese oro! —exclamó el bretoniano—. ¿Por qué no se lo habrán llevado los pieles verdes? 




			—Porque algo lo protege —respondió Félix, y entonces le surgió una pregunta—. Gotrek, ¿ésta es una de las tumbas ocultas de tu pueblo de las que me hablaste, verdad? 




			El enano asintió con la cabeza. 




			—¿Y por qué está abierta? ¿No debería estar sellada? 




			Gotrek se rascó la cabeza y se sumió en profundos pensamientos durante un momento. 




			—Faragrim la abrió —respondió encolerizado—. Había sido ingeniero, así que debía conocer el código rúnico. Los fantasmas sólo comenzaron a aparecer cuando él se marchó de la ciudad. Abandonó la tumba para que fuera expoliada. Sabía lo que iba a suceder. 




			Félix estaba de acuerdo. El prospector era codicioso, y, sin duda, habría saqueado la tumba de haber podido hacerlo. Había encontrado el ancestral tesoro de Karak-Ocho-Picos. Si eso era verdad, ¿lo sería también la otra parte de la historia? ¿Había huido del troll? ¿Había abandonado al templario, Raphael, para que luchara solo contra el monstruo? 




			Mientras ellos hablaban, Aldred entró en la tumba y avanzó hasta el montón del tesoro. Al volverse, Félix vio una expresión de triunfo en el enjuto semblante fanático del templario. 




			«¡No, sal de ahí!», quiso gritarle Félix. 




			—La he encontrado —exclamó Aldred—. La espada perdida, Karaghul. ¡La he encontrado! ¡Alabado sea Sigmar! 




			De detrás de la montaña de tesoros, asomó la sombra de una cabeza cornuda, cuya estatura doblaba la de Aldred y era más ancha que alta. Antes de que Félix tuviese tiempo de avisarlo, el troll lo decapitó de un solo zarpazo, y la sangre del templario salpicó las ancestrales piedras. Luego, el monstruo saltó hacia delante y atravesó la montaña de tesoros con una fuerza imparable. 




			Félix había oído historias sobre trolls, y quizá en otro tiempo, aquella bestia lo había sido, pero había sufrido un cambio monstruoso. Su piel rugosa estaba cubierta de enormes tumores supurantes, y poseía tres brazos tremendamente musculosos, de los que uno acababa en una pinza. En el hombro izquierdo, como un fruto obsceno, le crecía una cabeza pequeña, como de bebé, que los miraba con astutos ojos maliciosos y parloteaba de modo horrible en un idioma que Félix no reconoció. Ríos de pus corrían por el torso del monstruo desde una boca de sanguijuela situada debajo de su cuello. 




			La cabeza bestial rugió, y los ecos reverberaron por el largo corredor. Félix reparó en un amuleto de fulgurante piedra negra verdosa que pendía de una cadena que rodeaba el cuello de la criatura. «Piedra de deformidad», pensó; alguien la había colocado allí deliberadamente. 




			No podía reprocharle a Faragrim que hubiese huido; ni a Belegar. Se había quedado paralizado por el miedo y la indecisión. Oyó a su lado los vómitos de Zauberlich. Sabía que la piedra de deformidad había creado aquella cosa, y recordó lo que Gotrek había contado acerca de la guerra que se había librado bajo la montaña en un pasado remoto. 




			Alguien había sido lo bastante demente para colgar la piedra de deformidad al cuello del troll, con el objetivo de inducir a propósito la mutación. Quizá habían sido los skavens, los hombres rata que había mencionado Gotrek. El troll llevaba allí abajo desde la guerra, una abominación degenerada que continuó cambiando y creciendo privado de la luz del sol. ¿Sería quizá la profanación de las tumbas por parte de aquella monstruosidad engendrada por la piedra de deformidad lo que había levantado a los fantasmas? ¿O se debería tal vez a la sola presencia de aquella piedra, la pura esencia del Caos? 




			Esos pensamientos reverberaban dentro de su cabeza como el rugido de la bestia enloquecida resonaban en la cámara. Paralizado por el horror, fue incapaz de moverse mientras el monstruo se acercaba cada vez más y su hedor le invadía el olfato. Oyó el espantoso sonido de succión de la nauseabunda boca de sanguijuela, y el troll mutante salió de la oscuridad. El resplandor del amuleto iluminaba desde abajo, de una manera infernal, su rostro devastado por el dolor. 




			El troll iba a llegar hasta él y lo mataría, y él no podía hacer nada para evitarlo. Recibiría la muerte como una bendición después de haber tenido cara a cara a aquella manifestación de la demencia del universo. 




			Gotrek se interpuso entre él y el monstruo de un salto y adoptó la posición de combate, con las piernas flexionadas. La sombra del enano se proyectaba a su espalda en la luz verde, de modo que se encontraba en el extremo de un charco de oscuridad, con el hacha en alto y las runas relumbrando con luz de bruja. 




			El troll del Caos se detuvo y se lo quedó mirando a los ojos, como atónito ante la temeridad de aquella pequeña criatura. Gotrek le mantuvo la mirada y escupió. 




			—Ha llegado tu hora, inmundicia —dijo. 




			Le asestó un hachazo que abrió un terrible tajo en el pecho del monstruo. Éste permaneció inmóvil, mirándose la herida con fascinación, y Gotrek le propinó otro golpe en un tobillo con la intención de desjarretarlo. Una vez más, manó sangre verde, pero la criatura no cayó. 




			La enorme pinza del troll descendió con una velocidad cegadora y se cerró, y el Matatrolls habría acabado decapitado de no ser porque se agachó. Entonces, el monstruo profirió un bramido colérico y lo atacó con una mano con garras que Gotrek desvió con el hacha. A continuación, esquivó el aluvión de golpes que se precipitó sobre él. 




			El Matatrolls y el troll comenzaron a describir círculos con cautela; ambos aguardaban a que se abriera una brecha en la guardia del otro. Félix reparó con horror que las heridas que Gotrek le había infligido a su rival estaban cicatrizando y que, al hacerlo, producían el mismo sonido que una boca babeante al cerrarse. 




			Jules Gascoigne se precipitó hacia la refriega y embistió al troll con la espada. La hoja se hundió en una pierna de la criatura y quedó atrapada en su carne. Mientras el bretoniano intentaba arrancársela, el monstruo le propinó un revés que lo hizo volar por el aire. Félix oyó el crujido de las costillas que se partían y vio que la cabeza del explorador se estampaba contra la pared de piedra con un estruendo. Jules quedó tendido sobre un charco de sangre. 




			Gotrek aprovechó que la criatura estaba distraída para aproximarse a ella de un salto, y le asestó un golpe oblicuo en el hombro, justo donde crecía la cabeza de bebé, que fue cercenada limpiamente. La cabeza salió rodando por el suelo y se detuvo junto a los pies de Félix, donde continuó chillando. Félix consiguió dejar el farol en el suelo, desenvainar la espada y descargarla sobre la cabeza, que quedó partida en dos mitades que comenzaron a unirse de nuevo. Félix continuó descargando la espada sobre ella hasta que la hoja se melló, se embotó y luego se partió a causa de los golpes contra el suelo. Y sin embargo no consiguió matar a aquella cosa. 




			—Apártate —oyó que le decía Zauberlich, y saltó a un lado. 




			De pronto, el aire ardió, se colmó de olor a azufre y carne chamuscada. La diminuta cabeza enmudeció y ya no se recuperó. 




			Como si percibiera una nueva amenaza, el troll dejó a Gotrek atrás de un salto y atrapó al hechicero con su pinza gigante. Félix vio la expresión de terror del rostro de Zauberlich mientras era alzado en el aire. El mago luchó para formular un conjuro, y de la nada brotó una bola de fuego que disipó las sombras durante un breve momento. El monstruo gritó y cerró la pinza en un acto reflejo, y el hechicero fue cortado en dos. 




			Zauberlich cayó al suelo con la túnica inflamada. Una honda desesperación se apoderó de Félix. El mago podría haber herido a la criatura, haberla quemado con fuego purificador. Ahora estaba muerto. Gotrek sólo podría abrirle fútiles tajos, porque sus poderes de curación, reforzados por el Caos, lo hacían prácticamente invulnerable. Estaban condenados. 




			Félix dejó caer los hombros. No había nada que él pudiese hacer. Los demás habían muerto en vano. La misión había fracasado. Los fantasmas atormentados de los gobernantes enanos continuarían errando. Todo había sido inútil. 




			Miró el rostro sudoroso de Gotrek. El Matatrolls no tardaría en cansarse, y entonces sería incapaz de esquivar las acometidas de la criatura. El propio enano lo sabía, pero no renunciaba a la lucha. Una determinación renovada se apoderó de Félix. Tampoco él renunciaría; se volvió hacia el cadáver del hechicero. 




			El fuego se había avivado; era mucho más que si sólo estuviesen ardiendo las ropas de un hombre. Y entonces comprendió la razón: Zauberlich portaba en el abrigo frascos de aceite para el farol. Félix se quitó la mochila de la espalda a toda velocidad y buscó un frasco de aceite. 




			—¡Manténlo ocupado! —le gritó a Gotrek mientras destapaba el frasco de cerámica. 




			Gotrek le respondió con una brutal imprecación enana. 




			Félix agitó el frasco hacia el monstruo para rociarlo con el resplandeciente aceite, pero el troll no le prestó atención y siguió concentrado en su intención de inmovilizar a Gotrek. El enano había redoblado sus esfuerzos y descargaba hachazos como un loco. Entretanto, Félix vació un segundo frasco encima de la criatura, y luego un tercero, manteniéndose siempre fuera de la vista del monstruo. 




			—¡No sé qué vas a hacer, humano, pero hazlo rápido! —gritó el Matatrolls. 




			Félix se alejó como un rayo y recogió su farol. «Que Sigmar guíe mi mano», rogó. Arrojó el farol hacia la criatura, contra cuya espalda chocó y se hizo añicos, y el aceite encendido prendió el combustible con el que lo había rociado anteriormente. 




			El troll soltó un alarido desgarrador y retrocedió con pasos tambaleantes. A partir de ese momento, los tajos que Gotrek le abría con el hacha ya no cicatrizaban. El enano obligó al troll a recular hasta la montaña de los tesoros, donde se trastabilló y se desplomó. Gotrek levantó entonces el hacha por encima de la cabeza. 




			—¡En nombre de mis antepasados! —bramó el Matatrolls—. ¡Muere! 




			El hacha descendió como un rayo y seccionó la repugnante cabeza de la criatura. El troll murió y no volvió a levantarse. 




			 




			Con sumo cuidado, Gotrek recogió el amuleto de piedra de deformidad con la hoja partida de la espada de Félix y se lo llevó, manteniéndolo a distancia con el brazo extendido, para arrojarlo al abismo. 




			Félix, vacío de toda emoción, se sentó encima de un sarcófago. «Una vez más, acaban así las cosas», pensó, sentado en medio de ruinas y cadáveres tras una lucha terrible. 




			Oyó las pisadas de Gotrek, que se aproximaba a la carrera. El enano apareció resollando. 




			—Vienen los goblins, humano —dijo. 




			—¿Cuántos? —preguntó Félix. 




			Gotrek sacudió la cabeza con cansancio. 




			—Demasiados. Por lo menos ya me he librado de esa cosa corrupta. Ya puedo morir feliz, aquí, entre las tumbas de mis antepasados. 




			Félix se levantó y fue a coger la espada con empuñadura en forma de dragón. 




			—Me habría gustado devolver esto a la gente de Aldred —dijo—; habría dado sentido a todas estas muertes. 




			Gotrek se encogió de hombros y echó un vistazo hacia la puerta. La arcada estaba repleta de merodeadores de piel verde que avanzaban detrás del estandarte de la Luna Sonriente. Félix desenfundó con facilidad la espada sigmarita, que emitió una emocionante nota musical. Las runas grabadas a lo largo de la hoja resplandecieron fulgurantemente, y los goblins vacilaron por un momento. 




			Gotrek se volvió hacia su compañero y sonrió, con lo que quedaron a la vista los espacios de los dientes que le faltaban. 




			—Ésta va a ser una muerte verdaderamente heroica, humano. Lo único que lamento es que nunca llegará a los oídos de mi pueblo. 




			Félix devolvió la mirada a la horda que se les echaba encima, y se colocó con la espalda apoyada contra un sarcófago. 




			—No sabes cuánto lo lamento —repuso con un tono de gravedad. 




			Blandió el arma unas cuantas veces a modo de ensayo. Se sintió cómodo con ella; era ligera y estaba equilibrada, como si se la hubiesen hecho a medida. Descubrió con sorpresa que ya no tenía miedo; estaba más allá de todo temor. 




			El portaestandarte se detuvo y giró para arengar a sus soldados. Ninguno parecía demasiado ansioso por enfrentarse al hacha del Matatrolls ni a la espada de brillantes runas. 




			—¡Vamos! —bramó Gotrek—. Mi hacha está sedienta. 




			Los goblins rugieron. El líder dio media vuelta y les hizo una señal para que avanzaran. Las criaturas de piel verde cargaron hacia ellos, imparables como las mareas. «Ya está», pensó Félix, armándose de valor y aprestándose para llevarse consigo tantos enemigos como pudiese a las tierras de los difuntos. 




			—Adiós, Gotrek —dijo, pero entonces se interrumpió. 




			Los goblins se habían detenido y los contemplaban con los rostros transidos por el pánico. «¿Qué sucede?», se preguntó Félix. Una acerada luz verde se derramaba por encima de sus hombros; se volvió y vaciló. La cámara se había llenado de filas de regios espíritus enanos que avanzaban con un aspecto feroz y terrible. 




			El portaestandarte goblin intentó agrupar a sus soldados, pero los fantasmales señores enanos se abalanzaron sobre él y le tocaron el corazón. Su rostro perdió el color, y el cayó apretándose el pecho con las manos. Los espíritus cargaron contra los goblins. Las espectrales hachas destellaban, y los guerreros de piel verde caían sin una sola marca en los cuerpos. Un espantoso lamento, como una imitación aflautada de los gritos de guerra enanos, llenó el aire. Los goblins restantes dieron media vuelta y huyeron, y los fantasmales guerreros fueron en su persecución. 




			 




			Félix y Gotrek se quedaron en la cámara vacía, rodeados por los enormes sarcófagos. Unas siluetas empezaron a cobrar forma lentamente en el espacio que tenían delante. Unos halos de luz verdosa regresaron flotando a través de la entrada y adoptaron la apariencia de enanos. Los espíritus tenían un aspecto diferente. 




			Entre ellos estaba el fantasma que había hablado con Gotrek horas antes. De alguna forma, había cambiado, como si lo hubiesen liberado de un peso terrible que llevaba en el etéreo corazón. Miró al Matatrolls. 




			—Los ancestrales enemigos han desaparecido. No podíamos dejar que saquearan nuestras tumbas ahora que tú las has limpiado. Estamos en deuda contigo. 




			—Me habéis privado de una muerte gloriosa —respondió Gotrek, casi con acritud. 




			—Tu destino no era caer aquí en este día. Tu final es mucho más grandioso, y su momento se avecina. 




			Gotrek miró entonces a la ancestral reina con gesto inquisitivo. 




			—Eso es todo lo que tengo que decirte. Adiós, Gotrek, hijo de Gurni. Te deseamos lo mejor. Serás recordado. 




			Los fantasmas parecieron concentrarse en una sola llama fría, que resplandeció como una estrella en la oscuridad. La luz cambió del verde al dorado cálido, y a continuación se hizo más brillante que el sol. Félix apartó los ojos, aunque continuó cegado por la luz; cuando recobró la capacidad de ver, miró las tumbas. La cámara estaba vacía, salvo por su presencia y la de Gotrek, que tenía el entrecejo fruncido con gesto meditabundo. Una extraña expresión destelló en su único ojo; después, el enano se volvió hacia el tesoro. 




			Félix casi podía leerle la mente. Estaba planteándose llevarse el tesoro, profanar él mismo la tumba. Contuvo la respiración. Pasaron unos minutos que se hicieron eternos, y el Matatrolls finalmente se encogió de hombros y dio media vuelta. 




			—¿Qué pasa con los demás? ¿No deberíamos proporcionarles un lugar de descanso? —preguntó Félix. 




			—Déjalos —respondió Gotrek por encima del hombro mientras se alejaba a trancos—. Yacen entre los poderosos. Sus cuerpos están a salvo. 




			Pasaron bajo la arcada y el Matatrolls se detuvo para tocar las runas, de acuerdo con la costumbre ancestral de su pueblo. La tumba quedó sellada, y ellos enfilaron por la oscuridad eterna hacia la luz del día. 
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